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    Dedicado a maridín, sin él. yo no estaría escribiendo.  
 
   

 

 La Confesión 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad de Londres se encendía y apagaba bajo la grandiosa tormenta que reinaba aquella noche. Los relámpagos, cada vez más intensos, parecían fogonazos de un flash y mostraban, fotograma a fotograma, cómo Mark Templeton se iba alejando de Londres en el tren de cercanías que le llevaría a su acogedora casita de las afueras.  
 
    Mark venía de estar con su abuela Therese, en el hospital donde un cáncer estaba consumiendo sus últimos días entre nosotros. Ella acababa de confesarle algo que le había dejado conmocionado. Le iba a costar asimilar sus palabras. La cabeza de Mark era un torbellino de recuerdos en forma de imágenes que intentaban rellenar los huecos. Therese Templeton también le había entregado una cajita forrada de un grueso fieltro azul oscuro. Mark jugaba con ella entre los dedos como si de un artilugio antiestrés se tratase, mientras miraba por la ventanilla del vagón sin ver, pues la vista de las afueras de Londres bajo la tormenta era oscura como boca de lobo. 
 
    No podía remediarlo y rememoraba una y otra vez la escena vivida con su abuela hacía tan solo un rato. 
 
    —Mark, ven, acércate, necesito contarte algo.  
 
    —Aquí estoy abuela, dime. 
 
    Mark se sentó más cerca de ella y le cogió la mano para darle un beso.  
 
    —Déjate de zalamerías, que esto es importante. Necesito que sepas, antes de que me vaya, que sé positivamente que tu abuelo no murió en aquella misión.  
 
    —¿Qué quieres decir? Pero si estoy harto de escuchar la historia.  
 
    —Bueno, esa es una historia que me tuve que inventar para poder explicar a tu padre la desaparición de tu abuelo. Me arrepiento de no haberle contado mis sospechas cuando se hizo mayor y luego… ocurrió el accidente. —A Therese se le cortó la voz al recordar a su hijo—. Por eso debo contártelo a ti, no puedo irme sin que lo sepas, basta de secretos. Nunca hubo cadáver. Aunque le hicieran un entierro, nunca vi el cuerpo de mi marido. ¿Cómo te explicas eso? 
 
    —Abuela, ¿qué me estás diciendo? 
 
    —A ver, que no tengo todo el tiempo del mundo. Déjame hablar. —Cerró los ojos, respiró hondo y añadió—: después de un tiempo desde que tu abuelo desapareció, empecé a recibir, para mi cumpleaños, un ramo de tulipanes amarillos con una tarjeta que ponía RT. —Hizo una pausa y respiró hondo—. ¿Sabes el significado de esa flor en ese color? —Mark negó con la cabeza y ella se contestó—: significa amor sin esperanza y dejé de recibirlo hace ya unos diez años. Supongo que fue cuando él nos dejó de verdad. Algo ocurrió en esa misión que no sabemos, pero lo que sí sé es que no murió en ella.  
 
    Mark tenía los ojos abiertos como platos y la boca también se le había descolgado abriéndose de par en par. 
 
    —Ahora estoy muy cansada, querido. Perdóname. Antes de irte coge lo que he dejado para ti en esa mesita. Tu abuelo me lo envió con uno de los ramos. Nunca entendí por qué me envió sus gemelos de la suerte. 
 
    —¿Gemelos de la suerte? 
 
    —Sí, esos son los gemelos que le regalé para nuestra boda. Los llevaba siempre consigo, decía que le traían suerte. Por eso no entendí por qué me los envió, supongo que era porque ya no podrían darle más suerte —su voz cada vez se apagaba más—. Quiero que los tengas tú, es parte de su legado. —Hubo un silencio como queriendo tomar aliento para poder continuar—. ¿Vendrás mañana? —dijo casi con un hilo de voz. 
 
    —Por supuesto, abuela —dijo Mark encaminándose hacia la mesita y cogiendo una pequeña caja que reposaba en ella. Al darse la vuelta para darle un beso de despedida, ella ya dormía.  
 
    Llevaba un rato dando vueltas a la información que acaba de recibir. ¿Su abuelo no estaba muerto? Sabía que Richard Templeton, cuando murió, estaba en misión secreta para el MI6 o por lo menos esa era la historia oficial. Para él, llevaba muerto casi cincuenta años y ahora su abuela se descolgaba con ¿esto?  
 
    El estuche empezó a quemarle en las manos y decidió abrirlo. Contenía un juego de gemelos. Sacó uno y comenzó a darle vueltas entre los dedos.  
 
    El gemelo tenía una forma trapezoidal con las iniciales RT en dorado sobre negro. Era una pieza algo gruesa con pinta de artículo de joyería que pesaba un poco. Mirando más de cerca descubrió que en uno de los laterales había una especie de muesca. No le dio mayor importancia y volvió a poner el gemelo en su estuche. En el interior de la tapa se podía leer, en su fuente típica y con letras doradas, el nombre de la joyería: «Asprey, London». El tren estaba llegando a su destino. Mark cerró la cajita, la guardó en el bolsillo de la gabardina y se abrochó esta hasta arriba antes de bajar al andén. 
 
    Al salir a la calle, el aroma a tierra mojada le inundó la nariz. Después de un pequeño recorrido a pie, Mark se encontró frente a la cancela de su casa sacando las llaves a toda prisa, pues la lluvia se estaba convirtiendo en granizo y dolía.  
 
    Abrió la puerta de su pequeño cottage y nada más verle, Tom, un labrador color canela, se puso a menear la cola con gran entusiasmo y al traspasar Mark el umbral, se lanzó a su pecho para darle el clásico beso de bienvenida en la mejilla. Cuando Mark le acarició la cabeza y besó su cara en respuesta, Tom se tranquilizó y bajó sus patas al suelo.  
 
    Mark fue directo a la cocina. Primero comprobó que los cuencos de comida de Tom estaban en orden y después puso una tetera de agua a hervir. Un buen té calentito era lo que más le reconfortaba cuando se sentía estresado en el trabajo y debía reconocer que el descubrimiento de ese día lo había estresado. Seleccionó una bolsita, la introdujo en una taza y cuando el agua estuvo lista, la echó por encima. Mientras el té emulsionaba, Mark se quitó la gabardina y la colgó en el perchero. Ni se había dado cuenta de que estaba dejando el suelo lleno de pequeños charquitos de agua de lluvia. Después de cambiarse la ropa mojada, cogió su taza de té de la cocina y se encaminó hacia su despacho.  
 
    La casa de Mark era pequeña, aunque más que suficiente para una persona. Estaba situada en una zona muy tranquila de Shere. Su decoración, en tonos marrones y neutros, le gustó tanto cuando entró a vivir allí que decidió no cambiarla porque le resultaba muy acogedora. Aunque llevaba ya un tiempo viviendo en esa casa, todavía había cajas de cartón sin abrir desperdigadas por el suelo de varias estancias. Eran cajas que contenían retazos de su historia de antes de llegar al pueblo, partes de su vida que todavía no estaba preparado para afrontar. Le gustaba tener la casa en penumbra e iba de un lado a otro en calcetines gruesos para poder notar el suelo de tarima bajo sus pies. Entró en su despacho a oscuras, se sentó a la mesa y encendió el ordenador. 
 
    Desde que se enteró de que su abuelo era miembro del MI6, Mark había ido recopilando mucha información sobre él. Cuando estuvo trabajando en el Yard tenía autorización para llegar a algunos departamentos. Resultó que descubrir la historia y andanzas de Richard Templeton se había convertido para Mark en un gran hobby. Sabía que no tenía toda la información disponible. Sabía que para tenerla toda había que ser miembro del MI6. Había detectado algunas lagunas en la historia recopilada y lo achacaba a la falta de autorización, hasta esa noche.  
 
    Estaba dándole vueltas a este tema cuando Tom aulló bajito. Mark lo miró y entonces se dio cuenta de que el pobre necesitaba salir a la calle. El perro no tenía la culpa de que estuviese diluviando. Mark volvió a ponerse la gabardina y seguido de Tom, salió de su acogedor salón para adentrarse en la noche de nuevo. Menos mal que el granizo había parado. El perro terminó más pronto que de costumbre, a Tom tampoco le gustaba estar fuera bajo la lluvia. Así que en poco tiempo ya estaban de vuelta. Al volver a colgar la gabardina en el perchero, la cajita que estaba guardada en el bolsillo saltó por los aires. 
 
    Tom ladró y fue a buscarla como si fuera un objeto lanzado para jugar. Mark no reaccionó. Momentáneamente se había olvidado de ese objeto y tardó medio segundo en darse cuenta de lo que era. Tom volvió con el estuche de los gemelos entre sus dientes y se lo entregó como si fuera una pelota. Mark sonrió y se la quitó de la boca. Al ver a Tom meneando la cola expectante, buscó su pelota para lanzársela.  
 
    El estuche estaba cubierto de babas de perro, Mark lo limpió y lo contempló como si fuera de otra galaxia. Se sentó frente a su taza de té mirando la cajita y ensimismado, se llevó la taza a la boca. El té se había echado a perder, qué fastidio. Fue a prepararse otro. Mientras el agua comenzaba a hervir, volvió a abrir el estuche de fieltro y sacó de él uno de los gemelos. Empezó a mirarlo de cerca otra vez y se encontró con los mismos detalles que había descubierto en el tren. Llegó al lateral dónde estaba esa extraña muesca y se le ocurrió meter la uña. Notó como si quisiera ceder, pero no ocurrió nada. El agua anunció que estaba ya lista en la tetera y se sobresaltó. No podía dejar el gemelo, empezaba a intrigarle la muesca. Fue a uno de los cajones y sacó un cuchillo con punta, lo introdujo en ese espacio y entonces se escuchó un clic. El gemelo se abrió.  
 
    Mark separó la mini tapa y vio que dentro del gemelo había algo. Lo sacó con cuidado. Era un pequeño rollo envuelto en papel vegetal. La curiosidad de Mark se disparó, cogió los gemelos y el rollo, y se fue precipitadamente a su despacho. Encendió el flexo que proyectaba una potente luz y debajo de ese haz se puso a desenrollarlo. Al quitarle el papel vegetal se dio cuenta de que era un trozo de negativo muy estrecho. Lo puso a contraluz y pudo vislumbrar que era un único fotograma y en él se distinguían algunas figuras. Lo miró por todos lados y llegó a la conclusión de que podría estar frente a un trozo de microfilm. Había visto algunos cuando trabajaba en el Yard. Mark notó que sus pulsaciones se aceleraban. ¿Sería su abuelo una de las figuras? ¿Serían las imágenes de un espía? 
 
    Al salir de su despacho se tropezó con Tom, que estaba sentado delante de la pelota. Mark la cogió y la tiró de nuevo. Se dirigió a la cocina a por esa taza de té. Repitió el ritual de elegir la bolsita y echarle el agua hirviendo encima. Con la taza en la mano se dirigió de nuevo al despacho. En mitad del pasillo se volvió a encontrar con Tom con la lengua fuera y cara de expectación junto a la pelota.  
 
    Mark sonrió y le explicó que no podía seguir jugando con él, que ya le recompensaría. Tom parecía entender todo perfectamente, puso cara de pena, agachó las orejas, se sentó, reposó la cabeza sobre sus patas y lo miró de reojo.  
 
    En el despacho, Mark llamó a su excompañero del Yard, James Fox. Necesitaba desahogarse y también pedirle ayuda para analizar el microfilm.  
 
    —¿Qué te cuentas? —fue lo primero que dijo James nada más descolgar.  
 
    Mark y James se conocían desde que eran niños. Los padres de ambos eran íntimos amigos desde la universidad y eso les había aportado gran cantidad de veranos y navidades juntos. Su relación era casi de hermanos, se conocían a la perfección e incluso habían elegido la misma profesión. Ambos trabajaron en el mismo departamento de homicidios de Scotland Yard durante casi ocho años. James seguía en el Yard mientras que Mark hacía más de un año que lo había dejado.  
 
    —¿Qué tal, James? Pues acabo de venir del hospital y la abuela está en sus últimos días. ¡Qué rabia!  
 
    —Cuánto lo siento. Tu abuela siempre ha sido una persona muy fuerte, seguro que no te gusta nada verla así.  
 
    —Pues no, la verdad, y si supieras lo que me ha contado hoy… No sé si serán imaginaciones suyas o la medicación, pero… —Mark recordó a su abuela echada en la cama con una cara en la que se le marcaban todos los huesos.  
 
    —¿Qué? ¿Qué te ha contado?  
 
    —Me ha dicho que mi abuelo no murió cuando el Servicio Secreto se lo notificó. 
 
    —¡Venga ya!  
 
    —Me ha contado que hasta hace unos diez años recibía para su cumpleaños un ramo de tulipanes amarillos con una tarjeta firmada por él. ¿Cómo te quedas? 
 
    —¿Qué? ¿En serio?  
 
    —Nunca he podido averiguar de qué se trataba la misión en la que se supone que murió. Siempre que me acercaba un poco con alguna pista, alguien me paraba los pies. Y después de salir del Yard, todos mis contactos desaparecieron. Menos mal que tú no.  
 
    —Ya sabes que yo siempre estaré a tu lado para lo que necesites. Te echo mucho de menos aquí.  
 
    —Gracias. Yo también te echo de menos, pero no me arrepiento para nada de mi decisión. —Se produjo un silencio que Mark rompió diciendo—: mi abuela también me ha entregado unos gemelos con las iniciales de mi abuelo. Y en ellos …. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Joder! ¡Que me he encontrado un microfilm dentro de uno! 
 
    —¡Qué interesante! ¿Y has podido vislumbrar algo a contraluz? ¡Mierda! ¿Para qué te irías a vivir a ese pueblucho de Surrey? Si continuases en Londres podría ir a tu casa, ¡joder! Podríamos mirarlo juntos y ver si con mi visor de negativos se podría distinguir algo.  
 
    —Ja, ja, ja, me gusta mucho este pueblucho. Deja de quejarte, anda, ¿qué te parece si nos vemos mañana en el Yard? Allí sí que hay un visor de microfilms, que no sé si con el tuyo se podrá distinguir algo. 
 
    —Mañana tengo día de papeleo así que me animarás el día. Te espero entonces. ¡Vaya notición! ¡Joder! Tu abuelo no murió cuando lo notificaron. Si es que estos del MI6… no puedes fiarte de ellos.  
 
    Después de despotricar un poco más contra el MI6, los amigos se despidieron hasta el día siguiente.  
 
    Mark puso el microfilm de vuelta en su cubículo dentro del gemelo, mientras intentaba deducir qué querría conseguir su abuelo con ello. Estuvo toda la noche dándole vueltas a esa idea casi sin pegar ojo y sin llegar a ninguna conclusión plausible. Al día siguiente todo parecía menos terrible. Las noches amplifican los dramas y los hacen más intensos. A Mark le dio por pensar que a lo mejor el microfilm se quedó en los gemelos sin querer, que era de una antigua misión resuelta y que no iba a sacar nada de provecho de ahí.  
 
    Esa mañana al salir de casa, Mark se pasó por la comisaría por si había alguna urgencia. Aunque el cuartel general de la policía de la zona estaba en Guilford, a él le habían encomendado dirigir esa pequeña unidad en Shere. Despachó las urgencias junto al sargento a su cargo y le notificó que ese día lo pasaría en la central de Londres.  
 
    Mientras iba en el tren rumbo a Scotland Yard pensó que, antes de volver, se pasaría por el hospital a ver a su abuela. No quería dejar pasar ninguna oportunidad de despedirse de ella. Tenía la esperanza de que le confirmara que todo había sido provocado por la fuerte medicación que le estaban suministrando para el dolor y que su abuelo llevaba muerto desde el 69.  
 
    No es que fuera la primera vez que volvía a Scotland Yard tras dejar la ciudad, pues cada cierto tiempo debía ir a reunirse con sus superiores e informar de cómo marchaba su comisaría, pero esta vez, como era para intentar averiguar algo más sobre su abuelo, se puso un poco tenso. James le estaba esperando en el antiguo despacho de Mark. Se había quedado con su puesto cuando este pidió el traslado. Al verlo entrar, se levantó para darle la bienvenida y Mark se relajó al ver una cara amiga. 
 
    —¿Vamos al grano o empezamos por tomar un té y que me vuelvas a contar, con pelos y señales, lo que ocurrió ayer con tu abuela?  
 
    —No hay mucho más que contar. Después de lanzarme esa bomba sobre mi abuelo, se durmió. Voy a pasarme hoy de nuevo, antes de volver, para ver si me cuenta algo más.  
 
    —Entiendo. Vamos. He instalado un visor en la mesa de la sala de reuniones.  
 
    —Aunque ese té me vendría bien. 
 
    James puso agua en su tetera y ambos tomaron asiento mientras hervía. Entonces, Mark sacó del bolsillo el estuche de gemelos ante la expectante mirada de James. 
 
    —Toma, échale un vistazo a ver qué ves tú.  
 
    —¡Guau! Un estuche de Asprey, eso son palabras mayores. La caja pesa un poco por sí sola. ¿Has comprobado si tiene algún doble fondo? 
 
    Mark se sorprendió con esa pregunta. No se le había ocurrido pensar que la caja tuviese algún secreto en sus entrañas más que el de alojar esos gemelos.  
 
    Las hábiles manos de James dieron vueltas a la cajita de fieltro. Sus ojos iban escrutando todas las esquinas bajo la atenta mirada de Mark. Cuando vio que no había nada fuera de lo normal, la abrió. Allí estaban los gemelos negros con las iniciales en dorado brillando bajo la mortecina luz del despacho. James sacó lentamente los gemelos de la caja, los dispuso sobre la mesa y volvió a realizar la misma maniobra por dentro de la caja abierta, escrutando cada rincón y cada línea de la misma. Dio con una pequeñísima punta de fieltro levantada. Mark ya lo había visto, pero no le había dado importancia; en cambio James se mostró más meticuloso y tiró de la punta con unas pinzas.  
 
    El fieltro se levantó sin resistencia alguna dejando al descubierto un papel blanco plegado. Ambos amigos se miraron.  
 
    —¡Eureka! Aquí tenemos algo más —James tendió el papel a Mark—. Haz los honores.  
 
    Mark, con los dedos algo temblorosos, desdobló el pequeño trozo de papel y vieron que había algo escrito: Linz 1968. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Linz 1968 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque todas las historias de espías nos muestren que los encuentros con los contactos son al amparo de la oscuridad, en esta ocasión, Richard Templeton tenía un encuentro a plena luz del día. Allí estaba, en medio de la magnífica plaza de España en Sevilla. No podía haber un sitio más concurrido que ese. La cruzó a paso lento con las manos metidas en los bolsillos. Le gustaba jugar con su cajita de fieltro, le hacía tener los pies en la tierra. Paseaba como un turista más fijándose en cada persona con la que se cruzaba.  
 
    Nada más pisar la plaza lo vio, le reconoció al instante. Aunque los años habían pasado, él seguía estando exactamente igual: estatura media, mirada perdida de color gris, hombros caídos y andares de elefante. Era Oleg, no cabía duda. Nombre en clave: Stan. Si quería pasar desapercibido no lo consiguió. Iba vestido con un traje chaqueta de tweed en pleno mes de julio en España. «Pero ¿quién ha asesorado a este? Debe estar muriéndose de calor», pensó Richard.  
 
    Disimuladamente, ambos se miraron y se prepararon para cruzarse en medio de la plaza. Oleg le miró de soslayo al llegar a su altura y con un movimiento imperceptible de mano, le pasó un sobre abultado. Richard se lo guardó como si guardase su pañuelo y continuó andando y andando sin parar, hasta llegar a la habitación del hotel. En esa habitación había un compartimento, especialmente creado para depositar ese tipo de «cosas secretas». Después de comprobar que el contenido era el que buscaba, lo dejó allí y se fue directamente al aeropuerto para coger un avión que lo llevara de vuelta a Londres.  
 
    Nada más aterrizar, pasó por la oficina para confirmar que todo había salido bien. Sabía que la información que había recopilado en Sevilla era trascendental para la misión que llevaba tiempo queriendo culminar. Pero a Richard no le gustaba precipitarse. Por eso, de camino a casa, había quedado con él en Hyde Park. Un lugar público era el mejor sitio para quedar con alguien a quien persigues. Como de costumbre, Richard llegó un poco antes de la hora para comprobar que nadie le había seguido, que no había emboscadas y que todo seguiría su curso. A la hora acordada se sentó en el banco señalado. Allí estaba él. 
 
    —Seguro que sabes que he estado en Sevilla —dijo Richard nada más sentarse, sin mirar al otro a la cara. 
 
    Su interlocutor asintió con la cabeza. Richard continuó: 
 
    —Te voy a dar la oportunidad de que confieses aquí y ahora que eres Tony, uno de los integrantes de los Cinco de Cambridge.  
 
    —Ja, ja, ja, vaya nombre que nos han puesto. Podrían haber sido más originales.  
 
    —Entonces, lo confiesas —sentenció Richard. 
 
    —Mira, Jones, yo de ti no entraría ahí. 
 
    En ese momento, no muy lejos de allí, comenzó un alboroto por la pelea de dos perros. Richard miró un segundo hacia donde procedía el ruido y al volver la vista, su interlocutor ya se había ido.  
 
    «Bueno, tú lo has querido», pensó.  
 
    Así eran las misiones de hoy en día, nada de emoción, solo se pasaba información de un lado a otro. No como cuando empezó su carrera profesional. Richard Templeton, nombre en clave Jones, era espía del MI6 desde antes incluso de acabar su carrera de abogado. Su trabajo como espía fue poco a poco aumentando en complejidad y responsabilidad, sobre todo al terminar la Segunda Guerra Mundial. Los bombardeos terminaron, pero el espionaje estaba en auge. Él, por aquel entonces, rondaba los veinte años, era imprudente, enérgico y valiente, y por eso era de los espías más activos. Cuando ya había pasado de la treintena, conoció a Therese y le entraron unas ganas locas de formar una familia. En ese momento, celebró que las misiones dejarán de ser tan físicas y se convirtiesen en administrativas.  
 
    Ese día, al salir de Hyde Park se dirigió andando por las calles de Londres hacia su casa. Después de haber hecho malabares para volver de Sevilla, se sentía muy cansado y daba gracias a Dios por tener en casa a Therese esperando. Cuando la conoció, no pudo resistirse a esa mujer, que era como un volcán en erupción, con carácter, preciosa y una voluntad de hierro.  
 
    Su amada esposa acababa de traer al mundo, casi en solitario, pues él se pasaba la mayor parte del tiempo viajando, a su primer hijo. Les había costado mucho tener hijos, entre las ausencias, el estrés del trabajo y algún impedimento que la naturaleza les había otorgado, pero estaba pletórico con su nacimiento. Dave -fue así como le bautizaron- era una bendición del cielo. Aunque no tenía muy claro a qué mundo había traído a su primogénito.  
 
    Los días pasaron plácidamente en la vida de Richard después de Sevilla. Se dio cuenta de que le gustaba mucho ser padre. Paseaba a su hijo con su mujer colgada del brazo. Cocinaba para ambos. Alguna noche, le preparaba baños de espuma a Therese para que se relajara y descansase mejor… Su prioridad era aprovechar el tiempo que podía pasar en familia, pues no sabía cuándo tendría que volver a irse.  
 
    Ese día llegó a los tres meses. Recibió un requerimiento para presentarse ante su superior y salió de su despacho con la misión de ir a Viena. Una vez allí, se encontraría con un viejo colega del otro lado del telón de acero que le pasaría información importante para poder desenmascarar y detener definitivamente a Tony, uno de los Cinco de Cambridge. No parecía complicado, si bien esa información lo era todo para el servicio secreto británico en esos días.  
 
    Antes de embarcarse en la misión, Richard se encontraba más inquieto de lo normal. Siempre sentía mariposas en el estómago antes de salir de misión, pero era una sensación buena, le hacía mantenerse alerta y le gustaba notarla. Esta vez hasta Therese notó algo diferente, pero no quiso importunarle. Si estaba más nervioso de lo normal no conseguiría nada preguntándole, pues sabía que él no podía decir ni una palabra al respecto. No podía desahogarse. Richard hizo caso omiso de su malestar interno y disfrutó al máximo de esas últimas comidas en familia, esos últimos paseos, esas últimas caricias a su hijo o de su hijo, y de esos últimos gestos de amor con su mujer antes de partir hacia Viena.  
 
    Desde que supo que su mujer estaba embarazada, empezó a plantearse solicitar un traslado a algún departamento que no implicase tanto viaje. Richard no quería perderse la infancia de su hijo, pero el MI6 es como una droga, necesitas mucho tiempo para desengancharte. Lo bueno era que ya estaba en la fase de «planteamiento».  
 
    La llegada a Viena fue diferente. Cuando Richard viajaba, llevaba siempre la misma maleta de cabina; algo pequeño, compacto y fácil de identificar que intentaba meter en la cabina de pasajeros. Esa vez no le dejaron y su maleta no llegó con él. Cuando preguntó, le informaron de que su equipaje se había cargado en otro avión por error, pero que llegaría al día siguiente a primera hora. Se lo enviarían al hotel. Menos mal que esa maleta no ocultaba nada comprometido para la misión. En el hotel, su reserva estaba cancelada. Casualmente quedaban habitaciones así que no hubo más problema. No quería dar importancia a todos esos contratiempos, pero estaba empezando a preocuparse un poco y sus mariposas en el estómago se habían convertido en pájaros.  
 
    Subió a la habitación, más que nada para confirmar que todo estaba en orden. Al ver que no había novedades, decidió irse a dar una vuelta para despejarse.  
 
    Para viajar, la agencia les obligaba a dar rodeos. Nunca se utilizaba el vuelo directo. Esa práctica era bastante cansina y aunque Richard ya estaba acostumbrado, necesitaba estirar las piernas después de este último vuelo. En su paseo por las calles de esa fantástica ciudad, casi se relajó. Ese día notaba en la piel un ligero sol que las nubes empezaban a esconder y que hacía el paseo muy agradable. Metió las manos en los bolsillos, jugueteó con su cajita de fieltro y pensó en Therese, en su hijo… y su corazón le dio un pinchazo. Empezó a darle vueltas, otra vez, a la idea de pedir un traslado. Ya lo tenía decidido.  
 
    Llegó al lugar de encuentro con antelación y así pudo confirmar que no le estaban siguiendo. La noche empezaba a abrirse paso en aquella nublada tarde de finales de octubre, cuando consideró que era el momento adecuado, Richard se sentó en el lugar indicado, una cafetería muy céntrica junto al palacio de Hofburg. Se pidió un café melange y se puso a leer un periódico local para hacer la espera más amena, pero allí no apareció nadie. Algo no iba bien. Richard decidió pasar al plan B. Se fue al baño y se dirigió al depósito de agua, levantó la tapa y allí estaba: la señal de que algo había salido mal. Volvió a su mesa, tranquilamente, pidió la cuenta y salió de la cafetería de vuelta al hotel.  
 
    Al abrir la puerta de su habitación, lo vio: por debajo habían introducido un pequeño papelito. Lo desdobló y leyó su contenido: Linz, Café Strauss-315:30. Alguien necesitaba hablar con Richard. El tres era el tercer día desde su llegada a Viena y el resto era la hora. Le quedaba como día y medio para llegar a Linz, así que intentó relajarse dándose un baño, solo que no tenía ropa de recambio, qué fastidio. Al terminar, se vistió con lo que llevaba puesto todo el día y volvió a la calle, no podía estar parado encerrado entre cuatro paredes. Si pasaba algo, su habitación sería como una trampa. Decidió ir a cenar a algún restaurante acogedor. Necesitaba algo de calor humano. Durante el trayecto que hizo andando para poder poner en orden sus pensamientos, le dio por pensar que le estaban siguiendo. Pero no pudo cerciorarse, pues cuando le asaltaban las sospechas no podía confirmarlas. 
 
    El resto de la velada fue normal o por lo menos todo lo normal que puede ser para un espía que acaba de descubrir que su misión se ha visto comprometida. De vuelta al hotel, después de que casi no probó bocado de su cena, volvió a sentir que le seguían, pero otra vez, no fue capaz de confirmarlo. Esa noche durmió muy poco. A la hora convenida, Richard envió un mensaje a la central informando del cambio de planes. No recibió respuesta. Desayunó todo lo tranquilamente que le dejó su mente, que estaba intentando elucubrar qué sucedía. En cuanto su maleta llegó al hotel, puso rumbo a Linz.  
 
    Una vez en el tren, Richard se cambió de ropa. No soportaba ir de un lado a otro todos los días con la misma muda, para eso era muy suyo. En poco menos de una hora y media ya estaba en Linz.  
 
    Como no tenía previsto ir allí no tenía reserva de hotel, así que metió su maleta en una taquilla de la estación. No sabía a qué había ido a esa ciudad. No sabía cuánto estaría allí y mucho menos sabía qué le esperaba en aquel lugar.  
 
    Minutos antes de la hora, Richard ya estaba sentado en el Café Strauss. Se pidió algo caliente para beber pues el día estaba desapacible, necesitaba templar su cuerpo y sus ánimos.  
 
    A la hora en punto llegó ella. Al verla, Richard ya supo que algo no iba nada bien. Ella era María Svolskova, una mujer de armas tomar: alta, rubia y de unos intensos ojos azules. Muy buena en su trabajo y la espía más profesional con la que Richard se había topado jamás en su carrera. Richard lo sabía bien, pues habían estado conviviendo como falsa pareja durante cuatro años. De eso hacía ya mucho tiempo, antes de que Therese llegara a su vida. Desde entonces, le había perdido la pista. Hasta ese día, Richard no sabía si había dejado la profesión o seguía en activo.  
 
    María se encogió de hombros y se sentó frente a Richard, no sin antes pedir un café al camarero. Richard la interrogaba con la mirada. No se atrevía a decir nada. Prefería esperar a que ella dijera o hiciera lo que fuese menester. El camarero puso el café frente a María, ella cogió la sal y la echó a la taza, mirando a Richard a los ojos, con expresión de disculpa. En ese momento, el semblante de Richard cambió, metió lentamente la mano en el bolsillo, sacó su cajita de fieltro y mirándola fijamente se despidió de Therese. Su vida acababa de cambiar por completo, ya no volvería a ser la misma que había dejado en Londres. 
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    Mark y James se quedaron mirando fijamente el papelito que Mark sostenía entre sus dedos y que acababan de encontrar en la caja de los gemelos. El primero en reaccionar fue James, que continuaba inspeccionando la cajita, en busca de más pistas. No encontró nada más. Acto seguido sacó los gemelos de la caja. Primero uno. Lo observó, le dio vueltas, tiró de algunos puntos, lo examinó con una lupa. Nada, no había nada extraño. Luego cogió el otro e hizo exactamente lo mismo con minuciosa exactitud. En ese, James encontró la muesca que ya había visto Mark y con la cabeza de un clip, lo abrió descubriendo el microfilm que seguía guardado dentro.  
 
    Sin casi darse cuenta, Mark se concentró en los movimientos de James. Eran tan precisos y tan pausados que su latencia le ayudó a ordenar sus ideas.  
 
    —Mi abuelo nunca estuvo en Linz. —Fue lo primero que le vino a la mente.  
 
    —Que tú sepas. 
 
    —Tienes razón, que yo sepa —Mark cogió el papelito y lo volvió a leer—. ¿1968? Eso fue un año antes de su muerte oficial. Sé que su última misión fue en Viena, hasta ahí conseguí llegar, pero no sé en qué consistió. 
 
    —A lo mejor este microfilm nos da alguna información sobre ello —aventuró James.  
 
    Cogió el microfilm en sus manos y lo puso en el visor que había trasladado a su despacho para tener algo de intimidad. En el fotograma del negativo, se podía apreciar a tres personas sentadas a una mesa, pero era imposible identificarlas.  
 
    —Es una pieza tan antigua que el tiempo ha borrado parte y le falta definición. Deberemos revelarlo y a lo mejor con ayuda de algún programa podemos sacarle más información. ¿Qué piensas, Mark? 
 
    —Sí, pienso lo mismo. ¿Podrás hacerlo? 
 
    —Creo que puedo colarlo como algo personal. Solo espero que no me hagan muchas preguntas en el laboratorio, ya sabes como son. 
 
    —Sí, lo sé, son muy quisquillosos. Tú inténtalo. Te lo dejo aquí y me llevo el resto. ¿Nos vemos luego para tomarnos una cerveza antes de que coja el tren? Voy a acercarme por el hospital a ver a mi abuela. 
 
    —Hoy no puedo, tengo una cita —dijo James guiñando un ojo.  
 
    —No cambiarás nunca. Sabes que el resto del género femenino no tiene la culpa de lo que te hizo Helen, ¿verdad? 
 
    Helen era enfermera y había sido novia de James durante los últimos cinco años. Vivían juntos y estaban planeando su boda. Hace tres meses se fue de voluntaria a Somalia y de golpe y porrazo acabó con todo: con James, con la boda y con su vida en Londres. James, en vez de hundirse, había iniciado su vendetta personal contra toda mujer que se le acercaba. Las usaba y luego las tiraba como los kleenex, eso a juicio de Mark, claro está. Para James, estaba recuperando el tiempo perdido. 
 
    —Y tú qué puritano te has vuelto después de lo de Elizabeth. Prometo tratarla bien e ir con la verdad por delante. Le diré que no busco ninguna clase de compromiso, si así te quedas a gusto —dijo James con un tono sarcástico que hizo que el otro sonriera. 
 
    Mark se encaminó hacia la puerta del despacho meneando la cabeza como diciendo que su amigo no tenía cura.  
 
    —Avísame cuando tengas los resultados del microfilm —dijo antes de salir por la puerta.  
 
    De allí, se fue directo al hospital a ver a su abuela. Nada más llegar le abordó el médico y le informó de que Therese no pasaría de esa noche. A Mark le apenó mucho la noticia. Su abuela era de los pocos familiares que le quedaban. 
 
    Dave fue su único hijo. Él y su esposa, Raquel Olmos, eran los padres de Mark y murieron en un accidente de tráfico hacía ya 7 años. La única familia que le quedaba era Pilar, la hermana de su madre. Su tía también era mayor y dudaba de si sería una buena idea ponerla al corriente. Al final decidió llamarla y, sorprendentemente, Pilar se lo tomó mejor de lo que esperaba. Su tía le dijo que el día anterior había estado visitando a Therese y ya se había despedido de ella. Además, habían estado hablando sobre las instrucciones necesarias por si acababa ocurriendo lo peor, así que estaba más que tranquila en ese sentido.  
 
    Mark se quedó conmocionado con toda esa información. Parecía como si las mentes de las personas mayores tratasen la muerte de forma diferente a las mentes jóvenes. Debía reconocer que aun así hablar con su tía le había dejado más tranquilo. Se dispuso a pasar la noche al lado de la cama de su abuela, no la dejaría morir sola, no podría.  
 
    Therese abrió los ojos cuando lo notó entrar y le sonrió. Mark se acercó y le dio un beso en la frente.  
 
    —¿Lo harás? —preguntó casi en un susurro por falta de fuerzas. 
 
    —¿El qué, abuela? ¿Qué quieres que haga?  
 
    —Averiguar dónde está Richard —dijo con los ojos muy abiertos y mirando desafiante a Mark.  
 
    Mark se quedó sorprendido, le sonrió y le prometió que lo haría, que de hecho ya había comenzado a hacerlo.  
 
    —Ahora descansa, que yo ya me encargaré de todo.  
 
    Therese entonces cerró los ojos y su respiración se serenó. Era como si hubiese estado esperando hasta conseguir esa confirmación. Mark se sentó a su lado en la butaca más incómoda del mundo, le cogió la mano y se preparó para pasar la noche.  
 
    No supo cómo ni cuándo se había quedado dormido. Lo despertó el ajetreo que se había formado en la habitación. Abrió los ojos de sopetón y preguntó qué estaba pasando. En ese momento, el doctor que lo vio levantarse de la silla, se acercó a él y le informó de que su abuela había sufrido una parada cardiaca y estaban haciendo todo lo posible para reanimarla. Le pidió que esperase fuera.  
 
    Mark salió de la habitación con el corazón encogido: los pitidos, las prisas, las convulsiones. Al momento siguiente, la habitación se quedaba en silencio. Mark se acercó a la puerta y vio que el doctor le miraba negando con la cabeza, ya sabía qué quería decir eso. Entró en la habitación, se acercó a su cama y se dejó caer en el sillón más incómodo del mundo. Las lágrimas comenzaron a correr por su rostro. Un enorme vacío se instaló en su pecho, el que acaba de dejar su abuela, y le inundó el vértigo que aquello le producía. Sentía que se quedaba sin familia, poco a poco todos le iban abandonando. 
 
    Al día siguiente, se despertó en su habitación. Se dio cuenta de ello porque Tom le lamía la cara avisándole de que necesitaba salir. Se sentía confundido. ¿Cómo había llegado hasta su casa? No tenía ni idea. Trazos de imágenes de la madrugada pasada le flasheaban la mente, pero no lograba unir todas las escenas para saber qué hizo después de enterarse de la muerte de su abuela. Cuando ya se estaba volviendo loco por intentar recordar algo que su mente se negaba a ofrecerle, tomó la determinación de no darle más vueltas al tema, así que se levantó y se dispuso a sacar a su perro de paseo.  
 
    Una vez en la calle, decidió pasarse por la comisaría para ver si había alguna urgencia.  
 
    —¡Buenos días! Lo siento mucho, jefe. ¡Uf! Qué mala cara trae. —Bajó la mirada hacia el perro y le cambió la cara—. ¡Ah! Pero si viene con Tom… ¡Hola, chico! ¿Cómo estás? ¡Ven, ven! Que tengo unas cositas para ti.  
 
    —¡Buenos días, Chris! ¿Anda Donovan por aquí? —preguntó Mark haciendo caso omiso de los comentarios de Chris. 
 
    —Sí, está en su despacho.  
 
    Donovan era el sargento de esa comisaría y Chris era el oficial. En un pueblito tan pequeño como Shere con tres personas formando el cuerpo de policía era más que suficiente y, a veces, hasta demasiados. Mark entró en el despacho de Donovan, un agradable ejemplar de policía inglés descendiente de una larga generación de policías. Donovan debería ser su enemigo pues tendría que ser él y no Mark el inspector de esa comisaría, pero su lealtad al cuerpo le hacía aceptar las órdenes sin cuestionarlas y por eso acogió a Mark como si de un hijo pródigo se tratase. Se llevaban estupendamente y se entendían a la perfección. 
 
    Mark dejó a Tom con el oficial, ninguno de ellos le hacía caso ya y entró en el despacho sin llamar. Donovan levantó la vista contrariado, pero cuando vio quién era el intruso, se levantó enseguida para abrazarlo.  
 
    —Lo siento mucho, Mark. Sé que estabas muy unido a tu abuela.  
 
    —Muchas gracias, Donovan. Te lo agradezco.  
 
    —No sé qué haces aquí, deberías estar preparando el funeral. Aquí no hay grandes novedades. 
 
    —Pero debo saberlas, que para eso dirijo esta oficina, ¿qué tal va todo? 
 
    —Lo de siempre, Morgan ha denunciado una vez más a Phil por haber vuelto a dejar que sus ovejas pasten en su césped. Nada que no podamos solucionar sin ti —dijo muy serio. 
 
    —¿Otra vez? Voy a tener que ir a cantarles las cuarenta a ese par de testarudos. 
 
    —En un día cualquiera te diría que fueras, pero hoy mejor ocúpate de tu abuela y los preparativos. Lo necesitas.  
 
    —-No me importaría acercarme a casa de Morgan…  
 
    —No, de verdad, ya nos encargamos nosotros. ¡Vete! Y no vuelvas hasta mañana —dijo mirándole con afecto y en tono cariñoso.  
 
    Mark le sonrió y volvió a abrazarle. «No, no estaba quedándose solo, se estaba labrando una nueva familia en Shere», pensó.  
 
    Al salir, recogió a Tom que estaba pasándoselo pipa con Chris en la entrada de la comisaría. Le dio las gracias y ambos enfilaron hacia la casa de su tía. Pilar no estaba allí, debía estar visitando a alguna amiga así que se encaminó hacia su casa.  
 
    Mientras Mark iba caminando por el pueblo, la gente se paraba a saludarlo y a preguntarle qué tal lo llevaba. Algunos le preguntaban sobre algún tema legal, otros se paraban para acariciar a Tom, otros le invitaban a tomar el té, pero todos tenían un objetivo común: consolarle de la muerte de su abuela. Él se daba cuenta y lo apreciaba. En pueblos tan pequeños las noticias corren como la pólvora y más si se era un cargo público. Hacía poco tiempo que vivía en Shere y ya se sentía un lugareño más. Le gustaba esa sensación. No es que detestase su vida anónima en Londres y en el cuerpo de homicidios de Scotland Yard, pero es que todo allí le recordaba a Liz.  
 
    Elizabeth o Liz, como la llamaba él, era la secretaria de su jefe y así se conocieron. Su corazón se paró cuando ella murió de una cardiopatía. Algo que se supone que no debería ocurrir ya a estas alturas del siglo XXI y todos sus adelantos en detección precoz. Pero sucedió. Liz era muy concienzuda en su trabajo y su jefe le exigía eso y mucho más. Cuando ella se enteró de su enfermedad hizo como si no ocurriese nada, no quería preocupar a Mark ni fallarle a su jefe. Cuando a Liz le falló el corazón de repente, Mark le echó la culpa a él.  
 
    Liz era su mundo. Después de que sus padres le dejaran unos años antes, tener que soportar su repentina pérdida hizo que ese mundo se extinguiese. Al cabo de muchas horas de terapia y con ayuda de su abuela, de su tía y de James, Mark consiguió sacar la cabeza de ese agujero en el que había caído. Nunca volvió a ser el alma de la fiesta; es más, no recordaba haber asistido a ninguna fiesta de amigos desde entonces.  
 
    Cambiar de domicilio fue algo que le sugirió el psiquiatra para ayudarle a sanar antes y la verdad es que no se lo pensó mucho. Preguntó en el Yard y como era uno de sus activos más queridos y eficaces le ayudaron, asignándole la comisaría de Shere. Un pueblo cerca de Londres, lo suficientemente lejos para olvidar y lo suficientemente cerca para seguir en contacto con ellos por si requerían de su ayuda en alguna ocasión. Para Mark también fue una suerte que ese pueblo fuese dónde vivía su tía Pilar. 
 
    Por eso aguantaba estoicamente todas las preguntas, las invitaciones y los abrazos de los lugareños. Sentía que le habían hecho un gran favor y quería devolverlo de alguna manera. Al mismo tiempo, le venía bien el calor humano. Sonrió y consideró que era un caso de win-win, todos salían ganando.  
 
    Al llegar a la cancela de su cottage vio que había un camión aparcado delante. En cuanto el conductor le vio acercarse, se bajó del vehículo y le preguntó si se llamaba Mark Templeton, este asintió.  
 
    El conductor con un movimiento de cabeza avisó a sus ayudantes, juntos fueron a la parte de atrás del camión y abrió la puerta.  
 
    —¿Qué es esto? Yo no espero ningún paquete. 
 
    —No, señor, no es un paquete, esto es un mueble. He recibido la orden de entregárselo hoy y aquí estoy.  
 
    —Pero ¿de dónde viene?  
 
    —Viene del número 27 de Belgrave Square, Londres —dijo el conductor mirando un papel que tenía el mueble pegado encima. 
 
    —¿Belgrave Square? ¡Esa era la dirección de mi abuela! 
 
    Entonces, Mark, casi sin tener conciencia de ello, abrió la cancela y la puerta de su casa para dejar pasar a los dos hombres que acompañaban al conductor con el mueble a cuestas. Les indicó que lo dejaran en el salón y cuando se marcharon, Mark se quedó mirando ese bulto que acababa de hacer acto de presencia en mitad de su casa.  
 
    Soltó a Tom, sin darse cuenta, y este empezó a olisquear el bulto mientras Mark se iba acercando con cautela al mueble como si fuese a morderle. No entendía nada. Fue a la cocina a buscar unas tijeras, cortó las protecciones que traía y cayeron al suelo. Tom se asustó un poco y ladró. Mark se acercó y lo acarició para calmarlo sin dejar de mirar el mueble. Entonces fue cuando se dio cuenta de que lo que acababa de recibir era el precioso escritorio victoriano de caoba que tenía su abuelo en el despacho de casa.  
 
    Un mueble precioso. La parte central de la mesa estaba forrada en piel verde oscura enmarcada dentro de la madera. Las patas en realidad eran dos columnas que albergaban cuatro cajones cada una y dos cajones más unían ambos lados sosteniendo el tablero que era la mesa, todos ellos con sus preciosos tiradores de latón. El mueble necesitaba un pulido y una mano de barniz, pero por lo demás se había conservado muy bien. Lo que no podía entender Mark era por qué lo había recibido el día después de la muerte de su abuela. ¿Qué significaba eso?  
 
    Pasó la mano por encima del escritorio. Él nunca conoció a su abuelo en vida, pero después de tanto investigar y de lo que le contó su abuela, era como si le hubiese conocido. Decidió llamar a su tía para ver si ella sabía algo.  
 
    —Hola, Mark, me pillas tomando el té con Kate y el párroco —contestó Pilar risueña. 
 
    —Hola, tía, ¿sabes tú algo sobre el escritorio del abuelo? 
 
    —¿Ya lo has recibido? Bien. Todo va como se planeó. 
 
    —¡Ah! ¿Que ya lo sabías? Pues podrías haberme dicho algo cuando hablamos. 
 
    —Era una sorpresa.  
 
    —Sí que lo ha sido, sí. Oye, tenemos que hablar del funeral.  
 
    —Sí, ya está todo en marcha, no te preocupes. Therese no quería importunarte y lo ha dejado todo organizado. Solo me pidió que fuese comprobando que todo siguiese su curso, así que ya me he puesto en contacto con la funeraria. Cuando me den la fecha, quedamos.  
 
    —Pero, tía… 
 
    Pilar Olmos ya había colgado 
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    Pilar Olmos tenía 75 años y era muy independiente. Si hubiese sido por ella habría sido espía como Richard, pero sus padres tenían otros planes para ella. Pilar era una viejecita muy activa de pelo blanco y ojos vivarachos, que se involucraba en todo lo que se organizaba en la comunidad de Shere y sus fuerzas le permitían. 
 
    Todos los jueves se pasaba por la residencia de ancianos a tomar el té con Kate, su inseparable amiga desde que se mudó a ese pueblo, y el párroco de Shere, John Wickham. Pilar era consciente de que algún día ella también acabaría allí dentro, pero de momento solo iba de visita y se alegraba. Kate ya empezaba a perder ligeramente la cabeza, había días que le relataba las mismas anécdotas que ya le había contado el jueves anterior. Pero ese jueves, Kate estaba muy alterada. Había conocido a alguien y no podía más, tenía que contárselo a sus amigos.  
 
    —Pilar, tienes que conocerla, es encantadora.  
 
    —¿De quién hablas, Kate? 
 
    —De ella —dijo señalando al frente dónde solo había una puerta—, es una de las voluntarias con más peticiones. Sabía que normalmente colaboraba en esta residencia, pero no sabía qué hacía. Ayer, por fin, pude comprobar de qué tratan sus sesiones y me quedé fascinada.  
 
    El párroco vio a alguien que conocía y se levantó a saludar. Momento que utilizó Kate para comentar en voz más baja a Pilar: 
 
    —Seguro que John no lo aprueba, hay que ir con ojo.  
 
    —¿Pero de qué hablas, amiga? 
 
    —Te hablo de Claude Duró, tienes que conocerla. Ven, deja eso ahí que luego seguirá todo en su sitio y vamos a ver cómo lo hace.  
 
    Pilar estaba intrigada y siguió a su amiga hasta una de las salas de la residencia en cuyo centro había una mesa bastante grande y sentadas a ella había dos personas. 
 
    —Evelyn es la que está a la derecha y tiene una sesión programada todos los meses. La otra es Claude. ¿Ves esa silla? ¿Esa en la que está Claude sentada? 
 
    Era una silla de madera estilo Luis XV. El respaldo y la zona del asiento estaban tapizados con una tela lisa muy lujosa de un tono vino oscuro. Las patas de madera formaban una curva antes de apoyarse en el suelo. Era una silla sencilla, pero con carácter.  
 
    Pilar contemplaba la escena sin comprender qué estaba viendo. Entonces Kate empezó a explicarle lo que estaba ocurriendo allí. 
 
    —¿Ves que Claude tiene una foto en la mano? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Ves cómo Evelin, sentada en la silla de al lado, le coge la otra mano?  
 
    —Sí, pero… 
 
    —¡Shhh! Calla y escucha.  
 
    Entonces Evelyn comenzó a hablar. Estaba como conversando con alguien. Sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría. Claude le cogió la mano más fuerte y le susurró algo al oído que ni Kate ni Pilar pudieron escuchar.  
 
    En ese momento apareció el párroco. 
 
    —¡Ah! Aquí estáis. Os había perdido. ¿Qué está pasando? 
 
    —¡Shhhh! —increpó Kate. 
 
    La situación entre Evelyn y Claude duró unos minutos más hasta que pareció que despertaban de un letargo extraño. Evelyn le dio, efusivamente, las gracias a Claude y al mirar por encima del hombro vio a Kate y la saludó con la mano.  
 
    Entonces Kate, como ya había acabado todo, le explicó a Pilar que Evelyn era una enferma de Alzheimer que cada vez recordaba menos la historia de su vida y Claude le ayudaba a rememorarla mediante fotos. Pilar al escuchar todo esto no vio nada extraño en ello.  
 
    —Y Claude es buena en su trabajo, ¿no? —le preguntó. 
 
    —No es que sea buena, es que con ayuda de esa silla es extraordinaria —le contestó Kate.  
 
    El párroco, que no perdía comba, le preguntó:  
 
    —¿Qué quieres decir?  
 
    Kate, que no se había percatado de que el párroco había vuelto, dudó en si debía contestar, pero su entusiasmo pudo más. 
 
    —Esa silla tiene poderes. Con ella y una foto del momento que quieras recordar, Claude hace que la gente pueda revivir ese momento.  
 
    El párroco puso cara de estreñido y Pilar cara de fascinación. Necesitaba conocer a esa Claude. 
 
    —¡Qué interesante! Ahora entiendo por qué es la voluntaria más popular —dijo. 
 
    —Ahora me toca a mí, cuando se acerque te la presento —propuso una emocionada Kate.  
 
    En ese momento, Claude y Evelyn se acercaron a ellos. Kate hizo las presentaciones. Pilar pudo constatar lo contenta que estaba Evelyn después de la sesión.  
 
    —Encantada de conoceros —saludó Claude. Perdonad que no me quede más tiempo hablando, pero tengo la agenda muy apretada y necesito seguir con mi tarea. ¿Qué, Kate, empezamos? 
 
    Ambas cogidas del brazo se acercaron a la mesa. Claude le iba contando cómo iba a ser la sesión y Kate sacó de su bolso una fotografía. Claude le indicó que se sentase a su lado mientras ella se acomodaba en la silla estilo Luix XV al tiempo que observaba la foto. En un segundo ambas estaban como idas mirando al vacío.  
 
    A Pilar le encantó su voz suave, sus maneras agradables y su forma de estar, era como si llenase la habitación con una luz que emergía de ella. En cambio, el párroco Wickham empezó a pasearse nervioso por la sala y su cara estaba contraída como si hubiese comido un limón. 
 
    Al terminar la sesión, Claude y Kate se acercaron a ellos de nuevo y Pilar aprovechó para hacer alguna indagación.  
 
    —¿Qué es exactamente lo que ocurre cuando os sentáis ahí? 
 
    —Contesta tú, Kate, ya que lo acabas de vivir —dijo Claude. 
 
    —¡Es fantástico! Mira, me he traído esta foto en la que estamos mi marido, que en paz descanse, y mis hijos celebrando el cumpleaños de mi nieta hace unos años, ¿ves? 
 
    —Sí, yo hice esa foto, ¿recuerdas? —contestó Pilar. 
 
    —Anda es verdad, con los nervios ni te he visto.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Pues que acabo de revivirlo. Me he metido en la foto. Era como si fuera una espectadora de mi propia vida. Esa silla te lleva al momento de la foto para que vuelvas a vivirlo. No tengo palabras. Me ha encantado la experiencia. 
 
    Pilar se quedó con cara de asombro, al tiempo que su cabeza se llenaba de millones de preguntas. El párroco Wickham, cada vez tenía el semblante más oscuro, daba la impresión de ser una olla a presión. En cambio, a Claude se la veía encantada porque había podido ayudar a una persona más.  
 
    —¿Me reservas hora para la semana que viene? —pidió Kate a Claude. 
 
    —¿Te parece el mismo día a la misma hora?  
 
    —Me parece perfecto.  
 
    —Bueno, voy a seguir. Encantada, nos vemos —dijo Claude y se fue a recibir a otra paciente de la residencia.   
 
    John Wickham no podía más y salió despavorido de la residencia. Eso que acababa de presenciar no podía ser cierto. Si fuera cierto ¿dónde quedaría él?, ¿dónde quedaría el Señor? Era imposible. Iba a tener que indagar más sobre ese mueble diabólico, pero antes decidió dirigirse a casa para tomarse un chocolate caliente con un chorrito de brandy y unas pastas, necesitaba algo que le ayudase a recomponerse de la impresión. 
 
    Kate y Pilar volvieron a su mesa de té, que ya se había quedado frío, pero ni se percataron de ello. Estuvieron hablando sobre lo que acababan de presenciar como si fueran colegialas, hasta que ya no les quedaron fuerzas. Entonces, Pilar se despidió de su amiga y se fue a casa.  
 
    A los pocos días fue el funeral de Therese Templeton en Londres. Ella lo había dispuesto todo para que la incineraran y además dejó preparado una sorpresa más para Mark y Pilar, aunque esta última ya lo sabía de antemano.  
 
    Después de la ceremonia, que fue bastante recogida, todos fueron a la casa de Belgrave para celebrarlo. Therese había contratado a un fotógrafo para que ilustrase el día. Quería que todo el mundo tuviese un recuerdo. ¿Un poco macabro? Tal vez, pero conociendo a Therese la gente no se sorprendió. Ella había sido siempre la perfecta anfitriona. Esa fue la última vez que se realizaba una celebración en su casa antes de que pasase a manos de su nuevo propietario. Sí, antes de morir lo había organizado todo, hasta la venta de la casa. 
 
    En un principio a Mark le sentó fatal el descubrimiento, pero cuando se dio cuenta de que, aunque fuera el heredero, nunca viviría allí, aceptó la decisión. Eso sí, todo su contenido tipo papeleo, fotografías y libros estaban empaquetados para ser enviados tanto a Mark como a Pilar.  
 
    El día pasó bastante gris. Cuando por fin todos se fueron a sus casas y se quedaron Pilar, James y Mark solos recogiendo, fue cuando mejor estuvieron. Se sentaron en el salón y se pusieron a contar anécdotas sobre Therese. Brindaron por ella. Hablaron con ella. Se volvieron a despedir de ella. Al cerrar la puerta de la casa por última vez, Mark notó que cerraba ese capítulo de su vida de la forma correcta, aunque su abuela siempre viviría en su corazón.  
 
    De camino a Shere, en el coche de James, Mark se dio cuenta de que Pilar llevaba las cenizas de su abuela encima de las rodillas.  
 
    —¿Dónde tenemos que esparcirlas? —le preguntó indicando con la cabeza el jarrón que las contenía. 
 
    —Estas se quedan en mi casa hasta que encuentres a tu abuelo. 
 
    Mark y James dieron un respingo y se miraron.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, Therese sabía que darías con tu abuelo y cuando lo hagas, tanto si está muerto como si está vivo, quiere reposar a su lado.  
 
    Mark notó como si una losa se depositase sobre sus hombros. Una cosa era jugar a los detectives sin una perspectiva clara, casi como hobby, pero otra muy distinta era tener que resolver el caso porque si no, su abuela no podría descansar en paz. El silencio se instauró en el coche hasta que llegaron a su destino. Pilar sabía lo que acaba de provocar, por eso permaneció callada y expectante. Era su deber, se lo había prometido a Therese así que su cara mostraba esa determinación y complacencia. Dejaron a Pilar en su casa y ambos amigos se quedaron solos.  
 
    —¿Nos vamos al Black Cats a tomar una? —propuso James. 
 
    Mark asintió con la cabeza, todavía iba asimilando lo que acababa de ocurrir. Menudos días llevaba, desde que su abuela le soltó la bomba sobre su abuelo, no paraba de recibir información cada vez más sorprendente.  
 
    Antes de entrar en el pub recibió la llamada de su tía.  
 
    —No me digas que se te ha olvidado decirme algo más.  
 
    —No, tonto, solo es una pregunta: ¿Has visto mi collar de perlas en el coche?  
 
    Pilar había perdido su querido collar y removió cielo y tierra para encontrarlo sin éxito. Ya no sabía qué más hacer. Ese día era jueves y tenía que ir a la residencia a tomar el té con Kate. Desde el episodio de Claude, no había vuelto a ver al párroco, así que se fue sola.  
 
    Esa tarde, Pilar no podía hablar de otra cosa que no fuera su collar y mientras tomaban el té, no paraba de lamentarse. En cambio, Kate solo podía hablar sobre el extraordinario don de Claude y de todos los acontecimientos que estaba reviviendo con su ayuda. Fue Kate quien le dio la idea.  
 
    —¿Y si le pides a Claude que te ayude a encontrar el collar?  
 
    —¿Tú crees que podría ayudarme? 
 
    —He oído que también ayuda en ese aspecto. 
 
    Así que ambas amigas se fueron en busca de Claude. La encontraron poniéndose el abrigo para marcharse a casa.  
 
    —Perdona, Claude, ¿es verdad que ayudas a encontrar objetos? —la abordó Kate. 
 
    —¡Ah! Hola, Kate. Pues sí, si el dueño tiene la suerte de haber hecho una foto justo antes de perderlo, puedo ayudar —dijo sonriendo.  
 
    Pilar sentía que la habían asaltado, así que le pidió perdón. Después, le explicó que había perdido un collar de perlas y le preguntó si podía invitarle a tomar el té un día y saber si podría ayudarle a encontrarlo. Claude aceptó la invitación.  
 
    El día en cuestión, Pilar estaba algo nerviosa, en realidad no conocía de nada a Claude y no sabía muy bien cómo iría la cita. Lo dispuso todo con mucho mimo, la chica le había caído bien y quería que fuera recíproco.  
 
    Claude llegó puntual. Tuvo suerte de encontrar sitio para aparcar su furgoneta justo en la puerta. Cuando Pilar la invitó a entrar en el saloncito donde estaba todo preparado, se mostró algo tímida. Eso le gustó a Pilar.  
 
    —Dime, Claude, ¿vives en Shere? —Pilar intentaba crear un ambiente más cálido. 
 
    —Sí, vivo en la calle Jasmine, cerca del centro deportivo.  
 
    —¿Llevas mucho viviendo aquí? 
 
    —Pues llevo unos años. Antes vivía en Londres, pero cuando mi abuelita enfermó me vine a cuidarla.  
 
    —¡Oh! Cuánto lo siento. ¿De qué está enferma tu abuela? 
 
    —Mi abuelita murió hace dos años. Ella es la culpable de que me pase los días con una silla a cuestas por el pueblo —dijo Claude sonriendo. 
 
    —¡Vaya! Siento lo de tu abuela. ¿Así que hoy has venido con la silla? 
 
    —¡Claro! Querías mi ayuda para encontrar algo, ¿no? 
 
    —¡Uy! Sí, como lo consigas serás una de mis mejores amigas —dijo Pilar sonriendo abiertamente—. Pero empecemos por un buen té, que eso siempre ayuda a templar los ánimos y a calentar el alma.  
 
    —Gracias, lo necesito. Hoy ha sido un día duro en el trabajo.  
 
    —¿Ah sí?, ¿en qué trabajas? 
 
    —Soy reportera en un periódico pequeño de una zona de Londres, el Daily Chelsea. Empecé cuando vivía allí y aunque me mudé sigo teniendo mi columna. Es lo bueno de las tecnologías de hoy en día.  
 
    —¡Uy! Será para vosotros los jóvenes porque lo que es para mí, ja, ja, ja. 
 
    Después de haber roto el hielo con un poco más de charla, Pilar le contó a Claude cómo había perdido el collar y que no sabía ya dónde buscarlo. Así que se pusieron manos a la obra. Claude salió a por la silla y la colocó en la salita.  
 
    —¡Qué nervios! ¿Y ahora qué?, ¿qué tengo que hacer?, ¿cómo funciona esto? —Pilar estaba emocionada. 
 
    —Es verdad que no lo hemos hablado. La silla es como una especie de trasladador, para ello necesito una fotografía física del momento en cuestión o de un momento cercano. No funciona con fotografías digitales. La -digamos- «magia» se produce con el proceso de revelado y con las ondas que genera el trasladador. No sé explicarlo. Pero cuanto más antiguas son las formas en las que se revelaron las fotos, mejores resultados consigo. Así que para encontrar tu collar deberíamos tener una foto donde lleves el collar puesto y que sea de un día muy cercano o el mismo día que lo perdiste. 
 
    —¡Qué interesante! Pues yo me di cuenta de que no llevaba el collar después del funeral de Therese así que… —A Pilar se le iluminó el rostro, abrió un armario dónde había muchos álbumes de fotos y sacó uno—. No si al final la macabra idea de Therese de hacer fotos el día de su funeral va a ser de ayuda —dijo casi más para ella misma que para Claude—. El fotógrafo quería darme un pen, pero yo le dije que me entregase un álbum de fotos, que bolígrafos ya tenía muchos en casa. ¡Ajá! ¡Aquí está! 
 
    Claude se rio por la ocurrencia, pero sobre todo de pensar en la cara que pondría el fotógrafo ante esa respuesta. Las dos se pusieron a ver las fotos del álbum del funeral. Pilar le iba presentando a las personas que salían en ellas. Había una en la que estaban Mark, James y ella sentados en un sofá muy elegante. Y Pilar le explicó quién era Mark mirando de reojo a Claude para ver su reacción. Luego pasó la página y en ella había una foto en la que estaban Pilar y Abigail, la vecina de Therese, ambas de pie con una bebida en la mano.  
 
    —¡Espera! —dijo Claude—. ¿Te has fijado que en esta foto ya no tienes el collar?  
 
    —¡Anda! Tienes razón.  
 
    —¿Crees que estas fotos fueron tomadas seguidas? Es decir, ¿que no pasó demasiado tiempo entre ellas? 
 
    —Pues si quieres que te sea sincera, no tengo ni idea.  
 
    —Por si acaso empezaremos por la del sofá.  
 
    Pilar sacó la foto del álbum y se la dio a Claude.  
 
    —Esta foto ha sido revelada imprimiendo la imagen en papel de fotografía, esto hace que las propiedades del trasladador no sean tan buenas. Digamos que me da menos opciones, pero creo que será suficiente para ver qué ocurrió.  
 
    Pilar se quedó mirando los movimientos de Claude. Esta cogió la foto, se sentó en la silla, miró la foto y se quedó como hipnotizada. El silencio se instaló en el saloncito, solo se escuchaba el tic tac del reloj de pared. Pilar casi no quería ni respirar por si acaso interrumpía el proceso. Al rato, Claude volvió a mirar a Pilar y sonrió.  
 
    —Hemos tenido suerte —le dijo—. Estoy casi segura de que el collar está entre los cojines de ese sofá, porque cuando te levantas para ir a saludar a alguien ya no lo llevas.  
 
    —¿De verdad? Como sea tan fácil como eso, te voy a dar un gran abrazo —dijo mientras se levantaba y cogía el teléfono para llamar a la vecina de Therese. 
 
    —¿Abigail? Hola, soy Pilar. Sí, mira necesito que me hagas un favor. ¿Tienes todavía la llave del piso de Therese o la has entregado ya…? ¡Oh! Qué pena. Gracias de todas formas. —Colgó el teléfono y se dirigió a Claude—. No ha sido tan fácil —le dijo sonriendo—, tendré que llamar al abogado de Therese, pero eso ya mañana. 
 
    —Si no está ahí podemos volver a intentarlo con otra foto en otro momento. No te preocupes, Pilar.  
 
    —Muchas gracias, Claude, tienes un don increíble. Te avisaré en cuanto sepa algo. Y ahora ¿nos tomamos otro té? Con tantos nervios lo necesito.  
 
    —¡Por supuesto! 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El escritorio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después del entierro de Therese, Mark no tenía ganas de continuar con las indagaciones sobre su abuelo. Lo dejó todo empantanado, ni siquiera se sentía con fuerzas de preguntar a James sobre el resultado del microfilm. En la comisaría todo estaba tranquilo, cosa que coincidía con su estado de ánimo. El fin de semana también se presentaba tranquilo. Salió a pasear con Tom, como todos los sábados a primera hora. El pueblo estaba dormido todavía, al único que vieron fue al panadero, que ayudaba a su hijo a cargar la furgoneta para hacer el reparto matinal. El establecimiento ya estaba abierto a la espera de sus clientes más madrugadores.  
 
    Mark aprovechó el paseo para hacer un poco de running junto a Tom esa mañana. De ese modo, la salida sería beneficiosa para ambos. Acabaron el trayecto en uno de los parques favoritos del perro y descansó allí mientras Tom se divertía corriendo o haciendo nuevos amigos. Al llegar a casa, se duchó, preparó el desayuno y se dispuso a pasar unas horas viendo alguna de sus series favoritas. Nada más entrar al salón con la taza de té en la mano, el escritorio le dio un bofetón en la cara. Recordó todo lo que había pasado durante las últimas semanas: su abuela enferma, sus promesas, los gemelos, el mensaje, el microfilm y, por último, allí mirándole, el escritorio de caoba.  
 
    Se acercó al mueble y disfrutando de sus líneas, pasó la mano por la superficie de madera. Era precioso. No se lo pensó dos veces. A la media hora estaba de nuevo delante del escritorio con un montón de productos y herramientas necesarias que había reunido para darle la capa de barniz que necesitaba. Se puso manos a la obra.  
 
    Sacó todos los cajones, uno por uno, disfrutando del proceso. En uno de ellos encontró una brújula antigua de latón. En otro cajón encontró una preciosa pluma Montblanc con las iniciales RT en un lateral. Eran como pequeños tesoros que Mark iba recopilando y apartando con cuidado. Cada vez que abría otro cajón lo hacía más expectante por ver qué tesoros contenía en su interior. Después de sacar dos cajones que estaban vacíos, vio que en el siguiente había algo. Al sacarlo pudo ver que estaba lleno de sobrecitos. De uno de ellos, sacó una tarjeta blanca con las iniciales RT en una cara. «Estas debían ser las tarjetas que venían con las flores», pensó. Se fijó que, en un rinconcito de cada sobre, su abuela había ido escribiendo las fechas: 1970, 1971, 1972… Llegaba hasta el 2005. Teniendo en cuenta que era el año 2015, su abuela llevaba diez años sin recibir flores. ¿Cómo pudo soportarlo? Si él andaba por ahí sin volver a casa… ¿Cómo pudo su abuela soportar vivir con ese conocimiento tantos años? No podía ni imaginar qué habría sentido ella o cuánto habría sufrido por ello. ¿Qué era lo que le había pasado a su abuelo?  
 
    Cogió todos los sobrecitos rellenos de tarjetas para atarlos con una goma y dejarlos a buen recaudo. Cuando los sacó del cajón, notó que algo se caía al suelo. Mark miró hacia abajo y vio que en el suelo había un llavero con una chapita y una pequeña llave. Mark lo recogió. En la chapita ponía: Linz Hauptbahnhof 005. Otra vez salía a relucir la ciudad de Linz. Mark comenzó a pensar que tanto los gemelos como el escritorio no habían llegado a él por casualidad sino por alguna buena razón.  
 
    Lo primero que hizo fue llamar a James, necesitaba saber si el microfilm estaba ya revelado y si se podía reconocer a alguien. James no le cogió el teléfono así que le dejó un mensaje para que lo llamase. Se volvió hacia el escritorio, quedaba todavía algún cajón más por sacar antes de ponerse a lijar y a pintar. Los sacó todos y se concentró. Las tareas monótonas y minuciosas le ayudaban a pensar.  
 
    Cuando terminó de barnizar el mueble, se puso a hacer lo mismo con cada cajón. Uno por uno, los fue lijando y dando una mano de barniz. Como eran tantos, la tarea le hizo concentrarse cada vez más y más. Por eso, cuando uno de ellos se le resbaló de donde lo tenía apoyado, se sobresaltó. El cajón cayó al suelo estrepitosamente con tanto ruido que asustó a Tom, haciendo que soltara un ladrido. Mark creyó que, del golpe, el cajón se había resquebrajado, pues una pieza había volado por los aires. Se levantó para recogerlo y se dio cuenta de que no solo había una pieza suelta, sino que, algo más allá, yacía un sobre. Recogió el cajón y la pieza e intentó montarlos para comprobar si había algo roto. Al juntar ambas partes, se dio cuenta de que no encajaban por ningún lado, pero aun así, esa placa tenía la medida del cajón. Después de darles vueltas durante un rato, Mark descubrió que esa pieza era como una tapa para dotar al cajón de un doble fondo.  
 
    Entonces, se giró hacia el sobre que estaba en el suelo. Tom se había acercado a él y lo estaba olisqueando. Mark tenía la sensación de que, si se acercaba y lo recogía, su vida cambiaría. Por eso en un principio lo dejó en el suelo. Si estaba tan guardado sería porque su abuelo lo consideraba importante. Aunque pareciese una reacción infantil, siguió dejándolo en el suelo y en vez de acercarse a él, se fue a la cocina a por una cerveza. Una cerveza fresquita era lo que necesitaba para recuperar la compostura.  
 
    Con la botella de cerveza en la boca, miró de reojo al sobre del suelo. Era estúpido temer por lo que ese sobre podría contener, pero no podía evitarlo. Desde las alturas, en el sobre se podía leer: «espero que te sea de ayuda». ¿Quién lo había escrito? ¿Era un mensaje de su abuelo para él? ¿Era de un colega para su abuelo?  
 
    Fuera lo que fuese, Mark pensó que tenía toda la pinta de estar relacionado con alguna misión. Le dio otro trago a la cerveza, se armó de valor y se agachó a recogerlo. Le dio varias vueltas. Volvió a leer lo que ponía. Y por fin se decidió a ver su contenido. Tom, como si sintiese lo que le ocurría a su amo, levantó la cabeza expectante y siguió muy de cerca sus movimientos. El sobre contenía dos fotos. En ambas estaba su abuelo. En una de ellas conversaba con otras dos personas en un café y en la otra estaba hablando muy seriamente con otra persona diferente.  
 
    Necesitaba hablar con James, así que volvió a llamarle.  
 
    —Hola, colega. Siento no haberte devuelto la llamada, estaba despidiéndome de Charmaine. Pero ya está, ya se ha ido. Dime qué te ocurre.  
 
    —Menudo día llevo. ¿Recuerdas el escritorio que apareció en casa después de la muerte de mi abuela? 
 
    —¡Ah! Sí, lo recuerdo. No me dijiste qué pasó con él. ¿Te lo quedaste? 
 
    —¡Pues claro! ¡Era de mi abuelo! ¿Cómo no me lo voy a quedar? Pero ese no es el tema. Hoy me ha dado por restaurarlo un poco y me he encontrado algunas «cositas» dentro.  
 
    —¿Cositas interesantes? 
 
    —Cositas interesantes. 
 
    —¿Me paso por tu casa o vienes a la mía?  
 
    —Creo que es mejor que vengas porque a lo mejor tú encuentras más.  
 
    —Eso seguro, siempre eres un poco chapuzas buscando indicios, ja, ja, ja. 
 
    Pero no, el escritorio ya había ofrecido todo lo que contenía en su interior. Con las fotos en la mano, ambos amigos se pasaron la mitad de la noche rebuscando imágenes en las bases de datos del Yard. Con las claves de autorización de James podían entrar en la mayoría de ellas.  
 
    Cuando ya estaban mareados de ver tantas caras y de no saber por dónde seguir buscando, dieron con la primera pista. El hombre corpulento, con traje de tweed marrón, ojos oscuros y cara de haber pasado por muchas penurias en su vida, que aparecía en la foto de grupo, resultó que era Oleg Burov, un espía doble de la época del abuelo de Mark. Encontrar a Oleg en esas bases de datos fue pura casualidad, a lo mejor era porque había trabajado para el MI5 también. Tampoco había mucha más información, pero a Mark le daba la impresión de que su abuelo y él habían trabajado juntos. En la ficha incluso aparecía un número de teléfono actual. Mark se lo apuntó para llamar y concertar una cita. Para él era un gran paso, por fin alguien podría darle algo más de información sobre su abuelo.  
 
    Al encontrar a Oleg, hallaron información relacionada y al continuar indagando se toparon con el otro hombre, el de la segunda foto que estaba a solas con su abuelo, que resultó ser Anthony Blunt, supuestamente uno de los Cinco de Cambridge. Mark se quedó pensativo. ¿Así que era eso en lo que su abuelo andaba metido?, ¿en desenmascarar a ese grupo de topos?  
 
    —Necesitamos saber qué hay en el microfilm, James. —Mark tenía los ojos vidriosos de tanto ordenador y la emoción.  
 
    —Sí, la verdad es que el laboratorio está tardando demasiado. Mañana mismo les insisto para que me digan qué ocurre.  
 
    —Lo que hemos descubierto esta noche creo que es importante. Solo nos falta saber quién es ella —dijo Mark señalando la mujer que estaba en la foto con su abuelo y Oleg.  
 
    —Sí, yo también creo que en estas fotos está el meollo de la cuestión. ¿Y esa llave? Nos hemos liado con las fotos y no hemos hablado de la llave. Tiene pinta de ser de una taquilla. ¿Qué opinas? —dijo James. 
 
    —Eso pensé al verla por primera vez. Además, he buscado la palabra Hauptbahnhof y quiere decir «estación central de trenes» en alemán. Tiene toda la pinta de ser la llave de una taquilla de la estación de Linz. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Lo que no entiendo es, si esto lo recibió mi abuela, por qué ella no quiso averiguar de qué se trataba. ¿Por qué se conformaría? —preguntó Mark contrariado. 
 
    —Eso solo lo sabía ella y me temo que ya no puedes preguntárselo. Lo siento Mark.  
 
    Un silencio denso se instauró en la habitación, que fue interrumpido por Tom, que al notar la tensión, se acercó a los pies de su amo. Este le acarició el lomo y reaccionó.  
 
    —Bueno, creo que por esta noche ya tengo suficiente. ¿Qué tal si sacamos a Tom a pasear y de paso cenamos algo en el pub? Te quedas a dormir, ¿verdad? Mañana podemos ir al Yard juntos —propuso Mark.  
 
    —Me parece un buen plan.  
 
    Al día siguiente, desde la oficina de James en Scotland Yard, mientras él se iba al laboratorio para indagar sobre el microfilm, Mark llamó al número que había encontrado. Le contestó un hombre que se asombró cuando Mark dijo su apellido y aceptó encantado quedar con él. A Mark se le ocurrió quedar en el British Museum, pues era un sitio público con seguridad. No sabía muy bien a qué se dedicaría Oleg ahora y no quería arriesgarse. Justo cuando colgaba el teléfono, llegó James.  
 
    —¡Malditos bastardos! Se han quedado con el microfilm. Dicen que es información clasificada.  
 
    —¡Mierda! No pensé que se darían cuenta. Supongo que no te han dicho si mi abuelo estaba en el fotograma, ¿verdad? 
 
    —¡Nada! No me han dicho nada. Y encima nos hemos quedado sin pista.  
 
    Mark estaba muy cabreado, aunque no lo pareciese. No como James, que todo lo exteriorizaba. Era de los que daba portazos y patadas cuando lo necesitaba. No en vano, era el campeón comarcal de kickboxing.  
 
    Mark pensó en hablar con su antiguo jefe sobre el tema, pero entre que le resultaba muy doloroso y acababa de quedar con Oleg, decidió que ese recurso ya lo utilizaría más adelante si era necesario. Le explicó a James que había llamado al teléfono de Oleg y que había concertado una cita para dentro de dos días. Su amigo se preocupó porque ese día él no podía escaparse para acompañarle. 
 
    —Ten cuidado —le dijo—, no sabemos en qué anda metido. 
 
    —Sí, eso mismo he pensado yo, por eso he quedado en el British.  
 
    —¡Ah! Buena elección. En cuanto salgas de allí me llamas y me informas. ¿Prometido? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mark y Claude 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pilar consiguió, por fin, volver a entrar en el piso de Therese. Tuvo mucha suerte, pues el nuevo propietario todavía iba a tardar un mes en entrar. En cuanto el de la inmobiliaria le abrió la puerta, ella se fue directa al sofá, hacia la zona en la cual le había indicado Claude que debía buscar. Metió la mano entre el sofá y el cojín, pero ahí no había nada. Pilar hizo lo mismo por todo el perímetro del sofá, pero nada, ni rastro del collar. Entonces, se quedó pensativa mirando el sofá y preguntándose si tendría algún recoveco que se le escapaba. El de la inmobiliaria se acercó a ella y al verla así le sugirió abrir el sofá.  
 
    —¿Cómo que abrir el sofá? —dijo Pilar sorprendida.  
 
    Entonces el hombre tiró de un lado del asiento y lo levantó sin esfuerzo. Resulta que era un sofá con almacenamiento y voilà el collar estaba dentro. Pilar pegó un chillido y saltó de alegría como una niña. Al salir de allí decidió hacer una visita a su querido Harrod’s para celebrarlo.  
 
    En el tren de vuelta a casa, Pilar estuvo dándole vueltas al extraordinario poder de Claude. Estaba más que segura de que podría ayudar a Mark a encontrar alguna pista sobre su abuelo. De un arrebato, cogió su bolso y llamó a Mark.  
 
    —Hola, tía. ¿Cómo estás? ¿Todo bien? —fue la contestación de su sobrino. 
 
    —Sí, perfecto. Sobre todo, porque por fin tengo mi collar de vuelta. Estoy pletórica.  
 
    —Me alegro. ¿Y dónde estaba? 
 
    —En casa de Therese. Se había escondido en el sofá. No fue fácil dar con él, pero gracias a Claude lo conseguí. Por cierto, quiero que la conozcas. 
 
    —¿A quién? 
 
    —A Claude. Seguro que os caéis bien y a lo mejor, quién sabe... 
 
    —Tíaaaaaa, ¿ya vuelves a las andadas? ¿Quién es esa Claude?, ¿Claude qué?, ¿cuál es su nombre completo? 
 
    —¡Ya salió tu flema policial! —dijo Pilar poniendo los ojos en blanco—. Se llama Claude Duró y es una de las voluntarias de la residencia de Kate. Ella me la presentó. Es una persona… —se calló buscando la palabra correcta— muy especial.  
 
    —¿Ahora «especial» es un eufemismo de «tiene algún defecto»? 
 
    —No, qué va, todo lo contrario. Además, no te cuesta nada pasarte mañana por la tarde por casa como si tal cosa y tomar el té con nosotras. Puedes, ¿verdad? Tú la conoces y luego el resto os lo dejo a vosotros. 
 
    —No me gusta que me organices estas encerronas y lo sabes.  
 
    —¡Venga, hombre! ¡Pásate! Soy tu única familia ahora mismo y me alegrarías el día. 
 
    Cuando a su tía se le metía algo entre ceja y ceja no había quién se lo quitara de la cabeza y si encima jugaba la carta de «único familiar», Mark no tenía escapatoria, por eso acabó aceptando la invitación. Si bien cuando colgó se dio cuenta de que era la misma tarde en la que había quedado en el British Museum con Oleg. «Llegaré al final del té, así no tengo que aguantar toda la velada», pensó.  
 
    Después de hablar con su tía, Mark se puso a buscar a Claude en Google para ver si encontraba alguna huella digital con información interesante. Lo primero que encontró fue un artículo suyo para el Daily Chelsea online que iba unido a una foto de la joven. La imagen le devolvía la cara de una chica de unos treinta y tantos, morena, de melena corta, de tez clara y una mirada intensa en negro azabache. Le sorprendió la intensidad que desprendía la chica a través de la pantalla. Casi tuvo problemas para separar sus ojos de la foto. 
 
    Después, leyó el artículo y le gustó su forma de escribir. Se sorprendió enganchado a su lectura. Sobre todo, porque el artículo no es que fuera sobre terrorismo o algo así, trataba de los pocos parques de perros urbanos que existían todavía en Londres y lo mal que lo pasaban los dueños con el tema. Cuando acabó de leerlo, le entraron ganas de rebelarse y de organizar una manifestación en pro de los perros. Esa chica sabía escribir.  
 
    También, intentó encontrar algún perfil de Claude en redes sociales, pero no lo consiguió. En cambio, dentro de la web del periódico sí que estaba su ficha personal. Claude era de padre español y madre inglesa, licenciada en periodismo por la Universidad de Westminster. El Daily Chelsea fue su primer trabajo y allí se quedó. Pero no decía nada de su voluntariado en la residencia de Shere. «Bueno, pues ya la conoceré mañana. Venga, Mark, dale una oportunidad, hazlo por tu tía», se dijo y dejó la búsqueda. 
 
      
 
    Pilar fue clara con Claude, la invitó a tomar el té, pero también le dijo que quería presentarle a Mark, su sobrino. Claude todavía no entendía cómo se había dejado convencer, pero allí estaba llamando a la puerta de Pilar un poco más nerviosa de lo normal porque intuía que eso era una especie de ardid de su nueva amiga. Pilar le dio la bienvenida y ambas entraron en el salón dónde todo estaba preparado para la ocasión. Pilar se sentía pletórica, había puesto mucho mimo en esa merienda. Estuvo toda la mañana liada y había preparado hasta bandejitas de sándwiches de pepino. Quería que el marco fuera perfecto para que los chicos no tuvieran otra que caerse bien. Al llegar al salón, invitó a Claude a sentarse.  
 
    —Supongo que te gustan los sándwiches de pepino —le preguntó Pilar. 
 
    —No mucho, la verdad —contestó Claude un poco tímida—, aunque me recuerdan a cuando mi abuelita organizaba sus magníficas meriendas con sus vecinas. No había vuelto a ver estos sándwiches desde que se fue.  
 
    —Me habría encantado conocerla. 
 
    —Seguro que la conociste pues estuvo viviendo en Shere sus últimos diez años y se metía en muchos de los líos que organizaba la comunidad.  
 
    —¡Anda! ¿Sí? ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Ángela, Ángela Martínez.  
 
    —¿Tú abuelita era Ángela? Por supuesto que la conocía. Coincidimos algunas veces en la organización del mercado benéfico de navidad. Era una mujer con mucho carácter. 
 
    —Por no decir «genio», ¿verdad? —sonrió Claude.  
 
    —Sí, bueno. Recuerdo un año que quise cambiar la distribución de las casetas del mercado navideño y me fue imposible pues ella estaba en contra. Desde ese día la admiré. 
 
    —Sí, podía llegar a ser muy intensa, pero tenía un gran corazón. 
 
    —No me cabe duda de ello.  
 
    Se instauró un pequeño silencio que fue interrumpido por el sonido del teléfono fijo de Pilar, un modelo muy del siglo pasado, que le gustaba conservar. Resultó ser Mark, que llamaba para avisar de que al final no le iba a ser posible pasarse a tomar el té, ya que estaba hasta arriba de trabajo y para colmo había perdido el móvil.  
 
    —Pero me lo prometiste. 
 
    —Lo sé, perdóname. —Mark no se sentía bien mintiendo a su tía, pero en ese momento no se le ocurrió otra cosa, al final decidió que no quería tener prisa con su cita en el museo. 
 
    —Y ¿cuándo perdiste el móvil? 
 
    —Pues creo que la última vez que lo vi fue el día del funeral. —¡Uf! Qué mal lo estaba pasando, no sabía por qué le había dicho lo del móvil, sobre todo porque la estaba llamando desde ese mismo aparato. A lo mejor era para que no se le ocurriese llamarle en mitad de su encuentro con Oleg.  
 
    —Pero ¡de eso hace ya unos días! Y ¿te das cuenta hoy? 
 
    —Ya, eso es lo mucho que utilizo ese cacharro del demonio —dijo intentando parecer relajado. 
 
    Al colgar, a Pilar se le ocurrió una gran idea. Si conseguía encontrar el móvil de su sobrino con las dotes de Claude, seguro que conseguía que se cayesen bien a la primera. Así que le contó a Claude que Mark había perdido el móvil y le preguntó si podría ayudarle a encontrarlo. Claude le dijo que si tenía una foto a lo mejor podría, pero claro, tendría que ir a por la silla.  
 
    Al cabo de una hora, allí estaban Pilar y Claude intentando averiguar dónde estaba el móvil de Mark mediante una foto del día del funeral de Therese. Claude necesitó varios viajes al pasado para hacerse una idea de la situación y a medida que volvía se la veía más confusa.  
 
    —¿Qué ocurre, Claude? ¿No ves nada? —preguntó Pilar. 
 
    —Ya te dije que con este tipo de fotografías, las dotes del trasladador no eran completas. El caso es que Mark nunca saca el móvil del bolsillo. Por lo que he visto, no tengo claro que lo haya perdido en esa reunión.  
 
    Entonces, Pilar empezó a sentir que algo fallaba en ese asunto, pero no sabía el qué. Se le ocurrió algo, llamar al móvil de Mark y, para despistar al que lo tuviera, pidió a Claude el suyo. Se sentía un poco paranoica, pero cuando se le metía algo en la cabeza no podía soltarlo. Y ahora sentía una sensación extraña que necesitaba desechar.  
 
    —Aquí el comisario Templeton, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo al primer tono.  
 
    Cuando Mark recibía una llamada de un número que no estaba en su agenda, que fuese un vecino de Shere, solía ser lo más normal pues eran los que se sabían su número personal. Le gustaba estar disponible para cualquier ciudadano de su localidad.  
 
    —Mark Templeton, ahora mismo me vas a explicar por qué me has mentido. —Pilar estaba enfadada y confundida a partes iguales.  
 
    Mark se quedó tan estupefacto que no le salían las palabras. Sabía que podía ocurrir aquello desde el mismo momento en que soltó la mentira. Solo pudo balbucear una disculpa y explicarle que en ese momento no tenía tiempo para explicaciones, estaba en mitad de algo. Prometió llamarla pronto.  
 
    Pilar colgó muy enfadada y sin saber cómo explicar a Claude el comportamiento irrespetuoso de Mark. Sorprendentemente, Claude se tomó bien las explicaciones y en cuanto le fue posible se fue a su casa dejando a Pilar preguntándose qué porras le pasaba a su sobrino. 
 
    Nada más salir de casa de Pilar, Claude llamó a su amiga, necesitaba desahogarse.  
 
    —Hola, Susan, ¿por dónde andas? 
 
    —Hola, Claude. ¡Qué bien que llames! Estoy aquí con un trabajo tedioso y necesitaba una excusa para hacer un paréntesis.  
 
    Susan trabajaba con Claude en el periódico, pero no de reportera, ella era la ayudante de Arthur Reading, el director del Daily Chelsea. Susan era una imponente y curvilínea pelirroja de pelo rizado y ojos verdes con mucha labia y mano izquierda para tratar con su jefe. Desde que Claude y Susan se encontraron en el periódico, congeniaron tan bien que se hicieron amigas inseparables.  
 
    —No veas la encerrona fallida en la que me he metido hoy. Si es que soy tonta. 
 
    —Seguro que solo querías ayudar a alguien, como si lo viera. Lo que eres es demasiado buena, Claude.  
 
    —Es una forma de verlo, sí. ¿Te acuerdas de Pilar? ¿La amiga de una de mis clientas en la residencia? 
 
    —Sí, a la que le ayudaste a encontrar su collar, ¿verdad?  
 
    —Sí, esa. Pues me ha invitado hoy a tomar el té para conocer a su sobrino y me he dejado —dijo Claude dándose una palmadita en la frente. 
 
    —¡Uy! ¿Y qué tal es? ¿Está buenorro? 
 
    —Ni idea porque no se ha presentado. 
 
    —Será… 
 
    —Ha dado una excusa del tipo que estaba liado con algo importante y tal. En fin, que me he quedado allí como una idiota. 
 
    —Ni caso, él se lo pierde. Entonces estás en Shere. ¡Qué pena! Podríamos habernos tomado una y despotricar de él un poco, ja, ja, ja.  
 
    —Sí, estoy en casa. Si quieres lo hacemos por videoconferencia, no es lo mismo, pero algo es algo, ¿no? 
 
    —Me parece perfecto. En cuanto llegue a casa te mando una convo… 
 
    Las dos amigas se vieron una hora después por videoconferencia y pasaron un rato muy animado. Claude se desahogó más y su amiga le puso al día de todo lo acontecido durante los pocos días que llevaban sin verse.  
 
      
 
    Mark ya estaba en casa y ni se acordaba de su tía ni de Claude. Acababa de volver de su cita en el British Museum y estaba nervioso con la información que traía. Sentado en su despacho, miraba las diferentes pistas que tenía sobre su abuelo. Cogió la cajita de los gemelos, abrió y cerró el estuche un par de veces y llamó a James jugando con ella en la mano.  
 
    —Sí que has tardado. Estaba a punto de llamarte. —Así fue como James contestó al teléfono. 
 
    —Sí, es que la cosa se ha alargado un poco.  
 
    —Y ¿qué?, ¿traes nuevas pistas? 
 
    Mark pasó a relatarle cómo había transcurrido el encuentro.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Encuentro con Oleg 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mark andaba inquieto, iba a ser un día importante. Si todo salía bien, al llegar la noche, tendría más información sobre su abuelo. Se dirigió, como todas las mañanas, hacía la comisaría y por el camino llamó a James. Le habría gustado hablar con él de los pormenores del encuentro, pero no contestó. No le quedó más remedio que ir directo a la comisaría, concentrarse en su trabajo y esperar a que las horas se consumieran hasta que llegase la hora de irse. Ese momento llegó, pero antes de coger el tren hacia Londres, todavía pasó por casa y dio un paseo a Tom. Eso fue lo mejor del día. 
 
    Llegó al museo antes de la hora. Quería inspeccionar el lugar y controlar la situación. Le gustaba asegurarse de que ningún contratiempo pudiera sorprenderle. Se paseó por algunas salas. La colección que albergaba ese museo era muy completa y de gran interés histórico. El mejor museo del mundo en ese sentido. Mark se dirigió a la sala de los sarcófagos, allí había quedado con Oleg. Una sala en la que se podían apreciar las cajas mortuorias faraónicas con todo lujo de detalles. La visión daba un poco de grima, pero al mismo tiempo, Mark no podía quitarle los ojos de encima.  
 
    Aunque tenía una foto de Oleg, no estaba seguro de poder reconocerlo, ya que la foto era de cuando su abuelo y él tenían alrededor de unos treinta años y hacía más de cuarenta que había sido tomada. Por ello, para reconocerse, habían convenido que él llevaría un ejemplar del periódico The Guardian y se suponía que el otro llevaría un ejemplar de The Sun debajo del brazo. Todavía no había mucha gente visitando el museo, no parecía ser la hora punta.  
 
    Mark vio a un hombre alto, moreno y de facciones eslavas con el periódico acordado buscando con la mirada por la sala y pensó que a lo mejor le buscaba a él. Aunque, no le parecía posible, la edad aparente de esa persona no cuadraba con la supuesta edad de Oleg, este hombre era mucho más joven. Oleg debería tener cerca de ochenta años.  
 
    En mitad de esas cavilaciones, se acordó de la cita con su tía, miró el reloj y decidió que no podía pensar en irse a Shere. Antes de que el hombre le viese, sacó el móvil y le dio a su tía unas excusas tan banales que al minuto siguiente de decirlas ya se había arrepentido de ellas. Eso sí, al colgar, Pilar ya había desaparecido de su mente.  
 
    —¿Eres Mark Templeton? —dijo el hombre que se parecía a Oleg acercándose a Mark. 
 
    Mark asintió con la cabeza y observó a su interlocutor. Todavía no entendía quién podría ser aquella persona, pues era imposible que ese fuese Oleg.  
 
    —Soy Stan. Mi abuelo era Oleg Burov.  
 
    Vaya decepción, Mark creía que iba a poder hablar con Oleg en persona.  
 
    —Encantado —dijo tendiéndole la mano a modo de saludo—. Como te comenté por teléfono, Richard Templeton era mi abuelo y estoy intentando averiguar si tu abuelo y el mío se conocían. 
 
    —Sí, claro que se conocían. Mi abuelo me contó algunas historias del tuyo. Siempre decía lo valiente que era Richard y cómo le ayudaba a él a serlo también. Le admiraba mucho. Pero nunca vi una foto suya ni supe si, después de tantos años, seguían en contacto.  
 
    —Me alegra oírlo. Por lo menos hay alguien más que lo conoció aparte de mi abuela. 
 
    —En la última parte de su vida, mi abuelo se sumió en una depresión que se iba acrecentando más y más a medida que se hacía mayor. Ya no contaba historias. Nunca supimos a ciencia cierta qué le ocurría. Fue todo muy triste —dijo un Stan muy apenado.  
 
    —Me habría encantado conocer a tu abuelo. ¿Dónde vivía? —Mark quería saber más.  
 
    —Pidió un traslado administrativo y se instaló en Londres. En sus últimos años estaba muy delicado y acabó viviendo entre mi casa y la de mi hermana —explicaba Stan. 
 
    —¡Vaya! Estábamos en la misma ciudad y yo sin saberlo.  
 
    —Cuando me llamaste vi la oportunidad de poder hacer realidad el deseo de mi abuelo, por eso estoy aquí. Me encontré con este sobre a nombre de Richard Templeton al recoger sus pertenencias, pero no sabía cómo encontrarlo.  
 
    Él murió el año pasado de repente y sin poder explicarme nada más al respecto —decía mientras le tendía el sobre a Mark—. Por lo que me cuentas tu abuelo tampoco está entre nosotros. 
 
    Mark negó con la cabeza y tomó el sobre en sus manos. En el frontal vio cómo, en efecto, el nombre de su abuelo estaba escrito con letra firme.  
 
    —Lo siento —fue lo último que dijo Stan.  
 
    Mark asintió. Se había quedado mudo. Su cuerpo se negaba a reaccionar. Cuando por fin pudo tomar consciencia de la situación, le dio las gracias a Stan y se despidieron.  
 
    Mark decidió irse a la cafetería, necesitaba una bebida caliente pues empezó a sentir un frío interior que no podía explicar. Se sentó en una mesa y pidió un café con leche. Se quedó un rato más mirando el sobre que acababa de dejar encima de la mesa. Era como si le quemase en las manos. No sabía qué iba a encontrar allí dentro y tampoco sabía si le apetecía averiguarlo. Cada vez que encontraba una nueva información sobre su abuelo parecía que se acercaba de manera inexorable a un desenlace que no iba a ser de su agrado. Levantó la cabeza y su vista vagó entre la gente que entraba y salía de la cafetería. En ese momento, vio como una bulliciosa y sonriente familia con hijos se sentaba en la mesa de al lado y pedían chocolate caliente.  
 
    ¡Familia! Eso le hizo reaccionar. Su abuelo era su familia. Necesitaba saber qué había sido de él, se lo debía a su abuela. Así que se decidió. Rasgó el sobre y volcó su contenido encima de la mesa. Un folio escrito a máquina rodeaba unas fotografías. Las fue observando una a una con detenimiento. Se dio cuenta de que todas eran de su abuelo, hablando con alguien diferente de forma más o menos discreta. Una de ellas le llamó la atención. En la imagen se podía ver a su abuelo sentado con una mujer en una cafetería. Podía ver que las servilletas de papel de encima de la mesa en la que estaban, tenían un logo. Pero no podía distinguir bien el dibujo. La foto siguiente era la misma escena, pero viendo la cara de la mujer en vez de la de su abuelo. ¡Esa mujer de nuevo! Esa era la mujer que aparecía en una de las fotos que encontró escondidas en el escritorio. Se levantó de pronto y se fue directo a la estación para coger el tren de vuelta a Shere. Necesitaba poner en orden sus pensamientos.  
 
    Dentro del tren se acordó de que esas fotos venían con una carta y en la comodidad de su butaca se dispuso a leerla: 
 
    «Querido Richard, dejé de contactar con María hace muchos años, cuando noté que alguien me seguía. Así que llevo demasiado sin saber nada de ti y espero que esta explicación no llegue demasiado tarde. Sí, tuve que espiarte contra mi voluntad. Nunca he podido traicionarte, así que incluyo aquí copias de todas las fotos que tuve que hacerte sin que lo supieras. Ellos las tienen todas, menos las fotos en las que estás con María. Esas no pude enviarlas. Si no, no lo habrías conseguido.  
 
    Ellos sabían que ya tenías información suficiente para desenmascarar a Tony y no podían permitírtelo, por eso me contrataron. Desde entonces, no pude volver a mirarte a la cara, así que desaparecí de tu vida. Perdóname. Cuando vi que ya estaban encima de tu pista y no tardarían en quitarte de en medio, tuve la oportunidad de contactar con María. Gracias a ella pudiste salvar el pellejo. De eso estoy muy orgulloso. En cambio, de la parte en la que te obligué a separarte de tu familia y la vida que llevabas hasta entonces, nunca he podido perdonarme. He vivido todos estos años pensando en mandarte esta carta. Sí, yo sabía perfectamente dónde estabas y también he estado cuidando de tu familia hasta donde me era posible. Siento informarte de que tu hijo murió junto a su mujer en un accidente de tráfico. Sin embargo, tienes un nieto, es tu vivo retrato. Trabaja en Scotland Yard así que ha heredado tus genes. Estarías orgulloso de lo bien valorado que está dentro del cuerpo. Una pena. Todos ellos creen que moriste en esa misión en Viena. Era mejor así para que ninguno de ellos intentase buscarte, sobre todo tu nieto, que siempre ha estado buscando información sobre ti. Te idolatra. Me cuesta mucho vivir con esta culpa que me ha estado carcomiendo todos estos años. Escribir esta carta me ha quitado parte del peso, pero el no poder enviártela por si me están observando o enviársela a esos seres queridos que dejaste atrás, me está matando. Espero que me perdones. Espero que tu familia me perdone. Espero que hayas tenido una buena vida, aunque sea al lado de María. Oleg.» 
 
    —Así que te llamas María —dijo Mark mirando las fotos con lágrimas en los ojos—. ¿Quién eres? 
 
    Cuando el revisor anunció por megafonía la estación en la que debía bajarse, Mark reaccionó y se limpió las lágrimas con la manga de la chaqueta. Se había pasado el trayecto leyendo la carta una y otra vez y mirando las fotos hasta sabérselas de memoria. Nunca había sentido tanto la pérdida de su abuelo como en ese momento.  
 
    De camino a casa le sonó el móvil y lo descolgó sin mirar. Cuando escuchó la voz de su tía quería morir de vergüenza. En fin, el mal ya estaba hecho. Intentaría explicárselo en otro momento, ahora le era imposible.  
 
    Una vez en casa, Mark se encontraba algo más calmado, así que decidió llamar a su amigo para ponerle al día. Al terminar su historia, el teléfono se encontraba bastante impregnado de sudor de los nervios que había acumulado al volver a revivir todo su día. Mientras James procesaba toda la información que acababa de recibir, Mark iba haciendo fotos con el móvil de todo y se lo iba enviando a su amigo.  
 
    —¿Cómo podríamos averiguar quién es esta mujer? —Mark rompió el silencio. 
 
    —Con solo el nombre va a ser complicado, aunque tengamos una foto de ella. Voy a intentar hacer una búsqueda cruzada de los tres nombres: Oleg, Richard y María, pues parece que estos tres hacían cosas juntos. ¿Qué piensas? 
 
    —Sí, yo también lo creo. ¿Me llamas cuando tengas algo? 
 
    —Sí, tranquilo, pero me costará unos días —dijo James con voz pesarosa. 
 
    —Ya, deberé tener paciencia.  
 
    —¿Nos vemos este fin de semana en tu pueblucho? Me apetece salir de Londres.  
 
    —Por supuesto, avísame en qué tren llegas y voy a buscarte.  
 
    Los amigos se despidieron. Al final, ese día Mark había descubierto más información sobre Richard Templeton, tal y como él esperaba. Le apetecía mucho acabar con esa tarea, aunque tenía sus dudas de si quería o no llegar a descubrir toda la verdad sobre su abuelo.  
 
    Al día siguiente, Mark necesitaba aclarar la situación con su tía. Sabía que no se había portado como un buen sobrino y le pesaba. Decidió que esa mañana se pasaría por casa de Pilar. Su tía le recibió como si no hubiese pasado nada y le invitó a comer.  
 
    —Sé que te debo una explicación por lo de ayer —dijo Mark mientras pinchaba una cebolla caramelizada. 
 
    —¡Claro! Pero ya me la darás cuando lo veas oportuno. Nunca me has defraudado en ese sentido. Eres un buen hombre —le dijo sonriendo. 
 
    —Gracias. Pues creo que ya es el momento.  
 
    Y Mark le contó todo lo que había pasado desde antes de la invitación a tomar el té. Desde que se puso a restaurar el escritorio de su abuelo. Desde que encontró una nota en el estuche de los gemelos que le dio su abuela antes de morir. 
 
    —Pues creo que estoy contigo. Tu abuelo guardó esas fotos en su escritorio como un salvoconducto por si acaso. Sobre Therese, supongo que, aunque no sabía qué escondía ese mueble, algo se imaginaría. Además, presumo que quería que lo tuvieras tú, para que encontraras esos objetos y te pusieras a indagar —dijo Pilar mientras se disponía a recoger los platos para traer el postre.  
 
    Mark también le habló de María, la mujer que salía en varias fotos y que parecía la clave para averiguar qué había ocurrido. Eso si estaba viva, claro.  
 
    —Quiero que conozcas a Claude. Y antes de que te niegues de nuevo y me pongas excusas baratas —dijo mirándole a los ojos— debes saber que te pillé en la mentira del móvil con su ayuda. Ella descubrió que había algo que no cuadraba en tu historia sobre que lo habías perdido en el funeral de Therese.  
 
    —Pero ¿cómo lo supo? —Mark estaba intrigado. 
 
    —Igual que me ayudó a encontrar el collar. Pero no voy contarte nada más.  
 
    —¡Hace magia! —dijo Mark con movimiento de brazos de mago incluido. 
 
    Rieron juntos de la ocurrencia y Mark acabó prometiéndole que esta vez nada le impediría asistir a la cita. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Claude Duró 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La parte más difícil fue convencer de nuevo a Claude para que conociese a Mark. La chica no estaba por la labor de que le tomaran el pelo dos veces y Pilar tuvo que aplicarse muy bien en sus dotes de persuasión para convencerla. Pero allí estaban, los tres juntos, tomando el té una tarde de otoño en su casita de Shere. Pilar se sentía pletórica por haberlo conseguido.  
 
    —El otro día ya le conté a Claude todo lo necesario sobre ti —dijo Pilar para romper un silencio que se había instalado demasiado tiempo.  
 
    —Espero que no te haya abrumado y que haya sido benevolente conmigo. Sé que puedo parecer un bicho raro por venirme desde Londres y abandonar un buen puesto de trabajo —dijo Mark mirando a Claude.  
 
    Claude le lanzó una de sus miradas, negando suavemente con la cabeza. Esa mirada que Mark ya había percibido aquel día cuando el navegador le devolvió la foto de su rostro. Sintió que su corazón latía más deprisa y que su respiración empezaba a agitarse. Necesitó concentrarse en coger uno de los sándwiches de pepino de su tía para poder apartar la vista de ella.  
 
    Mientras, a Claude le pasaba algo parecido cuando posaba su mirada en él. Se perdía en esos ojos que parecían del color del mar profundo. Notaba una sensación embriagadora al percibir su perfume masculino y sus maneras tan elegantes a la hora de llevarse la taza a la boca. Parecía sacado de una de sus novelas favoritas de Jane Austen. Se quedó allí saboreando la situación. Tardó tanto en reaccionar que Mark se puso nervioso. 
 
    —¿Te importaría contarnos algo sobre ti, Claude? Sé que eres periodista, además de hacer el voluntariado en la residencia, pues me lo contaste el otro día, pero, por ejemplo, ¿eres de Shere? —Pilar salió al rescate de ambos. ¿Estos chicos no sabían relacionarse o qué?  
 
    Entonces, Claude desvió su mirada hacia Pilar, esta le transmitió la serenidad que necesitaba para salir de su ensimismamiento y pudo volver a ser ella misma. 
 
    —No, no soy de aquí, soy española o por lo menos nací allí. Mi padre era español y mi madre inglesa. Viví en España hasta que me puse a estudiar periodismo. Fue cuando me vine a Londres y ellos se quedaron allí. Pero mi madre siempre quiso volver a su pueblo, así que cuando pudieron, se vinieron a vivir a Shere. Les gustaba disfrutar de lo que Londres podía ofrecerles y vivir en la tranquilidad de un pueblo. Así que todos acabamos aquí, hasta mi abuela paterna que se mudó desde España con ellos. Los tres vivían en la casita en la que hoy vivo yo.  
 
    —¡Eres española como yo! Por eso nos llevamos tan bien —dijo Pilar sonriendo—. ¿Sueles visitar España? Me encanta su clima, lo echo de menos. Desde que Kate ingresó en la residencia no he vuelto—dijo Pilar. 
 
    —Sí, suelo ir de vez en cuando. Al morir mi papá, mi madre se fue a vivir a España, decía que se sentía más cerca de él allí. Así que ahora ella vive en un pueblito de la sierra de Madrid rodeada de sus plantas y de nuevas amigas. Un sitio parecido a Shere, pero en España —dijo Claude sonriendo.  
 
    —Tía Pilar, cuando quieras te acompaño a España, tú solo tienes que pedírmelo. Ahora relaja un poco el ritmo, que parece que le estemos haciendo el tercer grado a Claude. Tomemos un poco de esta tarta que tiene una pinta magnífica. ¿Quieres un trozo, Claude? 
 
    Mientras los tres tomaban tarta se volvió a instaurar el silencio, pero en esta ocasión parecía que la tensión se estaba diluyendo. Pilar sonrió y siguió preguntando. Era una mujer con un plan y no iba a desistir.  
 
    —Y ¿cómo acabas en Shere? —preguntó bajo la mirada reprobatoria de Mark.  
 
    —No pasa nada, Mark, no me importa contaros mi historia. A ver, pues…  
 
    ”Siempre he estado muy unida a mi abuela. Charlar con ella y escuchar sus historias, con una taza de té en la mano, era la mejor forma de pasar una tarde lluviosa. Después de que mi madre se fuera a vivir a España, mi abuela se quedó en la casa, no quería volver a mudarse. Me acostumbré a visitarla siempre que podía. Con el tiempo, me daba pena que se quedase sola, así que empecé a pensar en mudarme aquí con ella. No me costó mucho, Londres a veces es una ciudad dura. Lo bueno de ser periodista es que puedes trabajar desde casa. Así que todo encajó.  
 
    ”Al empezar a vivir con ella me di cuenta de que muchas veces cuando volvía de haber estado todo el día en la redacción, en Londres, ella seguía en la misma posición. Sentada en una silla. Así que cuando me la encontré en esa misma posición varias veces, me atreví a preguntarle y, levantando la cabeza como si despertara de un sueño, ella me contestó sonriendo que estaba estupendamente. ‘¿Pero parece que te pases horas aquí sentada? Me preocupas. Deberías salir a dar una vuelta y airearte’, continué. ‘¡Shhhh! Calla y ven, siéntate conmigo’, dijo ella dando golpecitos a la silla que estaba a su lado. 
 
    ”Al acercarme más, ella se levantó de su silla y me la cedió. Me senté en ella bastante confundida. La silla estaba calentita y, la verdad, era más cómoda de lo que parecía. En ese momento, me di cuenta de que era la primera vez que me sentaba en ese mueble. Mi abuela nunca lo había dejado libre, ni cuando vivía con mis padres. Ella se sentó junto a mí, me miró con esa cara que solía poner cuando hacía algo travieso, con los ojos chispeantes y una sonrisa de medio lado.  
 
    Pilar y Mark estaban ensimismados escuchando a Claude. Su voz era dulce y aterciopelada, parecía una cuentacuentos encandilando a su público. Mientras, Claude seguía contando la escena con su abuela.  
 
    —Me senté a su lado bastante confundida. Aunque todo estaba pasando a una velocidad normal, de repente, lo veía todo como a cámara lenta. «Mira esta foto. ¿Te acuerdas de ella?», dijo mi abuela. «Sí, es la foto de la última cena de Navidad en la que estuvo el abuelo», le contesté. Al coger la foto, empecé a notar como si el estómago comenzase a darme vueltas con esa sensación de ir en el asiento de atrás de un coche por una carretera con curvas. Después, noté como si alguien me soplara en la nuca y me produjo un escalofrío. En un abrir y cerrar de ojos, la estancia se llenó de luces de colores, adornos navideños, empecé a notar el aroma a pavo asado y demás exquisiteces… Levanté la mirada de la foto y allí estaba: en la mesa de la Navidad de esa foto. Pegué un salto en la silla y la solté. Todo se desvaneció de repente. «Pero… ¿Qué era eso?, ¿qué ha pasado?», espeté con una voz más chillona de lo que podía controlar y con las manos temblando.  
 
    ”Mi abuela me miraba serena, sonriendo dulcemente y dio otra vez unos golpecitos en el asiento de la silla para que me sentase. Yo no sé cómo me atreví, pero lo hice. Y no pasó nada. ¡Uf! Menos mal. ‘Abuela, ¿tú sabes qué era eso? ¿Tú sabes qué ha pasado?’, le pregunté temerosa. Ella me miró fijamente a los ojos y con una sonrisa me dijo: ‘Niña, tranquilízate que tampoco es para tanto. Eso que notas es la fuerza de un trasladador, propiedad de los Duró desde hace cinco generaciones. Mi deber es pasarlo a la siguiente generación, pero entre que mi hijo ya no está con nosotros y que con tu tía el trasladador nunca se puso en marcha he decidido saltarme una generación. ¿Qué puede pasar? Nada. ¿Verdad?’ 
 
    ”Yo no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿Un trasladador? ¿Qué demonios era eso? Y empecé a mirar por la habitación creyendo que reconocería esa cosa si la viera.  
 
    Mark y Pilar se miraban mutuamente y miraban a Claude como si estuvieran viendo una película de fantasía. No daban crédito a lo que estaban escuchando. Mark iba a interrumpirla, pero su tía no le dejó y Claude, sin darse cuenta de ello, continuó con su relato: 
 
    —Yo estaba bastante alterada y quería saber qué era eso y no hacía más que preguntárselo, pero nada, ella no contestaba a mis preguntas y lo único que hizo fue pasarme otra foto. «¿Recuerdas esta?», me dijo. Miré hacia abajo. No me había dado cuenta de que ya la tenía en la mano. Mi primer pensamiento fue el de cerrar los ojos fuertemente, pero la curiosidad por si ocurría otra vez fue más fuerte así que los dejé abiertos. «Sí, esta fue la fiesta de cumpleaños sorpresa que le dimos a papá un año antes de morir», le dije. Mis lágrimas ya estaban cayendo. Me era imposible ver esa foto sin ponerme a llorar. 
 
    ”Y otra vez sentí el estómago mareado seguido del soplo en la nuca. Al segundo, la habitación se llenó de guirnaldas, ruido, música, risas…, mi padre estaba abriendo regalos. Yo volví a saltar en la silla y al soltar la foto, aparecí de nuevo en el salón con mi abuela. La miré con los ojos y la boca abiertos de par en par. ‘Tranquila niña, que te va a dar un tabardillo’, me dijo. ‘Pero, ¿cómo me pides que me tranquilice? ¡Esto es de locos! ¿Me puedes explicar qué está pasando, por favor?’, le decía a la vez que intentaba calmarme y respirar más pausadamente mientras mi abuela hizo que me levantase de la silla para sentarse ella.  
 
    ”A continuación, me pasó una tercera foto. Yo la cogí a regañadientes y cerré los ojos con fuerza. ‘Niña, no seas tonta y abre los ojos’, pidió mi abuela. Abriendo lentamente los ojos vi que la foto era del banquete de boda de mis padres. Me quedé quieta esperando a notar el mareo y el vientecito, pero nada, no ocurrió nada. Miré a mi abuela buscando respuestas. ‘¡Es la silla! La silla es el trasladador’, dijo ella satisfecha. 
 
    ”Abrí los ojos de par en par mirando a mi abuela. ¿Me estaba volviendo loca o estaba ocurriendo de verdad? Entonces ella me explicó que desde hacía algún tiempo estaba empezando a entremezclar recuerdos. Cuando veía que no recordaba algo se sentaba en la silla y lo volvía a revivir con una foto del día o de la época. Me dijo que esa era la función más útil de la silla trasladadora: viajar al pasado para poder revivir pasajes de la vida olvidados por la edad. También me explicó que este don no se solía contar a la gente, pues no es normal que lo crean o entiendan cómo puede funcionar y que por ese motivo la silla siempre se quedaba en la familia, pasando de una generación a otra. Ese día estaba encantada, pues acababa de encontrar heredera para la silla.  
 
    Claude pareció volver a la sala en la que se encontraba con Mark y Pilar. Miró a ambos y comentó: 
 
    —Esto sucedió mucho antes de que muriese. Después de ese día no volví a probar el trasladador. Cuando nos dejó, quedé como la heredera de la silla y empecé a probarla por mi cuenta. Después de varios viajes, como yo los llamo, me pareció que era una buena herramienta para personas con principio de Alzheimer. Ese pensamiento me animó a probarla en la residencia de Shere, conozco a una de las fundadoras que me ayudó para hacerlo posible. Los dueños de la residencia no es que «crean», pero tampoco se preguntan si es cierto o no, solo ven que sus pacientes se quedan muy relajados después una sesión conmigo así que no piden más. Y esa es toda la historia de la famosa silla.  
 
    —No tengo palabras —dijo Mark—. ¿Y cómo funciona la silla concretamente? 
 
    —Como ya te he dicho, me siento en la silla con la foto de la escena en la mano y viajo a ese momento. Si me cojo de la mano con alguien, esa persona viene conmigo. No tengo una buena explicación para lo que ocurre. Por lo que he podido indagar, parece que la madera de la silla tiene ciertas propiedades magnéticas que unidas a los polvos que se utilizaban para el revelado tradicional produce una alteración en el espacio-tiempo. Algo así como una brecha que hace que puedas asomarte por ella y ver lo que ocurría en el momento en el que se tomó la foto. Al hacerlo, te conviertes en espectador de unos minutos antes y unos minutos después de que se hiciese la foto. La gente no se da cuenta de que los ves, ellos no te ven ni te oyen. —Claude tenía la mirada encendida mientras explicaba su funcionamiento.  
 
    —Es increíble, no sé si podré entenderlo alguna vez. ¿Se puede modificar el pasado? Como para resolver algún problema, por ejemplo. —Mark empezaba a ver las posibilidades de ese artilugio.  
 
    —No. El pasado, pasado está. Solo eres un simple espectador. Puedes mirar toda la escena, escuchar las conversaciones y ver los movimientos de todas las personas incluso de las que no salen específicamente en la foto, pero sí están allí, como el fotógrafo, por ejemplo. 
 
    La mente de Mark iba a cien por hora. «¿Sería posible? ¡Imposible! Pero ¿y si fuera posible? ¡No! ¡Qué idiotez!»  
 
    —Ahora entiendo por qué eres la voluntaria más solicitada de la residencia. Me encanta tu historia y espero que ese artilugio no caiga nunca en malas manos —dijo Pilar. 
 
    —Sí, por eso no suelo hablar de ello ni intento hacer que la gente se lo crea. El que quiera la puede probar, pero yo no obligo a nadie. Es algo así como nuestro secreto de familia —contestó Claude sonriendo—. Me encanta ver cómo se les ilumina la cara a los residentes porque han vuelto a ver a su marido, un hijo que hace mucho que no ven, un nieto… Eso me hace feliz a mí también.  
 
    —Si es que lo que haces es una gran obra. Gracias por compartirlo con nosotros. Prometemos —dijo mirando a su sobrino— que ninguno de los dos diremos nada al respecto, ¿verdad, Mark? 
 
    —No, por supuesto que no. Bueno, sí, a mi amigo James, no pasa nada, ¿no?  
 
    —Si tú confías en él, yo confío también —dijo Claude mirándolo fijamente. 
 
    La tarde transcurrió hablando de cosas mágicas, de casualidades, de investigaciones y de los pros y contras de tener un don. Cuando Claude se fue, Mark se quedó todavía un rato más para ayudar a su tía a recoger y poder hablar a solas con ella sobre lo que habían vivido. 
 
    —No digo que no sea verdad, pero ¿tú te lo crees? 
 
    —Yo no he viajado, pero sí que me ha ayudado a encontrar mi collar. He visto cómo funciona y he visto lo contenta que sale Kate cuando hace una sesión con Claude y su silla. Hay veces que hay que tener fe y en esta ocasión, la tengo.  
 
    —Me duele mucho decir esto pues me cae bien la chica, pero no me entra en la cabeza, no creo que todo sea tan bonito como lo pinta, lo siento.  
 
    —Pues yo estoy segura de que podría ayudarte a encontrar más pistas para saber la verdad de tu abuelo.  
 
    Sí, eso ya lo había pensado él, pero no quería hacerse ilusiones. Al final, dejaron el tema por imposible pues ninguno de los dos iba a dar la razón al otro y Mark se despidió de su abuela hasta otro día. 
 
    Mark se pasó los días que le separaban del fin de semana pensando en la historia de Claude. Cuando por fin llegó y con él también llegó James, lo primero que hizo fue contarle a su amigo todo lo que había escuchado esa tarde en casa de su tía. James ponía caras, ojos en blanco y no daba crédito a lo que le contaba su amigo.  
 
    —Parece que me estés contando una historia de Harry Potter —fue lo único que dijo James al respecto. 
 
    Dejaron el tema por imposible y se pusieron a hablar de las pistas sobre Richard Templeton y sus posibles conexiones, pero sin llegar a ningún punto claro.  
 
    Pasaron un fin de semana tranquilo, charlando, bebiendo cerveza, montando en bici y corriendo con Tom a la zaga.  
 
    —Gracias, amigo. Lo necesitaba. A veces Londres puede ser muy opresivo —dijo James antes de subir al tren para volver a su casa. 
 
    —Lo sé —dijo Mark, mirándole con gratitud pues a él también le había venido bien su visita.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Flechazo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya había pasado casi un mes desde que Mark y Claude se conocieron en casa de Pilar y esta no había conseguido su objetivo: que volvieran a verse. James había tenido una época de mucho trabajo y no había tenido tiempo de dedicarse a buscar más información en las bases de datos. Todavía no sabían quién era María ni qué relación tenía con su abuelo. Con todo esto, Mark andaba un poco deprimido por haber llegado a un punto tan muerto. Parecía que todo el mundo se había volatilizado.  
 
    Cogió todas las fotos que tenía y se puso a mirarlas con lupa. No encontró nada que no supiera ya. Entonces, se acordó de Claude y de su artilugio. Y ¿si fuera verdad? Y ¿si le pudiese ayudar para saber algo más? Mark negaba con la cabeza mientras cogía el móvil y marcaba el número que su tía le había facilitado para que se pusiera en contacto con ella.  
 
    —Sí, Claude al habla, ¿diga? 
 
    —Hola…, soy Mark —dijo dándose un golpe con la palma de la mano en la frente. ¡Qué torpe se sentía a veces con las chicas! 
 
    Silencio… 
 
    —Soy el sobrino de Pilar Olmos. Nos conocimos… 
 
    —Sí, sí, sé quién eres. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    Esa pregunta tan formal y directa descolocó a Mark y no supo muy bien cómo continuar.  
 
    —Me preguntaba si podríamos quedar para hablar de un tema que tengo entre manos. He pensado que a lo mejor con tu don podrías ayudarme.  
 
    Silencio… 
 
    —¿Claude? ¿Sigues ahí? 
 
    Claude estaba entre asombrada y encantada por la llamada. En casa de Pilar notó la atracción, pero también en casa de Pilar notó el escepticismo de Mark.  
 
    —¿De verdad piensas eso? El otro día no te vi muy… —dijo Claude a duras penas intentando mostrarse indiferente. 
 
    —¡Ya! Me viste sin fe. Me lo dijo mi tía. Y tienes razón, pero estoy en un punto tan muerto en la investigación que cualquier cosa me sacaría del agujero. 
 
    —Bueno, si puedo ayudar… 
 
    —Entonces, ¿aceptas? 
 
    —Parece que sí —dijo Claude muy a su pesar. 
 
    —Genial. Quedamos en el Black Cats, digamos, ¿mañana por la tarde? 
 
    —¿A eso de las siete? 
 
    —¡Hecho! Nos vemos mañana entonces y te cuento la historia. Y… gracias por aceptar. —Mark lanzó un suspiro al colgar.  
 
    Esa llamada dejó a Claude entusiasmada y a la vez bastante confundida. Acto seguido llamó a Susan para pedirle que le acompañase. Esta aceptó de inmediato, quería averiguar cómo era ese tal Mark. Ya estaba todo organizado para la cita del día siguiente, aunque ninguno de los interesados lo llamara así. 
 
    Las primeras en llegar fueron Claude y Susan, se sentaron a una mesa de uno de los laterales con vistas a la entrada. Las chicas se pidieron unas pintas y comenzaron su particular cháchara. 
 
    —Debo reconocer que no sé por qué me he dejado convencer. Y ¿voy a ser la sujetavelas toda la noche? —A Susan le gustaba picar a Claude. 
 
    —Por favor, Susan, que no me siento muy a gusto con esta situación, por eso te he pedido que seas mi guardaespaldas.  
 
    —Pero es que no me has dicho nada de cómo es. ¿Alto?, ¿rubio?, ¿moreno? ¡Me tienes en ascuas! —dijo Susan riéndose. 
 
    —Ahora mismo lo vas a averiguar. Es el que está entrando por la puerta. Parece que también se ha traído a su propio guardaespaldas, ja, ja, ja. 
 
    —Hola, Claude, me alegro de verte. Te presento a James, un amigo y colega de profesión —dijo Mark al llegar a la mesa de las chicas.  
 
    A Claude no se le escapó la intensa mirada que le ofreció Mark así como la mirada de curiosidad de su amigo. Ella en cambio se sentía torpe, otra vez, y no reaccionó enseguida así que Susan se le adelantó.  
 
    —Yo soy Susan, su mejor amiga y colega también —dijo sonriendo y comiéndose con la mirada a James. Eso no se le escapó a Claude.  
 
    Los cuatro tomaron asiento y se quedaron en silencio mirándose los unos a los otros. Claude reaccionó por fin. 
 
    —Estamos tomando cerveza. Deberíais pediros algo. 
 
    —Sí, sí, por supuesto. ¿Voy a la barra? ¿Qué quieres, James? 
 
    —No te preocupes, voy contigo.  
 
    Los amigos se dirigieron a la barra, momento que utilizó Susan para comentar: 
 
    —Tííííaaa, no me habías dicho que estaba tan bueno. Y su amigo está cañón. La noche promete. 
 
    —Tranquiliza tu lado lobona por un rato, Susan. Primero necesito saber de qué va todo esto —comentó Claude que se había quedado hipnotizada por el culo de Mark,  
 
    —Ja, ja, ja, mira quién habla.  
 
    Las dos chicas se echaron una buena carcajada y le dieron un sorbo a sus pintas de cerveza. Mientras, ellos estaban cuchicheando en la barra. 
 
    —Qué bien que haya venido con una amiga, así no me sentiré tan fuera de lugar. Además, Susan es guapa, ¿verdad? 
 
    —Me gustaría que dejaras de ligar por una única noche. Te necesito concentrado para que me digas si Claude es una charlatana de feria o lo que parece: una chica inofensiva a la que le ha tocado un don especial —le reprochó Mark.  
 
    —Chico, pues te conozco y yo creo que te gusta. Así que el que no va a ser imparcial vas a ser tú.  
 
    —¡Cállate! No digas tonterías.  
 
    Y ambos cogieron sus bebidas y volvieron a la mesa. 
 
    Después de esas primeras sensaciones, los cuatro empezaron a hablar de cosas sin importancia: el tiempo, el trabajo, la tía de Mark… En otro de esos momentos de silencio, James propuso jugar una partida al billar y todos aceptaron.  
 
    —No entiendo qué pretende Mark. No me explica para qué hemos quedado. Creía que iba a hacerme más preguntas sobre la silla o así —dijo Claude en un susurro a Susan mientras iban hacia la mesa de billar. 
 
    —Está tanteando el terreno. Creo que nos está calibrando. Es cosa de polis —replicó su amiga. 
 
    Se dividieron en parejas chico-chica y Susan se puso a jugar con James. Mark y Claude, avocados a ser pareja, se miraron y él notó como ella se sonrojaba al acercarse para pasarle el palo de billar. A ella le impresionaba la planta de Mark, era como si pudiese protegerla de cualquier peligro. A él, al estar junto a Claude, le florecía su vena protectora, así que ella no iba desencaminada en sus pensamientos. La noche transcurrió bastante amena, del billar pasaron a los dardos. Las chicas eran nefastas jugando a la diana y produjeron momentos divertidos que hicieron que el grupo se relajara por fin.  
 
    Cuando volvieron a sentarse en la mesa, los cuatro ya iban más tranquilos y haciendo bromas. Todos hablaban con todos y parecía que se habían tomado confianza.  
 
    Mark estaba empezando a pensar que ya era hora de sacar el tema que quería hablar con Claude, pero antes de que pudiera reaccionar, James y Susan dijeron que se iban. Ambos salieron del pub, dejando a Mark y a Claude con la boca literalmente abierta.  
 
    —Y ¿ahora qué hacemos? Yo vivo en Londres, no puedo invitarte a mi casa —dijo Susan divertida cuando ya estaban en la calle.  
 
    —Ja, ja, ja, yo estoy en la misma situación. Iba a quedarme a dormir en casa de Mark y tengo la llave. ¿Te vienes? —dijo balanceando la llave frente a su cara—. Supongo que él tardará un rato, tiene una especie de propósito para esta noche y no ha comenzado con él todavía. 
 
    —Pero será seguro dejarlo con Claude, ¿verdad? ¿Qué propósito es ese? 
 
    —Quiere saber si puede confiar en ella para un asunto que está investigando. 
 
    —¡Ah! Si es eso, me quedo más tranquila. Y por supuesto que se puede confiar en ella, es la persona con mejor corazón que conozco.  
 
    —Pues el mío está latiendo a cien por hora —dijo James acercándose peligrosamente a Susan. 
 
    —¿Ah, sí? Pues eso tiene solución. —Y salió corriendo. 
 
    James fue tras ella chillando: 
 
    —¿A dónde vas? ¡Si no sabes dónde vive Mark!  
 
    —¿Quién dice que he aceptado tu invitación?  
 
    James la alcanzó tras pocos metros y la atrapó entre sus brazos. Ambos se quedaron mirando fijamente a los ojos y se fundieron en un beso que llevaban queriendo saborear desde que se vieron en el pub.  
 
    Al día siguiente, Mark recibió la llamada de su amigo. Estaba bastante enfadado pues James había desaparecido sin dejar rastro, ni siquiera había pasado por casa y su bolsa de viaje seguía allí.  
 
    —¡Oye, tío! Perdona por lo de anoche. Menudo calentón. Susan es alucinante y no pude dejar pasar la oportunidad.  
 
    —Muy bonito. Lo único que te pedí que no hicieras. Y por cierto, ¿dónde estás? Tus cosas siguen en mi casa.  
 
    —Nos volvimos a Londres en un tren que paraba en todos los pueblos. Madre mía lo que tardamos en volver. Aunque debo reconocer que no nos importó, pues nos tiramos las casi tres horas hablando y conociéndonos. Ha sido alucinante.  
 
    —Sí, alucinante hasta mañana, cuando se te cruce otra y vayas detrás.  
 
    —Puede, pero pienso aprovechar esta oportunidad al máximo. Susan es divertida, cariñosa, inteligente… Hacía mucho que no salía con alguien así. ¿Quién sabe? A lo mejor… 
 
    —Sí, sí, claro. Por lo menos, ve de frente con ella, que no quiero que mi relación profesional con Claude se vea afectada, ¿vale? 
 
    —¿Eso quiere decir que habéis llegado a un acuerdo? Te ayudará, entonces. 
 
    —Sí, la verdad es que cuando os fuisteis fue cuando me armé de valor para contarle todo lo de mi abuelo. Estuvimos hablando durante horas y le pareció muy interesante. Sí, va a intentar ayudarme, aunque dice que la silla no hace milagros. Me gustó su actitud.  
 
    —Ya veo, ya.  
 
    —Así que pórtate bien, ¿eh? 
 
    —Sí, papi.  
 
    Casi a la misma hora, Claude recibió la llamada de Susan.  
 
    —¡Buenos días! Siento lo de anoche, sé que te fallé. 
 
    —Hola, Susan. Bueno, ya estoy acostumbrada. 
 
    —No digas eso, no es verdad. 
 
    —Si tú lo dices… Por cierto, ¿dónde estás? Creía que te ibas a quedar a dormir. 
 
    —Ya, bueno, me pareció mejor volver a casa para no hacerte pasar un mal trago. Sigo con James. Estoy en su apartamento, deberías verlo. Tiene un gusto exquisito. 
 
    —¡¿Que sigues con él?! Sí que te ha dado fuerte. Mark me contó anoche que es un poco mujeriego. Por si acaso, no te cuelgues, ¿vale?  
 
    —No, si eso ya me lo imaginaba. Lo que estoy haciendo es disfrutar del momento y es estupendo. Me siento pletórica. Pero ¿y tú? ¿Cómo acabó tu noche? 
 
    Claude rememoró su noche y se le puso una sonrisa tonta en la cara.  
 
    —¡Clauuuuuude! ¿Sigues ahí? 
 
    —¡No me dejes sorda! Sí, sigo aquí. Mi noche fue bien.  
 
    Entonces su mente se fue al momento en que se quedó a solas con Mark. En la cara de agobio que se le quedó al pobre y cómo al posar ella sus ojos en los de él, se le relajó la contracción y estaba más guapo que nunca. Entonces fue cuando Mark comenzó a hablar:  
 
    —Gracias por haber aceptado venir. Sé que ya te lo dije, pero era más que evidente que mi tía quería emparejarnos y, claro, pensé que huirías.  
 
    —Tu tía es una amiga ya, así que no le podía hacer un feo. Sus intenciones se veían a la legua, pero me dije que no tenía nada que perder.  
 
    Ambos se quedaron callados. Observándose. Mark volvió a notar cómo se hundía en esa mirada penetrante y poderosa. No tenía dónde agarrarse. Estaba cayendo sin poder hacer nada por evitarlo. Solo cuando Claude parpadeó pudo volver al presente, al pub, a la mesa y a su cerveza. Se aclaró la garganta y echó un trago, más para recomponerse después de ese viaje que porque lo necesitara y comenzó a relatarle la historia de lo acontecido aquellas semanas.  
 
    Le contó sobre la vida y muerte de Therese, sobre su abuelo Richard, sobre los gemelos, el escritorio y, por último, Claude se enteró de la razón por la que no fue a casa de Pilar aquel día. Le contó sobre Oleg y su nieto. Cuando terminó su relato, sacó las fotos que había ido encontrando. Se las había traído para enseñárselas.  
 
    —¿Crees que podrías viajar con estas fotos? 
 
    Claude se puso a observar las fotos. Las vio una a una. Les daba la vuelta y miraba las marcas del revelado. Con cada pequeño detalle su rostro era un poema. Se estaba emocionando.  
 
    —Este material nos puede decir mucho. Es el tipo de fotos con las que el trasladador funciona mejor. Aun así, esto no es una ciencia exacta, no esperes demasiado. —Pero ella estaba entusiasmada de poder utilizar la silla para algo, digamos, policial.  
 
    Fue la primera vez desde que comenzó con la investigación que Mark se sintió algo esperanzado. ¿Podría llegar hasta el final?, ¿podría hacer realidad el último deseo de su abuela? 
 
    Llevaban unas cuantas horas en el pub. En ese momento, encendieron las luces, señal de que era la hora de cierre. Ambos se sorprendieron cuando todo se iluminó y sus ojos tuvieron que adaptarse a la luz.  
 
    —Se me ha pasado el tiempo volando —dijo Mark parpadeando para acostumbrarse a la claridad. 
 
    —A mí también. La historia de tu abuelo es tan interesante… 
 
    —Bueno, la que contaste de tu familia el otro día no fue para menos.  
 
    Ambos se miraron y sonrieron.  
 
    —Bueno, y ¿ahora qué? —Mark estaba impaciente. 
 
    —Ahora, podemos quedar en casa y probar a viajar con alguna de estas fotos para ver qué averiguamos. Si te parece bien, claro.  
 
    —Me parece estupendo. ¿Mañana? 
 
    —Por la mañana tengo que ir a la residencia, pero por la tarde podríamos vernos. ¿Te parece bien a las siete, de nuevo? 
 
    —No tendré problema. ¿Cuál es tu dirección?  
 
    Hasta ese momento, Claude no se había dado cuenta de que estaba invitando a Mark a su casa. Su sentido común la hizo dudar antes de pasarle su dirección por mensaje de texto. Antes de dar a enviar el mensaje, se quedó mirando al móvil indecisa. Mark notó sus nervios y le dijo: 
 
    —Tranquila, soy poli. —Y le ofreció una de sus sonrisas más seductoras.  
 
      
 
    Claude seguía con el teléfono en la mano y Susan al otro lado chillando.  
 
    —Entonces, ¿habéis quedado para hoy?  
 
    —Sí, sí, ¿estoy loca? —balbuceo Claude. 
 
    —¡Qué va, tía! Creo que nunca has estado más cuerda.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Trabajando Juntos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mark estaba sentado frente a su escritorio ultimando las tareas finales del día: dar viabilidad a unos permisos y documentar una denuncia de los vecinos de costumbre. Era una delicia para él dedicarse a problemas tan sencillos. Estaba cogiendo el pulso al pueblo y sabía poner orden con delicadeza y mano firme.  
 
    —¡Uf! ¿Qué te pasa? ¿Andas nervioso hoy? —Donovan, que estaba sentado enfrente, le miraba con el ceño fruncido. 
 
    —¿Yo? ¡Qué va! Estoy estupendamente. 
 
    —¡Vale! Pues deja de dar golpecitos con el talón en el suelo, por favor.  
 
    Entonces Mark se dio cuenta de que tenía la pierna algo cansada. ¿Cuánto tiempo llevaría dando golpecitos? 
 
    —Ya estoy acabando por hoy, ¿te vienes al pub a tomar una cerveza? —le sugirió su sargento.  
 
    —Lo siento, no puedo, he quedado.  
 
    Donovan volvió a levantar la cabeza y lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Vuelve a estar James por aquí? Debería mudarse a Shere, se pasa aquí media vida.  
 
    —No, no es James.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —¿Qué? 
 
    —Mark Templeton, ¿qué te traes entre manos? 
 
    —Donovan, te recuerdo que no eres mi padre y que soy tu superior —replicó Mark divertido por hacer rabiar un poco a su compañero.  
 
    —Bueno, me enteraré tarde o temprano. Ya sabes que no puedes moverte por el pueblo sin que se sepa. 
 
    —No es ningún secreto. He quedado con Claude Duró, no sé si la conoces. Es voluntaria en la residencia de ancianos. 
 
    —Claude, sí, la conozco. Una estupenda muchacha. ¿Es una cita? ¡Estupendo! Ya era hora. —Donovan siempre hacía de casamentero con Mark y este ya estaba acostumbrado.  
 
    —Más o menos —levantó la mano y miró su reloj de pulsera—. ¡Uy! ¡Mira qué hora es! He quedado a las siete. Me voy. Ciao. —Mark salió de la oficina sin darle oportunidad de réplica. 
 
    —No te escaparás. Me tendrás que contar todo lo que hagas, que lo sepas —dijo Donovan levantando la voz a medida que el otro salía por la puerta. 
 
    Mark salió de la comisaría con una sonrisa picarona en el rostro. Le gustaba hacer rabiar a Donovan. De camino a casa de Claude, se detuvo a comprar un ramo de flores. Hacía mucho que no quedaba con una chica a solas y no sabía si había nuevas reglas de cortesía, pero lo que sí sabía era que unas bonitas flores podían ablandar a cualquiera. Necesitaba caerle bien para que él también se pudiera sentir relajado. Esa chica le gustaba y no sabía por qué, pero le apetecía averiguarlo. Mark se sorprendió de ese pensamiento.  
 
    Por su parte, Claude estuvo todo el día con los nervios a flor de piel. En la residencia le fallaron dos abuelitas porque estaban un poco cansadas y se habían quedado durmiendo. Así que se volvió a casa para terminar el artículo sobre los pros y contras de crear tu minihuerto en la cocina. Algo interesante si vivías en pleno Londres, pero allí en Shere, le parecía una somera tontería. Le fue imposible concentrarse. En vez de escribir, se pasó el rato buscando información sobre Mark en Google, pero parecía que era como ella, él no tenía mucha huella digital. La información que encontró ya la sabía de antemano. Llamó a Susan, ella era experta en tomarse las cosas a la ligera y hablando con ella solía tranquilizarse, pero no cogió el teléfono. Pensando en cómo matar el tiempo manteniéndose ocupada se le ocurrió hacer un bizcocho de limón para poder ofrecérselo a Mark cuando llegase. Eso sí la relajó. 
 
    Mark llegó puntual. Claude pegó un salto cuando sonó el timbre de la puerta. Estaba en el baño pensando en si ponerse o no su perfume. Al escuchar el timbre, se lo puso impulsivamente. Era su perfume preferido y le hacía sentirse segura. Bajó las escaleras y al abrir la puerta, ambos se quedaron sin respiración al ver al otro. Mark pensó que Claude estaba encantadora.  
 
    Y un poquito ruborizada, con un vestido azul cobalto que resaltaba todas sus formas y hacía que sus ojos se vieran más oscuros. Claude, por su parte, no podía despegar sus ojos de los de Mark, ese azul mar profundo que siempre la hacía navegar y la dejaba alelada.  
 
    Cuando ambos se dieron cuenta de que seguían en la puerta de entrada, sonrieron. Mark levantó el ramo de flores y casi le dio con él en la nariz a ella. Claude las miró, sonrió y el rostro se le iluminó. Dándole las gracias se apartó a un lado para dejarle pasar. Mittens, el gatito blanco de angora con ojos azul acuático, salió a recibirle también. Se restregó por las piernas de Mark y este se le quedó mirando con simpatía.  
 
    —Te presento a Mittens. Parece que le has caído bien. —Claude se sorprendió, su gato no solía hacer eso con ninguna visita—. ¿Te gustan los gatos? 
 
    —Me gustan, pero soy más de perros. Tengo un labrador, se llama Tom. 
 
    Ambos pasaron al salón y mientras Claude buscaba un recipiente para las flores, Mark miró a su alrededor agachándose para acariciar a Mittens. La casa era un cottage muy parecido al de Mark solo que este estaba decorado a conciencia. No cabía duda de que Claude había puesto su impronta en la casa, si bien se podían apreciar algunos detalles que Mark supuso que serían de su abuela. Sorprendentemente, estos casaban a la perfección con el resto y hacían que la casa resultase acogedora. Mark tuvo la sensación de entrar en un hogar cálido y agradable. 
 
    —¿Quieres que empecemos tomando un té? —dijo Claude desde la cocina con un tono un poco cantarín por los nervios.  
 
    —No estaría mal. Hoy hace bastante frío. 
 
    —¿Con leche y azúcar? 
 
    —Por supuesto —replicó Mark cortésmente—. ¿Te ayudo? 
 
    —Vente, si quieres. 
 
    Mark entró en la cocina. Una estancia de estilo rústico, alicatada en tonos azules y blancos y salpicada de baldosas que tenían un ramillete de flores pintadas. A Mark le pareció un lugar delicioso y olía estupendamente. 
 
    —¡Qué bien huele! ¿Has hecho algún pastel? 
 
    —He hecho un bizcocho de limón. Espero que te guste.  
 
    —Si sabe tan bien como huele, no lo dudes.  
 
    Ahí estaba esa sonrisa que tumbaba todas las defensas de Claude. Ella que quería que ese encuentro fuera meramente profesional, no lo estaba consiguiendo. Debía contenerse o la situación se le escaparía de las manos.  
 
    Por su lado Mark no estaba mejor: «¿No lo dudes? ¡Ay, madre! Qué tontito eres, y ¿tú eres un comisario de policía llegado de Londres? ¿Dónde está tu vocabulario? Céntrate, Mark».  
 
    Llevaron todo lo necesario al salón y se sentaron alrededor de la mesa de caoba que lo presidía. Se acomodaron uno frente al otro y empezó el baile de teteras, jarritas de leche, trozos de bizcocho y cuando fueron a echarse azúcar, sus manos chocaron encima del azucarero. Ambos notaron una descarga eléctrica. Separaron las manos de forma veloz y se miraron a la cara por primera vez desde que se habían sentado.  
 
    —¡Me has dado calambre! 
 
    —¡Me lo has dado tú a mí! —dijo Mark sonriendo.  
 
    Cuando ambos miraron a la mesa, el azucarero estaba volcado. Claude se dispuso a recoger el azúcar mientras Mark intentaba ayudarla. Sus manos volvieron a chocar y casi se cae una de las tazas de té. Entonces Mark, cohibido, se paró y tomó asiento. Claude le sonrió y se fue a la cocina a por más azúcar.  
 
    Cuando volvieron a estar uno enfrente del otro, un silencio agradable se instaló en la habitación. Ambos se concentraban en su té y en su tarta. Se miraban de reojo de vez en cuando. Se les veía cómodos, aunque pudiera parecer lo contrario.  
 
    —Esta tarta está muy rica. Eres muy buena repostera.  
 
    —Gracias. Es una receta de mi abuela, nunca falla —le contestó Claude sonriendo.  
 
    —¿Es esa la famosa silla? —Mark estaba mirando una silla que destacaba del resto. 
 
    —Sí, esa es. Me gusta tenerla en la cabecera de la mesa, es como si mi abuelita siguiera aquí conmigo. Ella siempre estaba sentada en ella.  
 
    —La echas de menos, ¿verdad? Yo también echo de menos a Therese. 
 
    —Me había acostumbrado a tenerla a mi lado. Pero soy consciente de que no vivimos para siempre —dijo mirando a Mark a los ojos.  
 
    Y hubo un momento en el que parecía que sus mentes estaban conectadas. Ambos se perdieron en los pensamientos del otro y parecía que no necesitaban hablar para comunicarse.  
 
    —¡Bueno! ¿Te trajiste las fotos? —Claude quería controlar la situación y para ello necesitaba centrarse en lo profesional.  
 
    —Claro, espera que las tengo en el abrigo. —Mark se levantó, fue al perchero de la entrada y volvió a la mesa con ellas en la mano—. Me gustaría empezar por la que están los tres: mi abuelo, Oleg y María.  
 
    —Voy a llevarme esto a la cocina y lo vemos.  
 
    Al cabo de unos minutos ya estaban preparados para hacer el primer viaje. Claude tomó la foto y sentada en la silla trasladador se dispuso a comenzar con el ritual. Mark estaba impresionado, escrutándolo todo con detenimiento para no perder detalle. Ella se puso a observar la foto y sus ojos se quedaron sin vida como si traspasaran la pared de enfrente. Mark se movió inquieto en su silla pues percibía que ocurría algo. Pasados unos minutos, Claude parpadeó y miró a Mark sonriendo.  
 
    —Dime, ¿qué has visto? —La ansiedad de Mark era máxima. 
 
    —Es una celebración. No me he enterado muy bien de qué, pero estaban muy contentos, reían y hablaban exaltados. El brindis que hicieron antes de que un camarero les hiciera la foto decía: «¡Por la mejor secretaria del mundo!». Y después se rieron a carcajadas. María decía que no, que fue pura chiripa.  
 
    Mark se quedó pensativo. Entonces los tres eran amigos. Su abuela nunca le había hablado de Oleg y menos de María, así que debían trabajar juntos y por eso su abuelo no los nombró. Bien, habían confirmado que María era amiga de ambos, cosa que ya intuía.  
 
    —Ahora que ya has visto cómo es, ¿quieres venir conmigo en la próxima? 
 
    —¿Puedo?, ¿qué tengo que hacer? —dijo Mark levantando las cejas y abriendo los ojos de par en par.  
 
    —Claro, como hago en la residencia. Ven, siéntate a mi lado. Ahora dime: ¿qué foto utilizamos? 
 
    —Pues esta, en la que está mi abuelo solo en esta plaza.  
 
    —¡Ah! Esa es la plaza de España de Sevilla. ¿Has estado alguna vez allí? 
 
    —No, no conozco nada de España.  
 
    —Bueno, pues ahora la vas a ver en primera persona. Vamos, debes agarrarme la mano. Así. Cuando yo mire la foto, tú mírala también y entonces notarás un poco de mareíllo, pero no te preocupes, ¿vale? Tú haz todo lo que yo haga.  
 
    Mark estaba bastante asustado y asintió con la cabeza. Con la mano suelta, Claude cogió la foto, la miró y en un plis estaban en mitad de la plaza de España en Sevilla. Mark se retorció inquieto en su silla. Claude le miró y sus ojos le dijeron que no pasaba nada, que podía relajarse y disfrutar. Desde donde ellos estaban, veían a Richard a cierta distancia y al mirar hacia atrás, vieron que el fotógrafo era Oleg. Este, cuando vio que su amigo llegaba, guardó la cámara y se dispuso a cruzarse con él. A tan solo unos metros, estaban siendo testigos de la entrega de un sobre. Sin palabras. Sin miradas. Después, vieron cómo Oleg y Richard se iban cada uno por su lado y fue cuando volvieron al salón de Claude.  
 
    —Ha sido inexplicable. No tengo palabras. Parecía que estaba allí. ¡Pero si hasta he podido notar el calor del sol en la piel! Pero, pero ¿cómo? —El corazón de Mark iba a mil por hora y gotitas de sudor le poblaban la frente. 
 
    Claude le miraba sonriendo. Estaba acostumbrada a las primeras reacciones de las personas que viajaban en la silla. Le calmó. No pudo explicarle más de lo que ya le había contado sobre la brecha espacio-temporal.  
 
    —Bueno, aparte de lo que has sentido, ¿qué te ha parecido lo que hemos visto? Eso ha sido una entrega en toda regla, ¿verdad? —Claude estaba muy alterada, pues acababa de presenciar un encuentro entre espías. 
 
    —Sí, ese era Oleg. El de la otra foto y el que le dejó el paquetito a mi abuelo. Supongo que ahí era cuando empezó a espiarle, pues es extraño que fuera él el que hacía la foto y al mismo tiempo le pasara la información. ¿Sería espía doble? 
 
    La pregunta quedó en el aire, pues ninguno de los dos tenía la información para contestarla.  
 
    —Bueno, la cuestión es ¿quieres seguir? 
 
    —Por supuesto. Esto es lo más emocionante que he experimentado en mi vida. —Mark tenía el rostro como iluminado y con los ojos muy abiertos y brillantes. 
 
    —Entonces, ¿qué foto cogemos ahora? 
 
    —De momento solo estamos confirmando información que ya sabemos. Vamos a probar con esta foto que me parece que puede ser clave para encontrar algún indicio de por dónde investigar. En esta, mi abuelo está hablando con María y en su carta, Oleg dijo que nunca se la envió a sus superiores. 
 
    Claude sujetó la foto con una mano, con la otra cogió la de Mark y en un segundo ya tenían a Richard y a María delante. Mark volvió a sentirse incómodo, pero un apretón de la mano de Claude le calmó. Miró hacia atrás y vio que el fotógrafo era Oleg, cosa que ya se figuraba. Después intentó acercarse a la mesa y consiguió ver el logo de las servilletas: Kaffeehaus Johann Strauss, Linz. Intentó memorizarlo. La conversación entre María y Richard era mínima. Se notaba que su abuelo no estaba muy feliz y luego vio como María echaba sal al café. ¿Qué diablos? Lo último que vio fue a su abuelo con la cajita de los gemelos en la mano. 
 
    Al volver, ambos se miraban extrañados.  
 
    —¿Qué tal? ¿Mejor ya? 
 
    —Todavía me pongo nervioso, pero algo mejor, sí —dijo dedicándole su bonita sonrisa. 
 
    —¿Qué crees que estaba pasando ahí? Se podía sentir la tensión. ¿Has visto que María echaba sal al café? —dijo Claude. 
 
    —Sí, yo también he notado la tensión. No sé lo que ocurría, pero mi abuelo estaba desolado y tenía la cajita de los gemelos con él. Eso quiere decir que los envió después. Ahora, eso de la sal es muy raro, debía ser algún tipo de señal. Le preguntaré a James a ver si puede averiguarlo. Lo bueno es que sé dónde se reunieron, tengo el nombre del establecimiento, cosa que en la foto era imposible de leer. Gracias.  
 
    —Siento que no hayamos podido averiguar más. Si quieres, otro día probamos con otras fotos.  
 
    —Sí, ya te diré. Pero no te preocupes, lo que sí que hemos hecho es confirmar nuestras sospechas. Si no te importa, creo que voy a irme ya, necesito pensar.  
 
    —Por supuesto, como quieras. Te acompaño a la puerta.  
 
    Claude se quedó un poco defraudada, pensaba que ahora hablarían de todo lo vivido, pero parecía que Mark de repente tenía prisa. Se adelantó a él para abrir la puerta con la mala fortuna que un pliegue de la alfombra la hizo tropezar. Si no llega a ser porque Mark la cogió fuertemente, hubiera acabado en el suelo. Del susto, ella pegó un chillido y miró hacia arriba encontrándose con la cara de él a escasos milímetros de la suya. Ambos se quedaron enganchados en esa mirada del otro, en el abrazo y en la situación. Hubo un pequeño acercamiento por ambas partes y parecía que iba a ocurrir lo inevitable cuando, de repente, Mittens maulló mientras pasaba entre las piernas de Claude y la magia se esfumó. Mark parpadeó, se recompuso, la soltó delicadamente, se despidió y salió por la puerta. Claude se quedó con la espalda apoyada en la pared suspirando y con el corazón a mil por hora. ¿Qué había sido eso? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Pista 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué había pasado? Mark se alejaba a grandes zancadas de la casa de Claude. Iba dándole vueltas a lo que había vivido, viajando con la silla y recordando todas esas sensaciones inexplicables. ¿Cómo podía ser...? Y la paz que le daba la proximidad de Claude. Había algo en ella que le atraía más de lo que se atrevía a aceptar. Pero ese no era el momento, ella le ayudaba con la investigación sobre su abuelo y no quería cargar más la situación. Seguía caminando a grandes zancadas, necesitaba huir de esa casa. La noche era desapacible, una ráfaga de viento hizo que se subiera el cuello del abrigo. Quería llegar pronto a casa. 
 
    Al entrar en su cottage, pegó un portazo. Seguía alterado por la situación. Tom, que ya conocía a su amo, ni se acercó. Mark se fue directamente a su despacho y llamó por videoconferencia a James.  
 
    —¿Qué pasa, tío? ¿Cómo ha ido? ¿Es una charlatana? 
 
    —No, no lo es. Ha sido… —a Mark no le salían las palabras—. No sé cómo explicarlo, pero he viajado al momento de las fotos y no una, sino dos veces.  
 
    —¡Ostras! ¿De verdad? Pero eso es increíble.  
 
    —No tanto, pues no se puede modificar nada de lo que ocurre, no se puede hablar con las personas que aparecen y ellos no te ven. Vamos, que es como estar viendo una película y punto.  
 
    —Ya, pero vives el trozo de película que tú eliges en el momento que tú eliges. Increíble. Debería hablar al Yard de ese artilugio, a lo mejor la quieren contratar.  
 
    —Ni se te ocurra. Tuve que prometerle que no lo contaría por ahí. Es un secreto de familia y no quieren que la tomen por loca o como yo, que pensaba que era una charlatana.  
 
    —¡Ya! La entiendo. Pues qué pena. Y bien, ¿qué has averiguado? 
 
    —Pues poca cosa. Solo he confirmado que Oleg hizo todas las fotos, que fue uno de sus contactos en una misión en Sevilla y que los tres trabajaban juntos. En la foto en la que salen los tres, brindaban por una gran secretaria, supongo que era María. ¡Ah! Y también he descubierto cuál es el nombre de la cafetería donde se reunieron mi abuelo y ella. ¿Recuerdas la foto? 
 
    —Sí, la tengo por aquí.  
 
    —¿Te dice algo que un espía eche sal a un café? 
 
    —Ja, ja, ja, ¿qué? 
 
    —Sí, era muy extraño. En esa escena mi abuelo estaba desolado porque María echaba sal al café. Tú no sabrás si es alguna señal de algo entre espías, ¿verdad? 
 
    —No, no tengo ni idea. Puede incluso que sea una señal que han acordado entre ellos tres y que nadie más sepa.  
 
    —Tiene su lógica. El caso es que ese acto le estaba diciendo mucho y malo, a mi abuelo.  
 
    —Ahora sabemos que María estaba en Linz en esas fechas y que posiblemente era secretaria. Seguimos sin tener su apellido y la triangulación de los tres nombres juntos todavía no me ha dado ningún resultado que valga la pena. A no ser que… ¡Espera! 
 
    Se oyó como James tecleaba en el ordenador.  
 
    —¿Qué se te ha ocurrido? 
 
    —He hecho una búsqueda que todavía no había probado. He metido los tres nombres diciendo que María era secretaria en la base de datos administrativa del Yard. Aquí hay información desde sus inicios. Si era verdad que estaba contratada de secretaria debería estar por aquí.  
 
    —¿Y? 
 
    —Todavía está pensando. 
 
    —Me estoy poniendo nervioso. 
 
    —Pues vas a tener que esperar más porque ha petado. Tengo que volver a introducirlo. Esta tecnología es de la época de las cavernas, ¡maldita sea! 
 
    —¡Ahhhhh! Ja, ja, ja, me voy a por una cerveza.  
 
    —¡Vale! Yo también me pondré una.  
 
    Ambos amigos dejaron sus puestos. Mark aprovechó para dar de comer a Tom, que estaba esperando en la cocina.  
 
    —Tranquilo, en un rato nos vamos de paseo, ¿vale? —le dijo acariciándole la cabeza. 
 
    James empezó a llamar a Mark para que volviese y este se apresuró por el pasillo.  
 
    —¿Qué?, ¿ya? 
 
    —En relación con los nombres de Oleg y Richard sale una María Svolskova como secretaría de ambos.  
 
    —¿Hay foto? —Mark estaba empezando a animarse. 
 
    —¡Es ella! —dijo James compartiendo pantalla para que Mark pudiese ver la foto de la ficha policial. 
 
    —¡La tenemos! 
 
    —El caso es que son datos de los años sesenta. Voy a ver si puedo encontrar alguna información más actual. Pero eso tendré que hacerlo desde la oficina.  
 
    —Bueno, algo es algo. Ya me contarás.  
 
    —Y ahora que ya hemos acabado con esto, dime ¿qué tal con Claude? 
 
    James vio como Mark se revolvía en su silla y su rostro se iba sonrojando. 
 
    —Estoy pensando en ir a Linz a ver si esa taquilla de la estación sigue existiendo. ¿Qué piensas? 
 
    —Que estás evitando mi pregunta.  
 
    —Es que no sé qué contestar.  
 
    —¡Parece que te gusta! Lo noto. Solo quiero darte la enhorabuena. ¡Estás vivo!  
 
    Mark se rio a carcajadas delante de la pantalla. Al final se sinceró con su amigo y le contó los pequeños momentos de intimidad que había vivido esa tarde. Lo que le ocurría era que tenía un miedo irracional a dar algún paso, no fuera que ella no sintiese algo parecido.  
 
    —Bueno, pues nunca lo sabrás y así te quedarás —dijo James formando un pareado conscientemente.  
 
    —Dejemos ese tema, por favor, y volvamos a mi abuelo. ¿Crees que podré descubrir algo en la taquilla? 
 
    —Sí, creo que debes ir. Si tu abuelo dejó algo allí dentro y envió la llave a su mujer, quería que lo supierais. Y ahora debo dejarte que he quedado con Susan. 
 
    —¡Vaya! Vas a repetir. ¡Qué raro! 
 
    —De raro nada, ya te dije que quería disfrutar y que Susan es increíble.  
 
    Cuando los amigos se despidieron y Mark apagó la pantalla del ordenador, se quedó pensando: tenía que ver vuelos a Linz y arreglarlo todo en la comisaría para volver a faltar unos días. Desde que su abuela murió, sentía que estaba dejando el trabajo sucio a Donovan y no le gustaba esa sensación. Debería hablar con él y explicarse. En ese momento, notó el hocico de Tom apoyarse en su rodilla y despertó de sus pensamientos. 
 
    —Sí, perdona, amigo. ¡Vamos de paseo!  
 
    A la vuelta, se puso a buscar los vuelos. Al final, optó por un vuelo a Viena y un tren a Linz que salía en dos días. Tiempo suficiente para organizar el trabajo y poder explicarse a Donovan. Se encontraría delante de esas taquillas más pronto de lo que pensaba. Reservó sus billetes y pudo dormir como hacía días que no lo hacía.  
 
    El día de la partida, cuando ya iba a montar en el tren hacia el aeropuerto de Londres, recibió una llamada. 
 
    —Aquí el inspector Templeton, ¿en qué puedo ayudarle? —Era un número que no estaba en su agenda y supuso que sería un vecino de Shere con algún problema.  
 
    —¡Déjalo ya! ¡Si sigues con eso te arrepentirás! 
 
    —¡Qué demonios!  
 
    Pero ya habían colgado. La voz sonaba metálica y le fue imposible de reconocer. Mark se quedó inquieto hasta que, una vez ya en el avión rumbo a su destino, decidió no darle más vueltas, estaba a punto de descubrir algo importante y no quería distracciones.  
 
    No hubo ningún contratiempo en su viaje a Linz. Llegó frente a la zona de taquillas de la estación central y comenzó a buscar el número que venía en la chapita. No tenía ninguna esperanza de que las taquillas se numerasen de la misma forma y mucho menos de que la cerradura fuese la misma. Y acertó. Ahora las consignas funcionaban con tarjeta. Así que buscó las oficinas de la estación para poder hablar con alguien. Después de pasar por algunas personas, por fin llegó a la persona que se suponía podía ayudarle.  
 
    —Señor Templeton, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    Mark, que ya estaba cansado de contar siempre la misma historia, respiró hondo y se preparó a contarla de nuevo con toda la paciencia que pudo reunir.  
 
    —Buenas, estoy intentando averiguar qué ocurre cuando alguien deja algo olvidado en una de vuestras taquillas. Si hay una oficina de objetos perdidos o alguna cosa así.  
 
    —¿Hace cuánto se dejó ese algo?  
 
    —Pues hace unos 46 años. Esta es la llave con el número de la taquilla. 
 
    El funcionario levantó la cabeza y abrió los ojos. 
 
    —Pues va a ser difícil que eso siga en nuestras dependencias —fue lo único que dijo, moviendo la cabeza de un lado para otro y cogiendo la llave para verla de cerca. 
 
    Entonces Mark sacó su placa de comisario y utilizó la baza policial para ver si podía apretar un poco a ese funcionario. Al hombre, al ver la placa, se le cambió ligeramente el semblante. 
 
    —Me quedo con la llave, si no le importa. Déjeme hacer unas llamadas. ¿Cuánto tiempo se quedará en Linz? ¿Puede volver mañana?  
 
    —No pensaba quedarme a dormir, pero si es necesario… volveré mañana —aceptó, ya que el funcionario no le daba otra opción.  
 
    Al salir de la estación iba un poco cabizbajo. Se dio cuenta de que se había ilusionado con encontrar alguna pista más en esa taquilla. Ahora le parecía imposible. Su móvil sonó.  
 
    —Sí, ¿dígame? —Le cogió de improviso y por eso cambió su saludo. 
 
    —¿Mark? Soy James. Se oye algo entrecortado ¿estás ya en Linz? 
 
    —Hola, James. Sí, estoy en la estación y parece que va a ser complicado descubrir si mi abuelo dejó o no algo dentro de esa taquilla.  
 
    —Bueno, pues no importa porque tengo buenas noticias. ¡He encontrado a María Svolskova!  
 
    —¿Sí? ¿Y dónde está? 
 
    —¡Vive en Linz! Además, te puedo facilitar su número de teléfono actual. 
 
    —¡Qué estupendo! Si consigo hablar con ella, el viaje no habrá sido en balde. Gracias.  
 
    James le pasó el teléfono por mensaje de texto y Mark no dudó ni un segundo. Llamó a María.  
 
    No sabía cómo iba a explicarse, pensó que si decía su apellido, ella lo reconocería y así fue. María se alegró de recibir la llamada y no tuvo problema en quedar en la misma cafetería de Linz que había quedado con Richard tantos años atrás. Al colgar, Mark estaba exultante. Iba a conocer a María. Por fin iba a saber qué le ocurrió a su abuelo.  
 
    Lo primero que hizo fue pasarse por un hotel de los que se suelen ubicar al lado de la estación y no tuvo problema en conseguir una habitación.  
 
    El alojamiento seleccionado resultó tener unas instalaciones sencillas, pero muy bien equipadas y a buen precio, que hizo las delicias de su cuerpo cansado. Después aprovechó para darse una vuelta por la ciudad y ubicar la cafetería donde había quedado con María.  
 
    Durante su paseo, volvió a sonar el móvil. 
 
    —Sí, ¿dígame? Aquí el inspector Templeton. 
 
    —¡Si continúas, te arrepentirás! Pi, pi, pi… 
 
    Volvía a ser esa extraña voz metálica. Mark no sabía qué pensar, tampoco podía hacer nada al respecto. Necesitaba concentrarse en el ahora y decidió que ya indagaría al volver a casa. 
 
    Cuando al día siguiente volvió a la estación central de Linz, el funcionario le recibió con una maleta en la mano. Sin muchas explicaciones se la pasó a Mark comentándole que ese era el contenido de la taquilla y que se quedaba con la llave. Mark se quedó atónito mirando la maleta mientras pasaba de manos. Al volver a la realidad quiso preguntar si de verdad ese era el contenido, pero al levantar la vista para hablar, el funcionario había desaparecido sin despedirse. Debía reconocer que estos austríacos eran muy organizados si habían conseguido averiguar qué había en esa dichosa taquilla en solo una tarde. Mark no podía creerse la suerte que estaba teniendo: en su mano tenía una maleta que perteneció a su abuelo y en un rato conocería a María. ¿Se podía pedir más? 
 
      
 
    Claude estaba ordenando su casa y quitando el polvo. Tenía el día tranquilo y había decidido que era un buen momento para limpiar. Mittens estaba sentado en su sitio favorito del sofá lamiéndose sus patitas. Claude lo miró y vio que estaba sentado encima de una foto. 
 
    —¿Qué tienes ahí Mittens?, ¿qué has encontrado? 
 
    Le apartó las patitas y el gato la miró con fastidio.  
 
    —¡Anda! Si es una foto de las que trajo Mark la otra noche.  
 
    En la foto se podía ver al abuelo de Mark, que ya sabía reconocer, hablando con otra persona en el banco de un parque. Parecía una zona apartada de Hyde Park. Los dos tenían cara de preocupación. Esa expresión intrigó a Claude y no pudo evitarlo, con la foto en la mano, se dirigió hacia la silla dispuesta a averiguarlo. En unos minutos ya estaba delante de los dos, escuchando la conversación. 
 
    —Te voy a dar la oportunidad de confesar que eres Antony, uno de los Cinco de Cambridge —decía Richard.  
 
    —Ja, ja, ja, vaya nombre que nos han puesto. Podrían haber sido más originales —dijo el otro. 
 
    —Entonces, lo confiesas. —Richard estaba colocándose de frente a su interlocutor. 
 
    —Mira, Jones, yo de ti no entraría ahí… 
 
    En ese momento, a unos metros de ella, se formó un revuelo con unos perros peleándose. Eso la distrajo de la conversación y cuando quiso volver la vista a ellos, Claude ya no estaba en el parque, sino en su casa.  
 
    Se quedó mirando la foto, pero se levantó de la silla. Creía que había dado con algo y quería contárselo a Mark. Le llamó al móvil, pero no consiguió que contestase. Al cabo de un rato probó de nuevo, sin éxito. «¡Qué raro! ¿Estará evitándome?». Entonces a su mente vinieron recuerdos de la tarde que estuvieron juntos y su rostro se coloreó. Le había gustado tanto tener a alguien cerca. «¿Le habré asustado?», pensó. 
 
    Se le ocurrió llamar a Susan, seguro que ella sabría si había hecho algo mal. Hacía tanto que no tenía pareja, que se sentía desfasada en esos menesteres.  
 
    —Hola, Claude ¿Qué tal estás? —Susan sonaba feliz y dicharachera, como siempre.  
 
    —Hola, Susan, ¿te pillo mal? 
 
    —No, qué va, el jefe está fuera para variar.  
 
    Entonces, Claude le contó que andaba buscando a Mark, pero que no conseguía hablar con él. También le dijo, de forma más o menos entrecortada, que a lo mejor le había espantado la tarde que estuvieron juntos.  
 
    —¿Por qué?, ¿porque casi os besáis? ¡Anda ya! Si se espanta con eso, mejor ni te molestes. No, no creo que sea eso—dijo su amiga. 
 
    —¿Crees que debería llamar a James para averiguar si sabe dónde está? 
 
    —No, no deberías. Sobre todo, si no es importante, pues te hará parecer desesperada. Si le has llamado al móvil, ya verá la llamada y te llamará de vuelta. No le agobies.  
 
    —¡Menos mal que te tengo a ti! En fin, por cierto, ¿qué tal estás? 
 
    —Estoy en una nube, Claude. Me encanta James, no puedo evitarlo. Llevamos quedando toda la semana y hoy mismo hemos vuelto a quedar. Creo que me he enamorado. 
 
    —Te dije que no te colgases.  
 
    —No pienso dar la espalda al amor. Y tú tampoco deberías —Susan conocía muy bien a su amiga. 
 
    —Para ti es fácil decirlo, nunca te han dejado.  
 
    —Thomas era un imbécil y no debes dedicar ni un segundo en preguntarte nada sobre esa relación que ya estaba muerta nada más comenzar.  
 
    —¡Ya! Pero yo no lo vi.  
 
    —Pero yo sí y por eso no me sorprendió. Estoy aquí. Tranquila, Mark no es él. 
 
    —Sí, ¡pues no me coge el teléfono!  
 
    Al colgar, miró el reloj y vio que ya era hora de sus sesiones de tarde en la residencia. Claude se preparó y salió de casa.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Desastre 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de un día muy productivo en la redacción del periódico, Claude volvía a casa algo cansada. Iba paseando por las calles de Shere disfrutando del magnífico ambiente otoñal y saludando a algún lugareño aquí y allá. Al llegar a la cancela vio a Mittens en la puerta de la casa. 
 
    —¡Mittens! ¿Qué haces fuera de casa? ¿Me esperabas? 
 
    Mientras iba abriendo la puerta y encendiendo alguna luz para ver dentro, pues las nubes ya se habían llevado el sol aquel día, Mittens pasó entre sus piernas, se dirigió al salón volando dónde paró en seco y se quedó en el umbral de la puerta maullando para llamar la atención de su dueña. Claude al principio no le prestó atención, colgó su chaqueta en la entrada y se dirigió a la cocina para beber un vaso de agua. Mientras bebía se dio cuenta de que el gato seguía maullando, pensó que tenía hambre y rellenó el platillo con su pienso favorito, pero Mittens ni se acercaba a la cocina. ¡Qué raro! Se dirigió al salón hablando con el gato. 
 
    —¿Qué te pasa? Te he puesto la comidita en la cocina, aquí no encontrarás nada... ¡Oh! —Claude se quedó petrificada mirando la escena desde la puerta. 
 
    Sin creer lo que veían sus ojos, Claude fue cayendo poco a poco al suelo hasta que se quedó sentada en él. En el salón estaba la silla de su abuela hecha añicos. Millones de trocitos esparcidos por el suelo. Entonces, el gato se atrevió a entrar y empezó a husmear entre los escombros. El rostro de Claude fue arrasado por un mar de lágrimas, lloraba sin hacer ningún sonido. Sentía una gran pena interior que no podía gestionar. Apoyó la espalda en la pared y se tapó la cara con las manos. ¿Por qué? ¿Cómo? Fueron las preguntas que le vinieron a la mente.  
 
    Después de un largo rato, por fin reaccionó y llamó a la policía desde el móvil. Preguntó por Mark, le vendría muy bien su compañía en ese momento, pero le comunicaron que no estaba en la comisaría. Claude se armó de valor y con toda la entereza que pudo reunir les explicó lo ocurrido. El capitán Donovan le dijo que llegarían en pocos minutos.  
 
    Después de aceptar que tendría que pasar por ello sola, se recompuso y comenzó a recopilar por el salón cada trocito de madera de la silla. Cada astilla. Cada polvito que había desperdigado por la estancia. Los iba recogiendo y colocando en una caja que había encontrado y lo que no entraba en ella, lo ponía en montoncitos. En ese frenético trabajo andaba cuando la policía llamó al timbre y como si estuviera ida, Claude les dejó pasar. 
 
    —Buenas noches, Claude. Hemos venido a ver qué ha ocurrido —dijo Donovan entrando en la casa. Venía acompañado de Chris.  
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —dijo Chris abriendo los ojos y la boca de asombro cuando ambos entraron en el salón. 
 
    Claude balbuceaba, se tiró al suelo y continuó recogiendo piezas. Estaba en tal estado de nervios que lo primero que hizo Donovan fue ir hacia la cocina y preparar un té. Mientras, Chris le decía: 
 
    —Está modificando la escena. ¡No vamos a encontrar huellas! Debemos pararla. 
 
    —Sí, lo sé, por eso le estoy haciendo un té. A ver si conseguimos que se calme un poco, la pobre —dijo Donovan. 
 
    Fue con el té en la mano y se sentó al lado de Claude, que seguía llorando y recogiendo piezas.  
 
    —Ven, tómate esto. Te sentará bien.  
 
    Claude le miró por encima del hombro y al oler el té se acercó a él y le cogió la taza como un autómata. 
 
    —Y ahora, cuando puedas, nos cuentas qué ha sucedido.  
 
    —No lo sé. Cuando llegué a casa Mittens estaba fuera y al entrar no paraba de maullar, fui al salón y… —Los ojos de Claude se volvieron a llenar de lágrimas.  
 
    Chris ya se estaba dando una vuelta por el salón, observándolo todo. Era muy bueno escudriñando las escenas del crimen, según las llamaba él, pues ningún ciudadano de Shere recordaba que se hubiese producido crimen alguno en dicha localidad.  
 
    —¿Esta ventana estaba abierta? —preguntó al pasar por delante. 
 
    Claude levantó la vista y dijo que sí con la cabeza.  
 
    —Jefe, creo que han entrado por la ventana, ¡mire! Hay huellas de botas en el marco y en la alfombra.  
 
    Donovan se acercó hacía Chris y lo confirmó. Hicieron algunas fotos de cómo estaba todo e intentaron volver a hablar con Claude.  
 
    —¿Dónde está Mark? —era lo único que ella sabía preguntar.  
 
    —Lo siento, Claude, no está por aquí. Nosotros podemos ayudarte tanto o más que él —dijo Chris algo ofendido por la insistencia de Claude.  
 
    —No, no es eso. Es que… —Claude se calló, ¿cómo iba a confesarles que lo que quería era la protección y el consuelo de Mark, si no lo entendía ni ella?  
 
    —¿Quién crees que ha podido hacer algo así? —preguntó Donovan.  
 
    —No tengo ni idea. Esa silla era de mi abuela. Sí, hay gente que la conoce, pero a todos les gusta. —No sabía muy bien si debía hablarles de los poderes o si lo sabían ya. De momento, prefirió no decir nada al respecto.  
 
    Donovan y Chris se miraron. 
 
    —¿Qué has querido decir con que la conocen y a todos les gusta? —Fue Chris el que lo preguntó. 
 
    Entonces Claude no tuvo más remedio que contarles las propiedades de la silla y cómo la utilizaba en la residencia. Cuando terminó, se quedó a la expectativa, no sabía si la creerían o la tomarían por loca. Pero ninguno de ellos cuestionó la historia que acababan de escuchar. Es más, la aceptaron sin hacer más preguntas. 
 
    —¡Alucinaaante! —fue lo único que dijo Chris. 
 
    —Preguntaré a tus vecinos si han visto algo. Si el perpetrador trepó por la ventana tuvo que verlo alguien, ¿no? —dijo Donovan tomando el pulso de la situación. 
 
    Donovan dudaba mucho de que a esa hora en la que todo Shere estaba viendo la serie de turno en la tele se diera cuenta de lo que pasaba en la casa de al lado, pero no estaba de más intentarlo. Sí, estaba bastante sorprendido de la historia que acababa de escuchar de labios de Claude, pero con los años había aprendido que las cosas tienen tanto valor como el que le dan sus dueños. Esa silla tenía mucho valor para Claude y no solo por sus poderes (algo cuestionables) sino porque era una herencia familiar. Chris y Donovan tomaron huellas cerca de donde había estado la silla, por si encontraban alguna que no fuese de Claude. Cuando vieron que ya estaba más tranquila, la dejaron para que descansase y se fueron de vuelta a la comisaría. Chris iba de camino haciendo ya sus propias elucubraciones.  
 
    —Si es cierto lo que nos ha contado, puede que alguien haya querido utilizar la silla para viajar y al ver que no funcionaba, destrozarla de la rabia. 
 
    —Es una opción. De momento, comenzaremos por analizar las huellas y ver si podemos averiguar algo del calzado a través de la huella de la suela. Cuando llegue Mark le contaremos lo sucedido, según Claude, parece que él conoce bien las propiedades de la silla, a lo mejor se le ocurre algo—dijo Donovan. 
 
    Esa noche Claude no pudo pegar ojo. Miraba la caja donde había ido colocando los trozos de la silla y daba vueltas y más vueltas en la cama. Hasta que no se puso a montarla, su cuerpo no se relajó. Uno a uno fue colocando como en un puzle los pedacitos de la silla de su abuela. Los trozos grandes encajaban unos con otros. Los trozos pequeños los iba pegando con un pegamento que tuvo la suerte de tener por casa. Cuando llevaba casi un tercio de la silla, sus fuerzas empezaron a flaquear, pero su ansia por recomponerla pudo más, así que se preparó un café bien cargado y continuó.  
 
    Colocó la última pieza en el momento en el que ya despuntaba el alba. Entonces la silla reapareció, con algunas grietas, pero reapareció. Claude sonrió al ver su obra acabada y respiró hondo. Fue entonces cuando se dirigió a su cuarto, se tumbó en la cama y se quedó profundamente dormida.  
 
    Al despertarse, al cabo de unas horas, fue como si todo volviera a su mente. La silla destrozada, la desolación al ver la escena, los policías…, ¿por qué echaba tanto de menos a Mark? Le había echado en falta cuando descubrió el desastre y su corazón seguía atribulado todavía. Intentó llamarle al móvil de nuevo sin éxito. Nada. Se había volatilizado.  
 
    Unas calles más allá, John Wickham, el párroco de Shere, salió de la panadería sonriendo, lo que acababa de escuchar le había alegrado el día. El incidente con la silla de Claude estaba en boca de todos a esa hora de la mañana debido a las pesquisas que estaba realizando la policía. 
 
      
 
    Claude no iba a poder concentrarse en su artículo. Veía la silla maltrecha y se le partía el corazón. Llamó a Susan para desahogarse un poco, pero estaba en una reunión y no sabía cuándo iba poder devolverle la llamada. Algo más desanimada de lo que quería reconocer, pensó que sería buena idea llamar a Pilar para desahogarse, pero sobre todo para averiguar si sabía algo de Mark. 
 
    —Buenos días, Claude, ¿qué tal estás? 
 
    —Hola, Pilar, pues no sé si te habrás enterado ya.  
 
    —A lo mejor no, como no he salido de casa todavía. 
 
    —Ayer alguien entró en mi casa e hizo añicos la silla de mi abuela.  
 
    —¡¿La silla trasladador?! 
 
    —Sí, esa silla. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —Eso mismo me pregunto yo. Ayer estuvo aquí la policía para averiguarlo. Eché en falta a Mark. ¿Sabes algo de él? 
 
    —Está muy raro desde que investiga sobre su abuelo, creo que se iba de viaje. Si no estuvo en tu casa es que sigue de viaje.  
 
    —¡Vaya! Me sentiría mejor si fuera él el que se encargase de la investigación.  
 
    —¡Pobre niña! No te preocupes, Donovan es un buen policía, verás como pronto te dicen algo. ¿La silla está muy mal? 
 
    —Estaba hecha fosfatina, pero con paciencia y unas horas de dedicación, he conseguido recomponerla. ¡Menos mal! 
 
    —Estarás agotada. ¿Quieres venir a comer hoy? Iba a hacer pastel de carne y siempre me sale demasiado grande, me harías un favor. Así no tendrás que cocinar y te relajas un poco. 
 
    —Iré encantada. —Claude necesitaba airearse y algo de compañía.  
 
    Hacerle una visita a la tía de Mark le había animado. Le contó todo lo sucedido con la silla y cómo la recompuso. Contarlo la reconfortó. Bueno, eso y el magnífico pastel de carne que hacía siglos que no comía. Al volver a su casa y entrar en el salón, la realidad volvió a sacudir a Claude.  
 
    Su ánimo se tambaleó de nuevo. Entonces, se le ocurrió que, como los pedacitos ya llevaban unas horas pegados, ya estarían secos y podría probar a viajar con la silla para animarse un poco. Se sentía tan sola que eligió una fotografía en la que se veía una celebración. Estaba ella con sus padres y su abuela, riendo y con trozos de tarta delante. Eso le animaría. Se sentó en la silla, miró la foto y… Nada. No ocurrió nada. Claude se quedó paralizada. ¿Ya no funcionaba? 
 
    Se puso a observar la silla. ¿Le faltaría un trozo? El respaldo estaba completo. Las telas estaban rasgadas, pero la persona que las rompió no tuvo la paciencia de hacerlo completamente. Claude las había vuelto a grapar en su sitio, tenían algunos agujeritos, pero estaban completas. Las patas de delante mostraban las cicatrices de las uniones, pero también estaban completas. Las patas de atrás tenían la misma pinta hasta que una visión más de cerca le hizo darse cuenta de que en el lado interno de una de ellas faltaba una pequeña astilla. ¿Sería ese el problema? Se puso a buscar por el salón y no encontró nada. Sacó el aspirador y aspiró toda la casa, después sacó el filtro y lo vació encima de la mesa sobre un periódico y empezó a hurgar entre las pelusas recogidas. ¡Vaya! Cuánto polvo y pelusa. ¡Si no hacía tanto que había pasado el aspirador! Nada. No encontró la astilla, pero tampoco se atrevió a tirar lo recogido a la basura.  
 
    Se dio cuenta de que estaba agotada, así que a paso lento se dirigió a la habitación para echarse un poco antes de continuar buscando y se quedó profundamente dormida.  
 
    Esa tarde, después de que Claude dejase su casa, a Pilar Olmos se le ocurrió un plan para averiguar si sus sospechas eran ciertas. Era jueves y le tocaba visitar a Kate. Se fue más temprano que de costumbre a la residencia, pues estaba impaciente y allí estaba su amiga en la sala de juegos hablando con otra residente.  
 
    —¡Hola, Pilar! ¡Qué pronto vienes hoy! Genial.  
 
    —Hola, Kate, ¿cómo estás? Me apetecía verte.  
 
    —¿Quieres que nos tomemos un té o prefieres que demos un paseo? 
 
    —Comencemos con el paseo, que quiero hablar contigo.  
 
    Ambas amigas salieron al jardín del edificio. Era un terreno de varias hectáreas plagado de árboles y parterres salpicados de diversos tipos de flores. Algunos de los inquilinos eran aficionados a la jardinería y lo utilizaban para disfrutar de su hobby.  
 
    —Y ¿de qué quieres que hablemos?  
 
    —El otro día dijiste que a John no le gustaría saber lo de la silla de Claude. ¿Lo decías por algo en concreto? 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Si le he oído decir algo al respecto? —dijo Kate. 
 
    Pilar asintió con la cabeza. 
 
    —No, lo dije por todo eso de que es algo «mágico» —dijo haciendo unas comillas con los dedos—. Ya sabes cómo es la Iglesia con todo lo que no tiene una explicación celestial.  
 
    Pilar se quedó pensativa.  
 
    —¿Ha venido hoy John? 
 
    —Todavía no, estará al caer. Ya sabes, para el té.  
 
    Y así fue, John Wickham llegó para tomar el té con las dos y lo hicieron como de costumbre. Pilar lo observó durante todo el tiempo que estuvieron juntos intentando que él no se percatara de ello. Se le veía muy animado y con una mirada vivaracha. ¿Eran imaginaciones suyas o parecía que estaba más feliz que nunca? 
 
    Cuando Pilar llegó a casa llamó a su sobrino.  
 
    —Buenas noches, tía, ¿qué tal estás? 
 
    —Hola, sobrino, ¿dónde andas? 
 
    —Pues acabo de llegar a casa, ¿por? 
 
    —¿Te has enterado ya de lo que le ha pasado a Claude? 
 
    —¿Qué le ha pasado? —Mark sonaba alarmado. 
 
    —Si cogieras el teléfono te habrías enterado. Ayer entraron en su casa y destrozaron la silla de su abuela, ya sabes, esa silla.  
 
    —¡Que han entrado en su casa! ¿Y ella está bien? 
 
    —Sí, un poco asustada o más bien apenada por lo que ha pasado, pero bien.  
 
    —Menos mal. ¿Sabes si ya ha estado Donovan en su casa? 
 
    —Sí, supongo que en cuanto hables con él te pondrá al día. Una cosa, investigad al párroco Wickham de mi parte.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —Tú investígalo, hazme caso. Por cierto, ¿dónde has estado? Claude dice que te ha estado llamando, pero que no le cogías el teléfono.  
 
    —Vi las llamadas, pero estaba tan inmerso en lo que tenía entre manos que pensé que a la vuelta ya la llamaría, solo que me tuve que quedar una noche y todo se alargó. —Mark no le quería confesar que había dejado de coger el teléfono después de recibir una segunda llamada amenazadora.  
 
    —Y ¿has averiguado algo de tu abuelo? 
 
    —Sí y por fin, sé lo que ocurrió  
 
    Entonces, Mark echó un vistazo a la cama donde acababa de dejar la maleta de su abuelo y la bolsa de piel apoyada en ella. En cuanto comenzó a relatarle a su tía lo sucedido en Linz, su mente se trasladó allí reviviéndolo de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    María y Richard 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de recibir la maleta en la estación, Mark se fue al hotel para no ir con ella por la ciudad. La dejó en el suelo con mucho cuidado, como si fuera una bomba. Se la quedó mirando y preguntándose qué secretos contendría. Aunque todavía le parecía mentira que la dichosa maleta hubiese estado accesible después de tantos años. Tenía ganas de abrirla, pero miró su reloj y vio que debía salir hacia su cita con María Svolskova. Se aseó un poco, se cambió de camisa y salió hacia la cafetería.  
 
    El punto de encuentro estaba a pocos minutos andando desde su hotel. Era un local con una imagen muy austriaca: barra de madera oscura, mesas de hierro forjado y sillas rococó. Al entrar se sentó en una mesa lateral cercana a la puerta y se pidió una cerveza. Le pareció que era lo más natural para relajarse un poco, ya que el café le subiría la ansiedad y en cuanto al té, no le apetecía averiguar cómo lo tomaban en Austria.   
 
    Al rato de estar allí, apareció una señora con una planta increíble y nada más cruzar la puerta, todo el local se giró. María Svolskova todavía hacía girar cabezas a sus ochenta años. Llegó andando con bastón y acompañada de una asistente que le ayudó a sentarse y ponerse cómoda. Cuando vio que su jefa no necesitaba más de su ayuda se marchó. Fue entonces cuando por fin, María se dignó a mirarlo.  
 
    —Soy María Svolskova —dijo tendiendo su mano hacia Mark—. Siento la espera, mis huesos son cada vez más frágiles y cada día ando más despacio.  
 
    —Podríamos habernos visto en su casa —dijo Mark, un poco confundido por el gesto.  
 
    —No, no era necesario. Necesito salir y ver el mundo, no quiero que mi enfermedad me haga estar recluida. 
 
    Mark la observó, debajo de todas las arrugas que cubrían el rostro de María se podía adivinar que había sido hermosa. Ahora era una viejecita que vestía prendas de corte clásico en tonos grises que conjuntaban con su cabello color ceniza. Sus ojos eran de un tono parduzco, como si hubieran perdido su brillo y su mirada era de tristeza. Mark se halló compadeciéndose de ella.  
 
    María, por su parte, también le estudió y al llegar a los ojos de Mark, su rostro se dulcificó. 
 
    —Te pareces mucho a tu abuelo. Tienes la misma mirada de buena persona y desprendes esa sensación de querer proteger al prójimo, como a él le pasaba.  
 
    —Me hubiera gustado haberle conocido. 
 
    —A él también le habría gustado. 
 
    La conversación se desarrollaba con frases cortas que lejos de parecer cortantes eran como un acercamiento natural entre dos personas que no saben muy bien qué quiere la otra, pero al mismo tiempo tienen curiosidad por saberlo. 
 
    —Hoy me han dado una maleta que parece dejó abandonada en una consigna de la estación —dijo Mark expresando su orgullo. 
 
    —Me alegro de que los arreglos que tu abuelo organizó en su día hayan surtido efecto.  
 
    Mark la miró expectante. 
 
    —Sí, cuando Richard se dio cuenta de que iba a ser imposible regresar, volvió a la consigna donde había dejado la maleta e incluyó algo para vosotros. Después, estuvo varios días tirando de favores de contactos de confianza para hacer que la maleta no se perdiera, pasara el tiempo que pasase.  
 
    —Ahora lo entiendo todo. Ya me parecía a mí. Lo que me gustaría saber, si puedes decírmelo, es ¿por qué tuvo que abandonarnos? 
 
    El semblante de María se endureció, sus ojos se oscurecieron y casi se la veía enojada.  
 
    —Nunca os abandonó. Lo que ocurrió fue que no quería poneros en peligro.  
 
    Entonces María comenzó a contar su historia con Richard Templeton y cómo ocurrió todo. 
 
    —Conocí a tu abuelo cuando trabajaba de secretaria en Scotland Yard. Después, por casualidades de la vida, acabamos trabajando juntos en una misión para el MI6 cuando ambos teníamos unos veintitantos. —Los ojos de María volvieron a la vida recordando el pasado—. La misión consistía en pasar por pareja en una comuna, y vaya si lo hicimos bien, éramos pareja en todos los sentidos. Lo que ocurrió fue que nos costó cuatro años desenmascarar al jefe de la misma. Un ser despreciable que estaba reclutando gente de la comuna para perpetrar un atentado contra Isabel II. Y tanto tiempo juntos nos pasó factura. Me había quedado embarazada. 
 
    ”Al terminar la misión con éxito, me di cuenta de que me había enamorado de tu abuelo, pero para él solo había sido una misión más y aunque seguíamos siendo amigos y colegas, cuando al tiempo me enteré de que estaba tan enamorado de Therese que se quería casar con ella, no pude soportarlo y pedí un traslado.  
 
    ”A los pocos meses, ya estaba destinada a una misión en Alemania e intenté no dejar mucho rastro. Nunca le dije que estaba embarazada, me fue fácil guardar el secreto pues no nos veíamos tan a menudo. Tuve su hijo y después del traslado decidí que era mejor no ponerme en contacto con él. Toda mi vida iba bien hasta que Oleg me contó que tu abuelo estaba en peligro. Para entonces yo ya había conseguido dejar de trabajar para el MI6 y me había venido a Linz a vivir.  
 
    ”Mi hijo sabía que su padre había sido espía, pero poco más. Le gustaba saber que tenía un padre tipo 007. Cuando Oleg pidió mi ayuda, tu abuelo estaba a punto de desenmascarar a uno de los Cinco de Cambridge y eso los rusos no podían permitirlo. Junto con Oleg organizamos un plan de salida que consistía en dejar todo atrás y comenzar una nueva vida con otra identidad y en otro país. Cuando se lo conté a Richard, le di la opción de que se quedase solo o que viniese a vivir conmigo, como mi marido que volvía a casa. Él decidió que quería estar solo y yo le ayudé.  
 
    ”Tu abuelo intentó volver a Inglaterra varias veces, pero siempre en algún momento del camino se daba cuenta de que alguien le seguía y debía despistarlo antes de volver aquí. Le fue imposible entrar en Inglaterra y tampoco quería vivir escondiéndose en su propia casa. Al final, claudicó y se quedó. Como yo era la única persona que conocía su verdadera identidad, quedábamos a menudo. Y entre la soledad, la desesperación de no poder volver y el acercamiento, parecía que lo más natural era vivir juntos. Ya nos conocíamos en ese terreno y sabíamos que funcionábamos bien.  
 
    ”Lo difícil fue… —a María se le quebró la voz— presentarle a su hijo. Por aquel entonces, Helmut ya tenía 12 años. Richard en un principio se enfadó muchísimo conmigo, se fue de mi casa y estuvo perdido varios días.  
 
    Pensé que le habían cogido y llevado a Rusia. Tuve Suerte de que Oleg estaba esos días por aquí y pude pedirle ayuda. Se puso a buscarlo hasta que lo encontró en un bar todo borracho y deprimido.  
 
    ”Oleg le buscó alojamiento y estuvo con él unos días hasta que se calmó. Después me contó que lloraba y pateaba muebles a partes iguales durante esos días. Al final, volvió a mi casa y acogió a Helmut como su hijo sin más preguntas. La confianza en mí ya fue otra historia. Estuvimos durmiendo en habitaciones separadas durante muchos meses hasta que, de nuevo, por la fuerza de la cercanía volvimos a unirnos y esta vez ya no volvió a hablar de recuperar su vida anterior. Su sentido del deber era tan inmenso que quiso a Helmut tanto como al hijo que tuvo que dejar atrás.  
 
    ”Otro tema fue Therese. Yo sé que la echó de menos todos los días de su vida y que nunca me quiso a mí como la quería a ella. Todos los años para su cumpleaños le enviaba un ramo de tulipanes a través de un canal seguro. Yo lo sabía, pero nunca le reproché nada, es más, tenía envidia de Therese, tenía envidia de ese amor sin caducidad.  
 
    —En uno de los sobres que acompañaban las flores encontré las llaves de la taquilla. ¿Sabes si quería que viniéramos? 
 
    —Creo que solo era una forma de decir que seguía vivo y que no se olvidaba de ella. No creo que esperaba que nadie viniese pues sabía que le seguirían y podría descubrirse.  
 
    —¿Qué le pasó? Dejó de enviar flores hace unos años.  
 
    —Sí, Richard murió en 2005 y aunque vivió más o menos feliz aquí, su último deseo fue volver a casa. —En ese momento María subió a la mesa una bolsa de piel y mirándola continuó—: Aquí tienes parte de sus cenizas para que cumplas su deseo. La otra parte descansa aquí en Linz. Era un hombre estupendo.  
 
    Después de eso, ambos se quedaron mirando la bolsa y surgió un pesado silencio. María llamó por teléfono a su asistente y en unos minutos estaba allí, ayudándola a levantarse de la silla. María se veía más abatida que cuando entró en la cafetería una hora antes. Miró a Mark a los ojos y este se acercó para darle un abrazo. Se separaron sin mediar palabra.  
 
    Después de eso, Mark se fue directamente al hotel y acto seguido, a la estación. No le apetecía estar más tiempo allí, necesitaba llegar a su zona de confort para poder asimilar todo lo que acababa de descubrir.  
 
    Ahora estaba hablando con su tía por teléfono y contaba con pelos y señales todo lo que había sucedido. Se vació.  
 
    —Entonces, ¿tienes las cenizas? —preguntó Pilar. 
 
    —Sí, las tengo —dijo más animado. 
 
    —Genial, voy a ir preparando el entierro conjunto en el cementerio de Shere. Yo creo que aquí estarán mejor que en Londres, ¿qué piensas? 
 
    —Me parece una estupenda idea. Así podremos visitarlos más a menudo.  
 
    —¡Ah! Y después tendré que preparar una recepción en casa, solo para los más íntimos. Puedes invitar a James y yo invitaré a Claude… 
 
    Su tía ya estaba maquinando toda la recepción y Mark dejó de escuchar. Al colgar, volvió a mirar la maleta. No le había contado a Pilar que ya la había abierto. La maleta contenía lo normal para un viaje corto: algo de ropa, un par de zapatos, un neceser… En Linz no había encontrado nada más, así que  se dispuso a buscar concienzudamente, pues según María, volvió a la consigna a dejar algo.  
 
    Intentó pensar como James y observar cualquier detalle de la maleta, cualquier parte de la tela despegada, pero no encontraba nada. Entonces se puso a vaciar el contenido del neceser: pasta y cepillo de dientes, frasco pequeño de perfume, peine, desodorante, maquinilla de afeitar, espuma de afeitar… ¡Un momento! Sintió que el bote de la espuma tenía un peso raro. Lo agitó y parecía que tuviese algo suelto dentro. Abrió el bote y saltó la tapa junto con la parte superior dejando al descubierto un cilindro hueco que contenía dos papelitos plegados.   
 
    Mark se quedó mirando las dos cartas. Una de ellas iba dirigida a Therese y contenía un pétalo de tulipán amarillo como los que le enviaba todos los años. El mensaje era corto pero intenso: 
 
    «Therese, amor mío, ha llegado el día, me han descubierto. Si vuelvo os pondré en peligro a ti y a nuestro hijo y eso nunca me lo perdonaría. Mi corazón se desangra pensando en ti. Te amo, mi vida, espero que me perdones. Tuyo siempre. RT».  
 
    Después de leer la nota, las lágrimas anegaban los ojos de Mark por la profunda tristeza que se había acomodado en su corazón. Pobres abuelos, obligados a vivir separados, aunque se amasen tanto.  
 
    Con las manos temblorosas desdobló la otra nota. Estaba dirigida a su padre, Dave Templeton:  
 
    «Querido hijo, sé que ya no te acordarás de mí, pero yo nunca podré olvidarte. Siento haberme perdido tus cumpleaños, tus funciones del colegio, tus partidos de fútbol o conocer a tus amigos…, solo espero que me perdones. Dave, la vida es dura así que debes ser fuerte. Cuida de tu madre, es una persona impresionante y seguro que te educará en la honestidad. Recuerda que no todo se puede resolver por la vía rápida, sé paciente y crea la estrategia necesaria para ganar. Estas pequeñas lecciones de la vida son las que te habría enseñado si la vida misma me hubiese dejado educarte junto a tu madre.  
 
    Escribirte estas cuatro letras alivian mi alma, aunque no sepa si algún día llegarás a leerlas. Siento haberte fallado, hijo mío. Recuerda que tu padre siempre te querrá. RT.» 
 
    Mark pensó en su padre, en el maldito accidente y en la mala suerte que los llevó a todos a estar separados con tanto amor de por medio. Se sentía tan abatido que se fue a la cama y se tumbó. Tom, que había estado todo el tiempo a una distancia prudencial, se acercó y le lamió la cara. Era su manera de consolarlo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todo Encaja 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por las mañanas todo parece menos terrible. Mark se despertó ese día con la sensación de haber estado durmiendo un mes. Tenía la cabeza cargada. Al darse la vuelta se topó con Tom, que había dormido en su cama para hacerle compañía. Este le miraba como preguntándole si se encontraba mejor. Mark le sonrió y le animó a levantarse. Ambos se fueron juntos a la cocina y desayunaron algo rápido. Después se dirigieron juntos hacia la comisaría.  
 
    De camino se acordó de que todavía no había hablado con Claude, pero tampoco la llamó, antes quería saber si había alguna nueva noticia sobre la investigación del allanamiento para poder decirle algo. Al llegar a la comisaría, Chris estaba como siempre en la recepción y se lanzó hacia Tom sin ni siquiera saludar a su jefe. Mark sonrió y se dirigió al despacho que compartía con Donovan.  
 
    —¡Buenos días! ¿Qué tal va la cosa? 
 
    —¡Qué bien que hayas vuelto, Mark! ¿Qué tal te ha ido? 
 
    —Me ha ido bien, he conseguido las cenizas de mi abuelo. Eso me recuerda que estáis invitados al funeral conjunto de mis abuelos. Te daré la fecha.  
 
    —Me alegro. Allí estaremos.  
 
    —¿Qué tenemos del allanamiento de la casa de Claude? 
 
    —Poca cosa, la verdad.  
 
    —Mi tía me ha dicho que vigilemos al párroco Wickham —dijo Mark mirando a Donovan.  
 
    —¿Y eso? ¿Sabe algo que nosotros no sepamos? 
 
    Mark se encogió de hombros. También le contó a Donovan las llamadas con amenazas que había recibido y le pasó los números de teléfono que le salían en el móvil para que los investigase. 
 
    —Creo que la mejor forma de saber si el cura está involucrado en el tema es haciéndole una visita, ¿no crees? —dijo Mark al cabo de un rato de no encontrar ninguna pista.  
 
    —Sí, yo también lo creo. Es un hombre de Dios, debería ser sincero —dijo Donovan subiendo una ceja—, aunque ya se sabe.  
 
    Mark decidió que ese era un momento como otro cualquiera para acercarse a la vicaría. Al llegar, vio a una feligresa arreglando el jardín, otra limpiando las lápidas, otra barriendo hojas, todo era muy normal. Llamó a la puerta de la casa del vicario y Mary, su ama de llaves, le dejó pasar. El vicario estaba terminando sus oraciones, enseguida le recibiría. Mark se sentó en un saloncito muy recogido y coqueto. Entonces se descubrió pensando por qué su casa no le daba esa sensación de calor que le daban otras casas e hizo una anotación mental de que eso debía cambiar. John Wickham salió de una habitación y al pasar delante de la puerta abierta del saloncito vio a Mark y se paró en seco.  
 
    —¡Buenos días, John! Siento importunarte, ¿podemos hablar un momento? 
 
    El vicario, algo temeroso, asintió con la cabeza y entró en la habitación, tomando asiento junto a Mark.  
 
    —¿De qué quieres hablar, hijo? 
 
    Entonces Mark le preguntó si sabía algo de lo que había ocurrido en casa de Claude. El párroco no dijo nada, pero Mark notó una mínima reacción en su rostro. Entonces, se centró en contarle con pelos y señales todas las violaciones a la propiedad e intimidad que la persona que había perpetrado el acto había cometido. La cara del párroco empezó a tornarse blanca como la nieve. Mark sospechó que sabía algo, así que continuó con los detalles del delito exagerándolos un poco para ver si hacía saltar al párroco.  
 
    —Yo no quería, pero el diablo me tentó con una ventana abierta —John ya no podía aguantar más la presión.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso, John? 
 
    —¡Esa silla del demonio se mofaba de mí y todo lo que represento! No podía permitirlo —John estaba fuera de sí.  
 
    Y confesó casi sin darse cuenta, bajo los efectos de su propia culpa. Explicó que, al pasar frente la casa de Claude, vio la silla a través de la ventana abierta de par en par y no pudo resistirse. Llamó a Scott que era un hijo díscolo de su ama de llaves y le aseguró que se redimirían sus pecados si hacía ese trabajito para Dios. Después se derrumbó y le suplicó a Mark que no se enterara el resto del pueblo.  
 
    —John Wickham, me has defraudado. ¿Cómo has podido? Le voy a contar todo esto a Claude y dependerá de ella si te denuncia o no —dijo Mark. 
 
    —Prometo que nunca más ocurrirá nada parecido. La Iglesia tampoco me perdonaría si se enterase. Por favor, sed benevolentes con esta locura transitoria que me ha dado… —suplicó con las manos juntas delante de la cara.  
 
    Mark sabía que estaba haciendo teatrillo, pero decidió que ya había sufrido bastante, le dejó con sus penas y se marchó hacia la comisaría. Cuando al llegar le contó a Donovan lo que había descubierto, este se quedó maravillado de lo fácil que había sido.  
 
    Ya podía llamar a Claude, ya tenía algo que decirle, pero le daba bastante apuro hacerlo, había obviado todas sus llamadas y no tenía una razón coherente para ello.  
 
    —¡Hola! —dijo Claude en un tono seco al descolgar. 
 
    —Hola, Claude, perdona que no te haya llamado antes, pero he estado de viaje y luego liado con tu investigación… 
 
    —¿Sabes algo de mi investigación? 
 
    —¿Podemos vernos en el pub dentro de un rato? Me gustaría informarte en persona.  
 
    Claude dudó, no tenía muy claro si quería volver a verle después de lo mal que lo había pasado. ¿Cómo podía haberse colgado tanto de él? No se entendía.  
 
    —¡Vale! ¿Dentro de una hora? —se vio aceptando la invitación y maldiciéndose por ser tan blanda.  
 
    Allí estaban, uno sentado frente al otro con una pinta de sidra delante, observándose para intentar adivinar las intenciones del otro.  
 
    —Bueno, y ¿qué has averiguado? 
 
    —En Linz me han entregado una maleta que era de mi abuelo y he averiguado que estuvo viviendo allí hasta su muerte. —Lo soltó de sopetón, necesitaba decírselo desde el mismo momento en que sucedió todo y esa fue la única forma que su mente encontró para hacerlo.  
 
    —¡Qué buena noticia! Pero yo hablaba de mi investigación —Claude sentía que tenía que hacerle rabiar, sabía lo importante que era para Mark su abuelo, pero a ella no tenía por qué importarle, ¿no? Al fin y al cabo, ni siquiera supo que se iba a Linz.  
 
    —¡Ah! Sí, perdona, me he dejado llevar por la emoción. Tu silla, sí, pues hemos descubierto quién lo hizo y por qué.  
 
    —¿Qué? ¿Tan pronto?  
 
    —Fue fácil, esto es un pueblo, ¿recuerdas? Además, mi tía enseguida tuvo un sospechoso.  
 
    —Pues no me ha dicho nada. 
 
    —Sí, primero quería cerciorarse.  
 
    —Bueno, ¿y qué?, ¿me lo vas a contar? 
 
    —Fue cosa de John Wickham, el párroco.  
 
    Claude no podía creérselo, y mucho menos cuando Mark le contó el porqué y cómo lo hizo.  
 
    —Qué tendrá que ver mi silla con Dios. Sí, ya sé que hace cosas inexplicables, pero… 
 
    —Se sentía amenazado y cuando la Iglesia se siente amenazada… ¿Quieres presentar cargos contra él? Porque puedes. 
 
    —¡Uf! No, entonces sí que vendría toda la Iglesia contra mí, calla, calla, cuanto menos se sepa mejor. Pero hazle prometer que me dejará en paz a mí y a mi silla.  
 
    —Eso ya lo he hecho —y Mark sonrió. Esa sonrisa a la que Claude le era imposible resistirse.  
 
    —Y ahora, cuéntame… ¿qué ocurrió en Linz? —Ya no pudo hacerse la dura por más tiempo, ¿para qué engañarse?, también le importaba la suerte que había corrido el abuelo de Mark.  
 
    Entonces, él le contó todo el viaje. Al hacerlo por segunda vez, pudo poner más énfasis en algunas partes y se dio cuenta de que cada vez que contaba la historia el dolor se reducía. 
 
    —Así que al final has encontrado las cenizas. Parece que tu abuela Therese te conocía muy bien y sabía que serías capaz de desvelar el misterio —dijo Claude mirándole a los ojos—. ¡Ah! ¡Que se me olvidaba! Te dejaste una foto en casa y viajé con ella antes de que me destrozasen la silla. Era esa que no utilizamos, en la que se ve a tu abuelo con otro tipo hablando en un banco, ¿la recuerdas? 
 
    —Sí, sé cuál dices.  
 
    —Bien, pues ese tipo era uno de los Cinco de Cambridge que tu abuelo iba a desenmascarar. 
 
    —Supongo que ese fue el motivo de su exilio. Mi abuelo sabía dónde se estaba metiendo.  
 
    —Sí, eso parecía en la escena que vi. Te invitaría a que hiciéramos el viaje juntos, pero todavía no he conseguido que la silla funcione de nuevo. 
 
    —¡Oh! ¡Cuánto lo siento! 
 
    —Estaba muy destrozada y he conseguido reconstruirla, pero me falta una astilla. Tengo la impresión de que esa es la causa, así que estoy buscándola. Espero que algún día vuelva a funcionar, debo tener fe, ¿tú qué crees? 
 
    —No tengo experiencia en eso, no te puedo ayudar —le dijo mirándola con amabilidad. Claude vio sinceridad en sus ojos y le gustó.  
 
    En ese momento sonó el móvil de Mark, era Pilar...  
 
    —Ya tenemos fecha para el entierro. Espero que puedas mañana —dijo Pilar al otro lado de la línea.  
 
    Mark le consultó: —¿Puedes venir mañana al entierro de mis abuelos? 
 
    —Por supuesto —contestó Claude.  
 
    Y Mark se lo confirmó a su tía. Esta le explicó que al hablar con el párroco para saber cuándo tenía hueco, este anuló todos sus planes de inmediato para poder oficiar la ceremonia.  
 
    —Fue él, ¿verdad? 
 
    —Sí, fue él, pero no queremos montar un escándalo, ¿puedo confiar en ti? 
 
    —Por supuesto. Me gusta tener un secreto de ese petulante párroco que se cree el dueño del pueblo. Esto va a ser divertido —dijo Pilar con voz de niña traviesa.  
 
    —Tíííaaa… 
 
    Y Pilar ya había colgado.  
 
    —Siempre que no le gusta lo que le voy a decir, me cuelga el teléfono, es como una cría —dijo Mark divertido. 
 
    —Eso es porque sabe que la convencerías —contestó Claude—. Bueno, pues mañana vamos de funeral. Puedo invitar a Susan, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, yo avisaré a James.  
 
    Y continuaron en el pub durante un buen rato disfrutando y contándose todo lo que habían vivido esos días separados.  
 
    Después, cuando ya cada uno estaba en su casa, ambos siguieron pensando en el otro. En ese momento un ding sonó en el móvil de Claude. Era un mensaje de Mark: «Me ha encantado volver a verte, creo que deberíamos vernos más a menudo». A lo que Claude contestó sonriendo: «A mí también me ha gustado verte y te recuerdo que, por de pronto, nos veremos mañana». Al recibir Mark el mensaje también sonrió.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Templeton y Duró 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mark se sentía impotente. No había conseguido averiguar nada nuevo de los números de teléfono desde los que había recibido las amenazas, únicamente que habían sido llamadas realizadas desde terminales de prepago. Echó de menos los medios de los que solía disponer en Scotland Yard y James le vino a la mente, pero ya se había aprovechado suficiente de su amigo, debía aceptar la realidad: que ya no contaba con esos recursos. Echando un último vistazo a las llamadas recibidas, observó que desde que volvió de su viaje a Linz, no había vuelto a recibir ninguna amenaza. Se quedó pensando en ello un buen rato hasta que se le ocurrió mirar el reloj y se dio cuenta de que debía ir a arreglarse si quería llegar a tiempo.  
 
    Esa mañana se celebraba el entierro de Therese y Richard en el cementerio de Shere. Claude estaba terminando de arreglarse para asistir a la ceremonia, cuando sonó el timbre de la puerta, se extrañó y fue a abrir.  
 
    —¡Hola! ¿Todavía no estás lista?  
 
    Un Mark con cara de travieso y todo vestido de oscuro estaba de pie delante de su puerta. 
 
    —¿Habíamos quedado? 
 
    —No, ha sido un impulso —dijo pasándose la mano por la nuca—. Me apetece ir contigo al cementerio, espero que no te importe. 
 
    Claude sonrió y le dejó pasar. La verdad es que le había gustado muchísimo el gesto.  
 
    —Espérame un momento en el salón, que casi estoy.  
 
    Mark se dirigió hacia el sofá mientras Claude se perdía por el pasillo, camino de alguna habitación. Al tomar asiento, Mittens pegó un salto y se acomodó a su lado. 
 
    —Me vas a dejar plagadito de pelos, Mittens —decía mientras le acariciaba el lomo—¡Uy! Tienes el pelo un poco enredado. ¿Qué tienes aquí? 
 
    Mark notó algo enganchado al pelo largo del gato y lo intentó despegar. Cuando lo consiguió, pudo darse cuenta de qué era: un trocito de madera.  
 
    —¡Mittens! Creo que vas a hacer muy feliz a tu mami.  
 
    En ese momento, Claude salía ya preparada y dispuesta a pasar por el perchero para coger su gabardina. Mark la admiró, estaba espléndida incluso vestida para un funeral. 
 
    —¿Qué dices? —dijo Claude empezando a ponerse un poco roja al ver la intensidad con la que le miraba Mark.  
 
    —¡Mira lo que he encontrado! —dijo mientras se acercaba a ella con el pedacito de madera en la palma de la mano. 
 
    Claude puso cara de asombro pegando un gritito y se abalanzó sobre él para abrazarlo con fuerza. Una sensación de calidez se extendió por el cuerpo de Mark al notar el de Claude pegado al suyo. Ambos levantaron la vista y se quedaron extasiados en un limbo. Nada de lo que les rodeaba existía ya, solo ellos.  
 
    Mark no pudo más y se acercó para besarla. Claude, al notar el avance, su primer instinto fue el de apartarse, pero su otro yo quería saber a qué sabían esos sabrosos labios. Se quedó esperando. El beso llegó y ambos empezaron a escuchar una preciosa melodía que los hacía no querer finalizar nunca esa sensación de embriaguez que experimentaban. Mittens, que parecía que se enteraba de lo que estaba ocurriendo, se deslizó entre las piernas de ambos y ellos despertaron de su estado, sin dejar de mirarse a los ojos. En ese momento lo supieron, ambos estaban en el mismo lugar y era estupendo. 
 
    —Gracias, Mittens —dijo Mark guiñando un ojo—, fue él el que lo encontró, pero me ha gustado tener el mérito. 
 
    —¡Con esto, la silla estará completa! —dijo Claude sin hacer caso del comentario—. Voy a dejar el cachito pegado a la pata y así cuando vuelva ya estará seco. 
 
    —Creo que deberíamos ir hacia el cementerio. ¿No podrías hacerlo a la vuelta? 
 
    —¡Espera un minuto! 
 
    Cuando ambos llegaron al cementerio, la ceremonia acababa de comenzar. Un pequeño número de amigos y familiares se agrupaban delante de un nicho que Pilar había arreglado con ayuda del vicario Wickham, quien en ese momento estaba diciendo unas palabras ante las urnas que contenían las cenizas de Therese y Richard. Pilar se fijó en que Mark y Claude llegaban tarde, pero venían juntos y parecían felices. Una sonrisa se dibujó en su rostro.  
 
    La ceremonia fue sencilla y muy íntima. Al acabar su sermón, el vicario juntó ambas cenizas en una urna más grande. Mark contuvo la respiración mientras veía como las cenizas de sus abuelos se mezclaban. Por fin podrían estar juntos, pensó.  
 
    Al acabar el acto en el cementerio, todo el grupo se dirigió a casa de Pilar para celebrarlo. De camino, Mark y Claude saludaron más efusivamente a Pilar, que se mostró especialmente cariñosa con ellos. Después se unieron a James y Susan, que iban cogidos de la mano. Los chicos se saludaron con efusividad y ellas se hicieron las remolonas, separándose un poco del grupo, para ponerse al día de las últimas novedades.  
 
    —Estoy en una nube. Mark se presentó en casa para que viniéramos juntos. Mientras esperaba, encontró la astilla que faltaba y no pude contenerme, le abracé y nos besamos —dijo Claude de manera entrecortada y rozando sus labios con los dedos, ensimismada.  
 
    —Eso es magnífico. Sabía que tarde o temprano… Espera, ¿qué astilla? 
 
    —¡Ah! Perdona, que no te lo había contado. Cuando recompuse la silla, me di cuenta de que faltaba un trocito y como no funciona, creo que ese puede ser el motivo. 
 
    —Espero que sea eso. Pero lo que más me alegra es saber que por fin os habéis besado. ¡Ya estabais tardando! —dijo Susan muy contenta—. Bueno, no quiero eclipsar tu momento, pero James y yo hemos decidido salir en exclusividad.  
 
    Claude puso cara de sorpresa y Susan le explicó que no habían sido capaces de dejar de verse después de aquel día y al final se rindieron a lo inevitable. Al volver a juntarse con el grupo, las amigas se dieron cuenta de que los chicos también habían estado hablando entre ellos y al verlas se separaron disimuladamente.  
 
    En casa de Pilar, a Mark le sorprendió gratamente ver cómo su tía había pensado en cada detalle de ese día. Al ver una gran foto de la boda de Therese y Richard junto a otra de la boda de Dave, el padre de Mark, este se emocionó. Claude, que se dio cuenta del cambio que sufrió su rostro, se acercó y le cogió la mano. Mark al notar que los dedos de ella se entrelazaban a los suyos, la miró y entonces toda su congoja casi se evaporó.  
 
    La velada discurrió agradablemente entre anécdotas y recuerdos sobre Therese y Richard. Hubo un momento en el que Mark barrió la sala con la mirada y vio a toda esa gente reunida allí: su tía, Claude, James, Susan, Donovan, Chris, el párroco, algunos vecinos y amigos del pueblo…, se sintió afortunado. Ya no estaba solo. Había creado una nueva familia.  
 
    Mark percibió lo felices que estaban James y Susan, y pensó que su amigo, por fin, sentaría la cabeza. Volvió la mirada hacia Claude y su corazón se agitó. ¿Qué le pasaba? ¿Había tenido un flechazo? Recordó como nada más verla aquella tarde en casa de su tía, no pudo evitar sentir la necesidad de protegerla. Había estado negando la evidencia y sumergirse en la investigación sobre su abuelo, le había ayudado, pero cuando su tía le dijo que habían entrado en su casa… se dio cuenta de que le importaba más de lo que creía. Sonrió y sus miradas se cruzaron, cosa que provocó que Claude se sonrojase ligeramente. 
 
    Claude, por su parte, no podía dar crédito a lo que estaba viviendo. Se sentía sola en el mundo y ayudar a que otros no se sintieran solos con la ayuda de su silla era lo que más le llenaba. Miró de reojo al vicario, recordando el fatídico episodio y este, que se dio cuenta, se sonrojó y apartó la mirada. Al menos se arrepiente, pensó. Después posó su mirada en Susan, estaba feliz y más bella que nunca con sus rizos pelirrojos revoloteando en el aire. Claude sonrió y le deseó mentalmente toda la suerte del mundo. Después posó su mirada en Mark, que estaba hablando con su tía. Esa pareja le había cambiado la vida.  
 
    Mark, al notar la mirada de Claude, se separó de su tía y se acercó a ella.  
 
    —Espero que con lo que hemos encontrado hoy consigas poner en marcha la silla—dijo casi en un susurro al acercarse. 
 
    —Aunque no vuelva a funcionar, creo que la silla ya ha hecho un gran trabajo —le contestó Claude sosteniéndole la mirada. Mark puso un gesto interrogante y ella continuó—: sí, me atrajo hacia ti. 
 
    Se miraron con más intensidad y se iban a dar un beso cuando fueron interrumpidos por James y Susan. 
 
    —¡Ups! ¡Perdón! ¿Qué tal si brindamos? —propuso James. 
 
    Toda la sala se les unió en un gran brindis.  
 
    Costó mucho que la gente se fuese a sus casas aquella tarde, ya noche. Cuando por fin se quedaron solos, recogieron un poco la sala y después James y Susan se fueron, mientras Mark y Claude se quedaron un rato más con Pilar. 
 
    —Ha estado bien. Me gusta pensar que ya están juntos —dijo Mark mirando las fotos. 
 
    —Tranquilo, ya se habrán encontrado allí donde estén. —Pilar tan práctica como siempre. 
 
    —Pues yo por mi parte, estoy satisfecha de haberos encontrado —dijo Claude levantando su copa. Se sentía encantada con todo lo que había ocurrido. 
 
    —Si no llega a ser por tu silla… ¿Sabes? Hacéis un buen equipo, a lo mejor deberíais, no sé, ¡abrir una agencia de detectives! —dijo Pilar mirando a ambos como si se le hubiese ocurrido la mejor idea del mundo. 
 
    Mark y Claude soltaron una carcajada nerviosa.  
 
    —No sé yo —dijo Mark. 
 
    —Mi silla no sé si volverá a ser la misma —dijo una triste Claude. 
 
    —Bueno, es una idea —dejó caer Pilar mientras se perdía por el interior de la casa.  
 
    Al cabo de un rato, iban camino de vuelta a sus respectivas casas charlando animadamente.  
 
    —¿Sabes? No es mala idea —dijo Mark, de repente. 
 
    —¿El qué? ¿Lo de la agencia? —Claude se carcajeaba. 
 
    Iban cogidos de la mano. Se pararon y se miraron. Sus ojos se perdieron en los del otro y el beso llegó de forma natural.  
 
      
 
    Ni se daban cuenta de que estaban siendo observados desde el otro lado de la calle. James los miraba mientras iba rompiendo un móvil de prepago para tirarlo a la papelera más cercana mientras pensaba: «Has estado cerca, querido amigo». «No iban a dejar que descubrieras más de lo necesario.» Cogió su móvil personal y llamó a Susan que le estaba esperando en el pub.   
 
    FIN 
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